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Resumen  

 

Cuando desde mediados del siglo pasado se inició el llamado turismo de masas, 

académicos y diseñadores de política económica vieron en él una oportunidad de lograr 

el ansiado desarrollo de regiones y localidades, especialmente en los países menos 

desarrollados. Un par de décadas después, los estudios empezaron a dar cuenta de que los 

impactos negativos del turismo podían sobrepasar sus beneficios. Bajo la convicción de 

que el turismo sí podía ser un camino al desarrollo y un alivio a la pobreza surgió la idea 

de un modelo de turismo alternativo al modelo del turismo masivo en el cual la búsqueda 

de la sostenibilidad social, económica y ambiental son sus fundamentos, por lo tanto, esta 

sostenibilidad debe ser evaluada.  

 

Paracas es una localidad costera en Perú, sus casi 1441 km2 son un paisaje desértico y su 

población se ubica en pequeños oasis. Tradicionalmente, su territorio ha sido lugar de 

paso de los pescadores de las localidades vecinas que lo recorrían para llegar a su lugar 

de trabajo: las frías y ricas aguas del mar de Paracas.  Sin embargo, hacia la década de los 

40 del siglo pasado, un grupo de empresarios concibió la idea de convertir un sector de la 

Bahía de Paracas en un balneario turístico; pero, este proyecto se haría realidad recién a 

finales del siglo pasado.  Entre 2009 y 2019 la tasa de crecimiento promedio anual de 

visitantes a Paracas fue de 20,5%, es el segundo destino turístico en el país y dos tercios 

de su población depende directamente del turismo. 

 

En este contexto, el propósito de este estudio fue establecer los determinantes del boom 

turístico en Paracas y si este crecimiento puede ser sostenido en el tiempo. Para lograrlo 

se utilizó el modelo del ciclo de vida de las áreas turísticas de R. Butler cuya premisa es 

que un destino podrá continuar su crecimiento en la medida que siga satisfaciendo a sus 

visitantes. Se propuso dos modelos de ecuaciones estructurales para evaluar cómo los 

impactos del turismo son percibidos por residentes y visitantes y se analizó cómo la 

actividad puede interferir con las demás actividades que se realizan en el destino, de este 

modo se establece la capacidad de carga turística que es el concepto que subyace al 

modelo de Butler.  
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Los resultados indican que el turismo en Paracas ha ingresado a su etapa de consolidación, 

no obstante, esta etapa puede ser relativamente breve y el crecimiento revertirse, no ser 

sostenible, si no se resuelve el problema de la excesiva presión que se está ejerciendo 

sobre dos recursos claves: espacio físico y agua, en cuanto al primero porque la mayor 

parte del territorio es un área natural protegida, en cuanto al segundo porque su escasez 

es inherente a la desértica costa peruana y, en ambos casos, porque el turismo compite 

por ellos con las demás actividades económicas. Se propone el compromiso efectivo con 

un modelo de gestión integrada desde cada nivel de gobierno para conciliar los intereses 

de los distintos stakeholders en torno al objetivo común de un desarrollo sostenible para 

la localidad y la región en su conjunto. 

 

Palabras clave: 

Bahía de Paracas, historia del turismo, crecimiento turístico, capacidad de carga turística, 

sostenibilidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

iv 
 

Tabla de contenido 

INTRODUCCIÓN………………………………………………………………... …...1 

CAPÍTULO 1. REVISIÓN DE LITERATURA…………………………………….10 

1.1 El turismo………………………………………………………………………11 

1.1.1 El turista……………………………………………………………………..14 

1.1.2 El producto turístico…………………………………………………………16 

1.1.3 El destino turístico…………………………………………………………...21 

1.2 Turismo, desarrollo y sostenibilidad…………………………………………...24 

1.2.1 Turismo y desarrollo…………………………………………………………25 

1.2.2 Turismo y sostenibilidad…………………………………………………….28 

1.3 El ciclo de vida de las áreas turísticas………………………………………….32 

1.4 La capacidad de carga turística…………………………………………………39 

1.4.1 Las definiciones de CCT…………………………………………………….40 

1.4.2 Las críticas y las defensas……………………………………………………41 

1.4.3 Conceptos alternativos a la CCT…………………………………………….45 

1.4.4 Los diferentes componentes de la CCT……………………………………..46 

1.5 La gestión integrada de zonas costeras (GIZC)………………………………..50 

CAPÍTULO 2. EVOLUCIÓN DEL TURISMO Y CONTEXTO ACTUAL……...56 

2.1 El desarrollo del turismo en el Perú……………………………………………..58 

2.1.1 El turismo peruano en el contexto latinoamericano…………………………59 

2.1.2 La historia del turismo en el Perú……………………………………………62 

2.1.2.1 La iniciativa privada: 00s-20s……………………………………………..62 

2.1.2.2 Los inicios del apoyo estatal: 30s – 50s…………………………………...65 

2.1.2.3 La intervención estatal: 60s – 80s…………………………………………69 

2.2 El desarrollo turístico en Paracas………………………………………………..74 

2.2.1 Características físicas y recursos…………………………………………….74 

2.2.2 Carácterísticas sociodemográficas…………………………………………...78 

2.2.3 El turismo paraqueño en el contexto turístico nacional……………………...80 

2.2.4 Reseña histórica del turismo en Paracas……………………………………..84 

2.2.4.1 La ocupación del territorio………………………………………………...84 

2.2.4.2 El desarrollo del turismo vacacional………………………………………89 

2.3 Medio ambiente, manejo integrado de zonas costeras y turismo en el Perú……98 



 

v 
 

2.3.1 Antecedentes………………………………………………………………...98 

2.3.2 Ordenamiento territorial y MIZMC………………………………………...100 

2.3.3 Turismo y MIZMC…………………………………………………………103 

CAPÍTULO 3. CAPACIDAD DE CARGA SOCIAL DE LOS RESIDENTES…107 

3.1  El concepto de capacidad de carga social (CCS)……………………………...108 

3.1.1 Los impactos del turismo…………………………………………………..109 

3.1.2 Las percepciones de los residentes sobreel impacto del turismo…………..113 

3.1.2.1 Delindando conceptos: percepciones, actitudes y conducta……………113 

3.1.2.2 La teoría del intercambio social………………………………………...115 

3.1.2.3 Variables explicativas de las percepciones sobre los impactos del 

turismo…………………………………………………………………………. 117 

3.2 La capacidad de carga social en Paracas……………………………………….118 

3.2.1 El modelo, las hipótesis y el método……………………………………….120 

3.2.1.1 Diseño del modelo explicativo………………………………………….120 

3.2.1.2 Una metodología ecléctica en el estudio de las percepciones…………..124 

3.2.2 Resultados…………………………………………………………………..126 

3.2.2.1 Características de los residentes………………………………………...126 

3.2.2.2 Percepción de impactos y percepción global…………………………...127 

3.2.2.3 Evaluación del modelo………………………………………………….130 

3.2.3 Discusión…………………………………………………………………...134 

3.2.3.1 Impactos y percepción global del turismo……………………………...134 

3.2.3.2 Determinantes de la percepción de impactos…………………………...136 

3.2.3.3 Percepciones y apoyo al turismo………………………………………..138 

3.3 Conclusiones del capítulo…………………………………………………….141 

CAPÍTULO 4. CAPACIDAD DE CARGA PERCEPTUAL DE LOS VISITANTES 

………………………………………………………………………………………...144 

4.1 El concepto de capacidad de carga perceptual (CCP)…………………………145 

4.1.1 Capacidad de carga perceptual, impactos y congestión percibida………….147 

4.1.2 Calidad de la experiencia y satisfacción……………………………………151 

4.2 La capacidad de carga perceptual en Paracas………………………………….154 

4.2.1 El modelo, las hipótesis y el método……………………………………….155 

4.2.2 Resultados…………………………………………………………………..161 

4.2.2.1 Análisis descriptivo……………………………………………………..161 



 

vi 
 

4.2.2.2 Evaluación del modelo………………………………………………….167 

4.2.4 Discusión…………………………………………………………………...169 

4.3 Conclusiones del capítulo……………………………………………………...177 

CAPÍTULO 5. CAPACIDAD DE CARGA ECONÓMICA ……………………...180 

5.1 Agua, escasez y potenciales conflictos………………………………………...183 

5.1.1 Agua, escasez y gestión integrada de los recursos hídricos (GIRH)……….183 

5.1.2 El agua en el Perú…………………………………………………………..186 

5.1.3 El agua en la región Ica…………………………………………………….190 

5.1.4 Paracass, turismo y agua……………………………………………………199 

5.1.4.1 El consumo de agua en Paracas………………………………………...200 

5.1.4.2 Crecimiento turístico y competencia por el agua……………………….203 

5.1.4.3 Agua, residentes y turistas………………………………………………206 

5.2 El turismo y la Reserva Nacional de Paracas…………………………………..209 

5.2.1 Turismo y ANP en Perú……………………………………………………212 

5.2.2 La Resesrva Nacional de Paracas…………………………………………..213 

5.2.3 La fiebre inmobiliaria y la invasión del área protegida…………………….227 

5.3 Conclusiones del capítulo……………………………………………………...231 

CAPÍTULO 6. LA CAPACIDAD DE CARGA TURÍSTICA EN PARACAS…..233 

6.1 Sistematizando la percepción de los residentes sobre los impactos del turismo.234 

6.2 Sistematizando la congestión percibida en relación con la satisfacción del visitante  

……………………………………………………………………………………...236 

6.3 Sistematizando el problema de la asignación de recursos……………………..240 

6.4 Evolución del turismo en Paracas y los límites de las CCT…………………...244 

CONCLUSIONES FINALES……………………………………………………….251 

REFERENCIAS…………………………………………………………………..…259 

ANEXOS……………………………………………………………………………...287 

 

 

 

 

 



 

vii 
 

Lista de figuras 

 

Figura A. Diseño de la tesis...…………………………………………………..………...7 

Figura 1.1 Ciclo de vida del área turística……………………………………………….33 

Figura 1.2 Posibilidades del CVAT   …………………………………………………...37 

Figura 2.1 Comparativo de la tasa de crecimiento de arribos internacionales y la tasa de 

crecimiento de la producción mundial. 2000-2019………………………………...…...58 

Figura 2.2 Comparativo del número de turistas internacionales que arribaron a México, 

Chile, Perú y Colombia. 2010-2019…….…………………….……………….……….59 

Figura 2.3 Comparativo de las tasas de crecimiento del número de turistas internacionales 

que arribaron a México, Chile, Perú y Colombia. 2010-2019…….……………………..60 

Figura 2.4 Comparativo de las tasas de crecimiento del producto bruto interno real de 

México, Chile, Perú y Colombia. 2010-2019……….…………………………………..61 

Figura 2.5 Antiguos hoteles de Perú…….…………………………………..………….64 

Figura 2.6 Avión Fairchild FC-2 de Panagra. Avión Stinson-Detriter de Faucett…..…67 

Figura 2.7 Emblema de la Compañía Hotelera del Perú. Emblema de la Corporación 

Nacional de Turismo……………….…………………………………………………..68 

Figura 2.8 Antiguo Aeropuerto de Limatambo. Aeropuerto Internacional Jorge Chávez 

en su inauguración…………………………………………….………………………..70 

Figura 2.9 Emblema de ENTURPERÚ. Emblema de FOPTUR…………….…………72 

Figura 2.10 Ubicación geográfica de Paracas…………………………………………...75 

Figura 2.11 Litoral de Paracas: Principales playas, puntas e islas. Límites de la Reserva 

Nacional de Paracas……………………………………………………..……………...76 

Figura 2.12 Ubicación de las actividades económicas en Paracas……….…………….78 

Figura 2.13 Reserva Nacional de Paracas:  Playa Xequión. Humedales de Yumaque. 

Playa La Mina. Playa Roja………..………….………………………………………...81 

Figura 2.14 Islas Ballestas: Poblaciones de lobos y aves marinas…….……………….81 

Figura 2.15 Comparativo del número de visitantes a los principales atractivos turísticos 

de Perú……………………………………………….…………………………………82 

Figura 2.16 Ocupación del territorio de Paracas………….…………………………….86 

Figura 2.17 El astillero La Puntilla. El Hotel Paracas….………………………………..87 

Figura 2.18 Publicidad del Hotel Paracas………………………..………….…………..91 

Figura 2.19 El Hotel Paracas y las primeras casas de verano (1953)…..………………92 

Figura 2.20 Textiles Paracas…………………………………….……………...………94 



 

viii 
 

Figura 2.21 El balneario El Chaco…………………………..…………………………..96 

Figura 2.22 El círculo vicioso del problema de la gestión costera……………………..105 

Figura 2.23 Documentos que orientan el desarrollo turístico de Paracas………………106 

Figura 3.1 Distribución de la población en el área litoral dela bahía de 

Paracas……………………………………………………………………………...…119 

Figura 3.2 Modelo propuesto de las percepciones de los residentes sobre los impactos del 

turismo en Paracas y su apoyo al turismo…….……………………………….………122 

Figura 4.1 Sumario de las variables explicativas y explicadas de la satisfacción turística 

…………………….…………………………………………………………………..153 

Figura 4.2 Relación entre la congestión, calidad de la experiencia y satisfacción turísticas 

……………………………………………………………….………………………..155 

Figura 4.3 Un modelo explicativo de la influencia de la congestión percibida sobre la 

calidad de la experiencia y la satisfacción turística en Paracas……………….………155 

Figura 4.4 Un modelo explicativo alternativo de la influencia de la congestión percibida 

sobre la calidad de la experiencia y la satisfacción turística en Paracas ……………....160 

Figura 4.5 Ubicación del balneario y algunos de los grandes hoteles. El Chaco………173 

Figura 5.1 Paracas desierto prehistórico: Ubicación de las actividades económicas…..182 

Figura 5.2 Las tres regiones naturales e hidrográficas del Perú……………………….187 

Figura 5.3 Valles de la región de Ica……………….....…………….…………………191 

Figura 5.4 Acuíferos de Pampas de Lanchas, Villacurí e Ica…….…………………...192 

Figura 5.5a Superficie cosechada promedio de los cultivos de vid por provincia en el 

departamento de Ica………..………......………………………..…………………….193 

Figura 5.5b Superficie cosechada promedio de los cultivos de espárrago por provincia en 

el departamento de Ica……………………………………………..……………….….193 

Figura 5.6 Evolución de la explotación de los acuíferos Ica, Villacurí y Lanchas……..195 

Figura 5.7 Descenso del nivel de la napa freática en los acuíferos de Ica, Villacurí y 

Lanchas…………..……………………………………………………………………196 

Figura 5.8 Incremento de la salinidad en acuíferos de Ica, Villacurí y Lanchas……    197 

Figura 5.9a LGN del Perú.  Instalaciones en aguas marinas ….………………………197 

Figura 5.9b LGN del Perú. Instalaciones en tierra: Planta de.fraccionamiento………..218 

Figura 5.10 Ubicación del proyecto de planta petroquímica…………………………...219 

Figura 5.11a Ubicación del Puerto General José de San Martín………………..…….220 

Figura 5.11b Límites de la Reserva Nacional de Paracas y su Zona de 

Amortiguamiento………………………………………………………………….…..220 



 

ix 
 

Figura 5.12 Marchas de protesta contra la ampliación del puerto……………………...222 

Figura 5.13 Afiches publicados por el Frente de Defensa de Paracas………………….222 

Figura 5.14 Obras de ampliación del Puerto General José de San Martín……………..223 

Figura 5.15 Marchas de protesta contra la construcción del almacén de minerales en el 

Puerto José de San Martín……………………………………………………………..225 

Figura 5.16 Proyectos de urbanización dentro de la Reserva Nacional de 

Paracas………………….……………………...……………………………………...229 

Figura 5.17 Proyectos inmobiliarios ubicados al sur de El Chaco……………………..230 

Figura 5.18 Proyectos inmobiliarios ubicados al norte de El Chaco…………………...230 

Figura 6.1. Evolución de las percepciones de los impactos de los residentes………….235 

Figura 6.2 Congestión percibida como función del número de turistas………………..238 

Figura 6.3 Relación entre la satisfacción y el número de turistas………………………239 

Figura 6.4 Relación entre la satisfacción turística y la congestión percibida…………..239 

Figura 6.5 Posibilidades de producción con recursos complementarios…..…………...241 

Figura 6.6 Beneficios y costos marginales del turismo………………………………...243 

Figura 6.7 Las capacidades de carga en Paracas……………………………………….246 

Figura 6.8 Ubicación de Paracas en el CVAT………………………………………….248 

Figura 6.9 Escenarios posibles de la senda de crecimiento del turismo en Paracas..…249 

Figura 7.1 Etapas de la evolución del turismo en Paracas……………………………...253 

  



 

x 
 

Lista de tablas 

 

Tabla 1.1 Etapas del TALC y principales características………………………………..33 

Tabla 2.1 Crecimiento poblacional según censos por sexo y ubicación rural y urbana…79 

Tabla 2.2 Composición de la población en grupos quinquenales de edad…….……   …79 

Tabla 2.3 Composición de la población según grado de estudios………………….……80 

Tabla 3.1 Variables de impacto de la actividad turística……………………………….111 

Tabla 3.2 Características de los residentes encuestados……………………..………..127 

Tabla 3.3 Percepción de impactos de variables del modelo……………………………129 

Tabla 3.4 Percepción global del turismo……………………………………..………..130 

Tabla 3.5 Fiabilidad de la escala de las percepciones y conducta turísticas……………132 

Tabla 3.6 Resultados del modelo estructural………………………..………………...133 

Tabla 4.1 Características socio-demográficas de los turistas encuestados……………..162 

Tabla 4.2 Motivaciones y actividades realizadas en Paracas…………..….….………..164 

Tabla 4.3 Valoración de los servicios y atributos del destino Paracas…….……………165 

Tabla 4.4 Sensibilidad ambiental y valoración de la congestión percibida y satisfacción 

turística…………………………………………………….………………………….166 

Tabla 4.5 Fiabilidad de la escala de valoración de la experiencia y satisfacción 

turísticas……………………………………………….…….……………………..….168 

Tabla 4.6 Resultados del modelo estructural…………..……………………………...169 

Tabla 5.1 Disponibilidad de recursos hídricos por regiones hidrográficas…………….187 

Tabla 5.2. Superficie cosechada de uva y espárrago en Pisco y Paracas……………….194 

Tabla 5.3 Reservas explotables y volúmenes explotados de agua subterránea…….….194 

Tabla 5.4 Provincia de Pisco: Distribución de los pozos según su estado……………...200 

Tabla 5.5 Estado de los pozos en la Pampa de Lanchas………………………………..201 

Tabla 5.6 Distribución de pozos utilizados según uso…………..…………………….201 

Tabla 5.7 Volumen de explotación anual según uso………………………………..…202 

Tabla 5.8 Retribución económica por m3 de agua subterránea…..…………………….202 

Tabla 5.9 Evolución de indicadores de alojamiento en Paracas……………………..…203 

Tabla 5.10 Opiniones de los residentes de Paracas sobre el uso del agua…………….207 

Tabla 5.11 Opiniones de los residentes de Paracas sobre las actividades más importantes 

y contaminantes………………………………………....……………………….……215 

 



 

1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 
 



Introducción 

 

Paracas, es una localidad situada en la parte central de la desértica costa peruana. Su 

extensión alcanza los 1441 km2; en 1975 dos tercios de su territorio y una amplia zona 

del mar adyacente fueron declarados como área natural protegida constituyendo la 

Reserva Nacional de Paracas. El censo de población del año 2017 registró 7147 

habitantes, cifra que representó un crecimiento del 5.6% anual respecto del censo 2007, 

el resto del país lo hizo a una tasa promedio de 1%.  

 

La historia de Paracas ha estado estrechamente vinculada al mar, hacia finales del siglo 

XVIII era recorrida por pescadores artesanales que llevaban sus productos a las 

localidades vecinas de Pisco e Ica; aunque varios siglos antes -700 a. C. y 200 d. C.- fue 

el centro de una antigua cultura que se asentó allí y luego desapareció misteriosamente. 

Luego, otros sucesos colocaron a Paracas en el escenario de la historia peruana. En 1820, 

desembarcó en la Bahía de Paracas la expedición del Gral. José de San Martín, que marcó 

el inicio del movimiento independentista que pondría fin al dominio español en América 

del Sur. Un par de décadas después, y durante las cuatro siguientes, Paracas se hizo 

famosa porque desde sus islas se exportaron toneladas del preciado guano de islas hacia 

Europa y Norteamérica que significaron ingentes ingresos de divisas para el gobierno y 

enriquecieron a las empresas vinculadas a su explotación y comercialización. El siglo 

pasado, durante la década de los 60, el desarrollo de la pesca industrial volvió a colocar a 

Paracas en el centro de la atención nacional y mundial. Por lo demás, es también conocida 

por las “paracas”, un viento fuerte que sopla por las tardes sobre el desierto, sus playas e 

islas.  

 

El litoral paraqueño define dos bahías: la Bahía de la Independencia y la Bahía de Paracas, 

esta última, a diferencia de la primera, abriga una mar calmo y de aguas cálidas, tal vez 

esto fuera lo que motivara a algunos visionarios a desarrollar allí un proyecto turístico a 

mediados de la década de los 40 del siglo pasado. Sin embargo, el proyecto no prosperó 

y casi todo el siglo pasado solo fue un hotel en medio del desierto y algunas casas 

veraniegas de familias pudientes de Lima, la capital del país. Paralelamente, la Bahía de 

Paracas se convertía también en una caleta de pescadores y marisqueros. En la década de 

los 70, las playas de Paracas empezaron a atraer a veraneantes de las localidades vecinas; 

sin embargo, desde mediados de los 90, superada la crisis económica que había afectado 
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Introducción 

 

al país en la década de los 80 –y a toda América Latina-, empezó a atraer a veraneantes y 

amantes de la naturaleza venidos de más alla de las fronteras regionales.  

 

En este siglo, el turismo creció rápidamente y, hacia finales de la primera década, Paracas 

se había convertido en el segundo destino preferido por turistas nacionales y extranjeros. 

En la última década, un promedio de 350 000 turistas anuales visitaron la Reserva 

Nacional de Paracas, las Islas Ballestas, el Museo de Sitio y sus diversas playas, aunque, 

aún está lejos de alcanzar a Machu Picchu que ocupa el primer lugar con sus 1 138 300 

visitantes anuales promedio. Así, el turismo ha devenido en la actividad económica 

principal en la Bahía de Paracas y dos tercios de sus residentes dependen directamente de 

ella.  

 

La literatura ha señalado los impactos positivos del crecimiento turístico -mejora de 

ingresos, empleo y bienestar general-, pero, también ha señalado sus impactos adversos -

deterioro ambiental, relajamiento de los hábitos y valores, inflación- (Wall y Mathieson, 

2006), estos redundarían en un menor crecimiento o un retroceso de la actividad con el 

consiguiente efecto negativo sobre la población que de ella depende y sobre los propios 

turistas. Sin embargo, persiste la convicción de que una adecuada gestión de los destinos 

turísticos puede mantener al turismo como una herramienta de desarrollo que perdure en 

el tiempo. La heterogeneidad que caracteriza a los destinos, especialmente aquellos de 

países menos desarrollados, obliga a reconocer sus particularidades para determinar la 

sostenibilidad del turismo.  

 

En este marco, esta tesis se propuso dos objetivos principales:  

1. Establecer los factores que están influenciando el desarrollo turístico en Paracas, 

2. Determinar en qué etapa de su desarrollo se encuentra y valorar si el crecimiento 

turístico actual puede mantenerse en el mediano y largo plazo. 

 

En torno a estos objetivos se plantearon las siguientes hipótesis: 

1. El actual desarrollo turístico en Paracas se ve favorecido por dos circunstancias: 

a) el crecimiento económico del país y del turismo en general; y b) los cambios 
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en las tendencias del turismo mundial que le han permitido aprovechar sus 

ventajas comparativas.  

2. El turismo en Paracas se encuentra en su etapa de consolidación; sin embargo, la 

sostenibilidad de la actividad podría verse afectada porque ejerce una excesiva 

presión sobre dos recursos fundamentales: agua y espacio físico, recursos por los 

cuales, además, debe competir con las otras actividades que se realizan en Paracas.  

 

Para validar la primera hipótesis se recurrió al método histórico, rescatar la historia de 

Paracas para comprender cómo llegó a convertirse en un destino turístico importante y 

establecer si el crecimiento fue armonioso y gradual u ocurrió repentinamente merced a 

algunos eventos externos. La investigación histórica tiene dos fuentes: orales y escritas,1 

en este último caso la búsqueda de información fue una tarea ardua, los estudios 

académicos sobre el turismo en el mundo han sido muy prolíficos desde el último cuarto 

del siglo pasado, pero, en el Perú son muy escasos y para Paracas prácticamente 

inexistentes; en este último caso, incluso, la información estadística de la cual se dispone 

de manera completa y continua viene apenas desde el año 2004. Por lo cual, las fuentes 

orales fueron determinantes, se basaron en entrevistas, biografías e historias de vida de 

los pobladores más antiguos de la localidad. 

 

Para demostrar la segunda hipótesis, inicialmente se tuvo la idea de un realizar un análisis 

económico, analizar el mercado turístico –demanda y oferta turísticas-, pero sus 

complejidades,  concretamente la dificultad de identificar el “producto “, el “precio” y las 

“cantidades”  de turismo, llevaron a buscar otras vías.2 Para establecer en qué fase de su 

desarrollo se encuentra el turismo en la Bahía de Paracas se ha hecho uso del modelo del 

ciclo de vida de las áreas turísticas (CVAT) (Butler, 1980; Butler, 2006) como marco 

teórico fundamental. Observamos que este modelo es, quizá, el único que ha salido de las 

                                                             
1 Estas fuentes pueden a su vez ser primarias o secundarias. El testimonio oral de los testigos presenciales 

de los eventos ocurridos es una fuente oral primaria; el testimonio oral de quienes no fueron testigos, pero 

sí recibieron información sobre tales eventos es una fuente oral secundaria (Fusco, 2009). 
2 En el capítulo I se revisan las diferentes conceptualizaciones sobre las variables implicadas en el análisis 

del turismo, algunos autores señalan, por ejemplo, que el “producto turístico” es un conjunto de bienes y 

servicios; en cuanto a la demanda, la “demanda turística” se establece por el número de turistas que arriban 

al destino y no por la cantidad de producto consumido.   
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canteras propias de la disciplina turística3 y sostiene, de la manera más sencilla, que los 

destinos evolucionan, el camino puede ser o no lineal, tampoco es el mismo para todos, 

pero, no permanecerá inalterable. El CVAT establece fases en el desarrollo turístico 

tomando como referencia básica la cantidad de turistas que son atraídos al destino a lo 

largo del tiempo, propone que su número irá creciendo, pero no lo hará indefinidamente, 

en algún momento desacelerará su crecimiento y puede, finalmente, decrecer. Este 

proceso implica un conjunto de cambios en el destino, desde los socio-económicos hasta 

aquellos en el espacio físico, cambios que también contribuyen a demarcar las fases en 

su evolución.  De esta forma, contar con cifras estadísticas sobre el número de turistas 

parece ser crucial para el análisis del CVAT.4  

 

En Paracas, el turismo tiene varias décadas de historia, lamentablemente, como se 

manifestó antes, recién para este siglo se dispone de una serie de cifras continua; sin 

embargo, ha sido desde finales del siglo pasado que se ha producido el despegue turístico 

y, aunque la serie estadística de la que se dispone no es lo suficientemente grande, sí da 

cuenta de cambios significativos para ubicar al destino en el esquema del CVAT  e incluso 

puede permitir dar cuenta de su tendencia.5  Más aún, con base en la literatura revisada,  

en esta tesis se consideró que esa dificultad estadística puede ser superada a partir de 

información cualitativa:  las percepciones de los principales involucrados, residentes y 

visitantes. El CVAT asocia las reacciones de estos a cada fase específica de la evolución 

del destino; si se puede medir la satisfacción que el desenvolvimiento de la actividad 

                                                             
3 De los esfuerzos por construir una teoría del turismo dan cuenta la ingente cantidad de estudios y las 

numerosas revistas académicas sobre turismo. Se han hecho progresos tanto en el campo teórico como 

metodológico y los estudios se han extendido a aspectos más novedosos y actuales (Ballantine, Packer y 

Axelsen, 2009); sin embargo, no parece haber aún un consenso en torno a una teoría y un método en el 

campo del turismo, los esfuerzos de los académicos por dar al turismo una entidad propia dentro de la 

ciencia no están dando resultados. Coles, Hall y Duval (2006) sostienen que la búsqueda científica del 

turismo ha progresado de manera significativa a través de una rica mezcla de ideas que emergen de una 

variedad de disciplinas, pero, a su vez ha dificultado identificar al turismo como una disciplina académica 

por derecho propio. Aún hoy, el turismo sigue siendo un área de estudio dentro de diversas disciplinas 

(Etchner y Jamal, 1997), que han tratado al turismo según sus propias teorías, métodos y parámetros 

(Leiper, 1990, citado por Etchner y Jamal, 1997). Se habla así, de una economía del turismo, una sociología 

del turismo, una administración del turismo, una psicología del turismo. 
4 Butler (1980) reconoció como una de las dificultades empíricas del modelo, la disponibilidad de datos en 

series de tiempo suficientemente largas para verificarlo. 
5 Las series completas del número de visitantes están disponibles desde el año 2004 y son cifras mensuales, 

lo cual hace una serie de 192 datos para un análisis cuantitativo de la tendencia, pero, sería solamente una 

proyección estadística del número de visitantes.   
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provoca sobre ellos, no solo puede ser posible determinar en qué etapa de su evolución 

se encuentra sino también se puede establecer hacia dónde va el turismo en Paracas.  

 

En los estudios sobre turismo, el impacto de un número creciente de visitantes sobre el 

bienestar de residentes y visitantes y sobre el espacio físico son recogidos por el concepto 

de capacidad de carga turística (CCT). Diversos autores han sugerido una relación 

estrecha entre el CVAT y la CCT, empezando por su propio autor; la idea subyacente es 

que tanto la noción de ciclos como la de capacidad de carga implica una serie de cambios 

en el destino y, por tanto, cambios en el bienestar de residentes y visitantes.  

 

Quizá ningún concepto o modelo ha dado lugar a tanta discusión en el análisis turístico 

como el concepto de CCT.  Lo más controvertido ha sido suponer la existencia de un 

número “mágico” que pueda dar cuenta de la capacidad máxima de visitantes que pueda 

soportar un destino turístico sin verse afectado (Kallis y Coccossis, 2004). Como este 

número mágico, aún si existiera, sería imposible de calcular debido a la naturaleza 

dinámica y estacional de la actividad (entre otras dificultades), se ha establecido un 

consenso en torno a que los planificadores y gestores turísticos, en función a determinados 

objetivos, podrán estimar un rango dentro del cual estaría ese número mágico, tales 

objetivos no pueden ser ajenos al bienestar de residentes y visitantes, ni pueden pasar por 

alto los impactos ecológicos del turismo sobre el destino.6 De este modo, establecer las 

percepciones de residentes y visitantes sobre los impactos del turismo y la calidad de la 

experiencia turística es una aproximación cualitativa a la CCT y, por ende, al CVAT.7  Es 

así como se hace en esta tesis. Además, estos mismos juicios pueden proporcionar al 

gestor turístico una buena herramienta para establecer mecanismos de control sobre el 

número de visitantes en un determinado destino turístico. Wagar (1964, citado por Wall 

y Mathieson, 2006) señalaba que la CC no era un fin en sí mismo sino un medio para un 

fin, dado que nada permanece y todo cambia, sostiene el autor, la CC sería útil para 

evaluar la dirección y el grado en que tales cambios estarían ocurriendo, en otras palabras, 

permitiría evaluar cuan sostenible es un destino en el tiempo.  

                                                             
6 Martin y Uysal (1990) señalan el componente ecológico de la CCT como esencial en el establecimiento 

de los objetivos de los planificadores, los que no se basan en apreciaciones subjetivas -como en el caso del 

componente económico y social- sino en criterios objetivos y científicos, por ende, susceptibles de ser 

medidos. Aunque en este estudio no se realiza un análisis de dicho componente.  
7 Se realiza la conceptualización del CVAT y la CCT en el capítulo del marco teórico.  
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Esta tesis se centró solo en tres componentes de la CCT: social, perceptual y económica. 

La capacidad de carga social de los residentes fue medida a partir de sus percepciones y 

actitudes sobre los impactos del turismo. La capacidad de carga social de los visitantes o 

capacidad de carga perceptual fue evaluada a partir de la percepción de congestión en el 

destino y su satisfacción con la experiencia recibida. La capacidad de carga económica 

se analizó a partir de la identificación de dos recursos productivos que tienen dos 

características en común: son escasos y, a la vez, compartidos por las diferentes 

actividades económicas desarrolladas en Paracas.  

La Figura A presenta el esquema general de la tesis, resume cómo fue abordado el tema 

del turismo y su sostenibilidad en la Bahía de Paracas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIGURA 1 

 

Figura A. Diseño de la tesis. RT: Revisión de literatura. EM: Enfoque metodológico. 

                         MES:  Modelo de ecuaciones simultáneas 
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El uso de la noción de capacidad de carga turística como herramienta metodológica para 

determinar la sostenibilidad de Paracas como destino turístico llevó a proponer un 

objetivo secundario:  Establecer si su capacidad de carga ha sido alcanzada.   

Este objetivo llevó a plantear las siguientes preguntas: 

1. ¿Cuál es el nivel de tolerancia de los residentes de Paracas a la presencia de los      

turistas? 

2. ¿Cuál es el nivel de tolerancia de los turistas a la presencia de otros turistas?   

3. ¿Cuál es el nivel de tolerancia de las demás actividades económicas realizadas en 

el territorio de Paracas al crecimiento del turismo? 

 

La hipótesis que guíó este objetivo fue: Paracas es un destino turístico en el cual los 

residentes valoran más los beneficios recibidos del turismo que sus costos y los turistas 

valoran la calidad de su experiencia por lo que están dispuestos a seguir compartiendo el 

destino con más turistas. Sin embargo, la aridez de la zona y la expansión de otras 

actividades económicas están presionando excesivamente sobre el agua y el espacio 

físico, el desarrollo turístico no podrá mantenerse a largo plazo, si ahora y a mediano 

plazo no se resuelve este problema 

 

Para cumplir con los objetivos de la tesis, esta se estructuró en capítulos y subcapítulos. 

El turismo como actividad humana da lugar a diferentes tipos de relaciones por lo que su 

estudio ha sido abordado desde las diversas disciplinas de las ciencias sociales, en el 

capítulo 1, se conceptualiza el turismo y sus principales elementos, el turista, el producto 

y el destino, a partir de las definiciones acuñadas por autores que se consideraron 

relevantes. Además, se presenta el estado de la discusión en torno al turismo y su relación 

con los conceptos de desarrollo y sostenibilidad y la discusión sobre la capacidad de carga 

turística. Luego, se expone el modelo del ciclo de vida de las áreas turísticas de Butler y, 

finalmente, se hace una referencia a la gestión integrada de las zonas costeras porque 

constituye un marco de acción gubernamental para resolver los problemas derivados de 

la concurrencia de múltiples actividades en estas zonas. El capítulo 2 permite ubicar el 

desarrollo del turismo paraqueño en el contexto del turismo nacional y en su perspectiva 
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histórica para entender cómo diversos factores se conjugaron para que el turismo en 

Paracas adquiriera su forma actual. Los capítulos 3, 4 y 5 se ocupan de evaluar la 

capacidad de carga social, perceptual y económica respectivamente, cada uno de los 

capítulos expone su propio enfoque teórico y metodológico.  El capítulo 6 sistematiza los 

tres capítulos anteriores y los reúne en un único esquema teórico que permite ubicar a 

Paracas en el CVAT. Finalmente se presentan las conclusiones que dan cuenta de los 

hallazgos de la investigación. 

   

El trabajo de campo fue realizado desde fines del año 2015 hasta el 2017, cuando nada 

hacía prever que en unos pocos años, en 2020, la pandemia de la Covid-19 provocaría el 

derrumbe mundial del turismo. A poco más de la mitad del año 2021, la Organización 

Mundial del Turismo señaló que entre enero y mayo las llegadas internacionales fueron 

85% menores que en 2019 ante las restricciones aún mantenidas en varios países por la 

persistencia de la pandemia.  En el Perú, Promperú, entidad promotora del turismo, 

declaró que en 2020 se registró una caída del 73 % respecto de 2019 y 70% en la primera 

mitad del año 2021 respecto de similar período en 2019.  

 

Se ha señalado también que transcurrirán algunos años antes que el turismo recupere sus 

cifras prepandemia y es seguro que muchos cambios signarán el nuevo rumbo de la 

actividad. En Paracas, es posible también que las percepciones de residentes y turistas 

sufrirán cambios, sin embargo, consideramos que, en esencia, las conclusiones de esta 

tesis seguirán siendo pertinentes.     
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El presente trabajo de investigación se centra en tres conceptos fundamentales: Turismo, 

desarrollo y sostenibilidad. Los académicos han definido tales conceptos según sus 

propósitos, resultando diversas acepciones; en base a las que se presentan aquí y a los 

propósitos propios de esta tesis se proponen las definiciones que guían este estudio. CAPÍTULO 1. REVISIÓN DE LITERATURA 
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También se conceptualiza en esta revisión el concepto de capacidad de carga turística y 

se presenta el modelo del ciclo de vida de las áreas turísticas los cuales fundamentan el 

estudio. Finalmente, se hace referencia a la gestión integrada de zonas costeras.  

1.1 El turismo 

Todos podemos reconocer a un turista cuando lo vemos y sabemos qué es lo que hacen. 

“Así, no se necesita ser un experto en turismo para darse cuenta de cuando sucede ni para 

reconocer a un turista” (Gonzales (2007, p.191).  De esta forma, la definición más sencilla 

de turismo sería que es la actividad realizada por los turistas, pero, ella no explica mucho 

porque entonces habría que preguntarse: ¿y quiénes son los turistas? Podríamos responder 

en el mismo sentido, y decir que son aquellas personas que practican el turismo y 

terminaríamos encerrados en un círculo vicioso que no nos conduciría a ninguna parte, es 

decir, en el sentido de entender por qué ocurre, cómo ocurre y los efectos de esa 

ocurrencia.  

Para una definición general del turismo se debe tener en cuenta dos cuestiones: primero, 

que es una actividad económica, y segundo que es una disciplina académica. En el caso 

de la primera, su definición debe  proponer con claridad las características de la actividad8 

que la diferencian de otras actividades económicas. Como disciplina de estudio, la 

definición debe precisar su objeto y los métodos que le serán aplicados, en este caso el 

objeto no es otro que el estudio del turismo como actividad humana y como tal deviene 

enteramente pertinente la aplicación de las teorías y métodos de las ciencias sociales como 

en la Economía, la Sociología, la Psicología, entre otras.  

Para Ascanio (2010), los estudios sistemáticos del turismo se inician en 1941 con los 

trabajos de Hunziker y Krapf desde el Instituto de Investigaciones Turísticas de Saint 

Gallen y Berna que ellos fundaron. Según él, las definiciones clásicas de turismo vertidas 

por académicos de distintas disciplinas científicas (economía, sociología y geografía, 

principalmente) están basadas en enfoques de demanda. Cita especialmente la definición 

de turismo dada por estos autores en su texto de 1942: 

                                                             
8 Ateniéndonos a la definición de “definición” dada por la Real Academia española (RAE). 
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El turismo es el conjunto de relaciones y fenómenos que resultan del viaje y de la estancia 

de forasteros en una determinada localidad siempre que la estancia no determine 

residencia principal alguna y no esté, en principio, unido a alguna actividad lucrativa. (p. 

637)  

Esta definición de turismo ha sido varias veces citada y discutida, especialmente por 

Leiper (1979) quien la ubica dentro de una concepción holística, pero, la critica porque al 

referirse al “conjunto de relaciones y fenómenos” resulta muy vaga al no indicar 

extensiones o aplicaciones metódicas. Leiper, luego cita a Jafari (1977) como superando 

esta imprecisión: 

Tourism is the study of man away from his usual habitat, of the industry which responds 

to his needs, and of the impacts that both he and the industry have on the host's socio-

cultural, economic and physical environments. (p.394)9 

Pero, tampoco está de acuerdo porque trata al turista de manera muy amplia y muy 

estrechamente el espacio; luego de citar a otros autores da su propia definición de turismo:  

It is the system involving the discretionary travel and temporary stay of persons away 

from their usual place of residence for one or more nights, excepting tours made for the 

primary purpose of earning remuneration from points en route. The elements of the 

system are tourists, generating regions, transit routes, destination regions and a tourist 

industry. These five elements are arranged in spatial and functional connections. Having 

the characteristics of an open system, the organization of five elements operates within 

broader environments: physical, cultural, social, economic, political, technological with 

which it interacts.  (p.404) 

En su afán de dar una definición holística sin las fallas de los autores que cita, Leiper, en 

realidad, lo que hace es describir la actividad más que dar una definición precisa de lo 

que es el turismo y lo hace a partir de los elementos que él considera relevantes.  

La Organización Mundial de Turismo (OMT) define el turismo como el conjunto de 

actividades realizadas por las personas durante sus viajes y permanencias en lugares 

                                                             
9 Nótese que Jafari se refiere al turismo como campo de estudio, pero, también destaca su naturaleza 

económica. 
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distintos al de su entorno habitual, por un período de tiempo consecutivo inferior a un 

año, por motivos diferentes al de ejercer una actividad remunerada en el lugar visitado. 

Esta definición, como bien han afirmado diferentes autores, es una definición más bien 

técnica acorde con las funciones de la Organización y enfocada en el turista como 

demandante.  

Mathieson y Wall (1982) se refieren al turismo como el estudio de los impactos que éste 

ejerce sobre el bienestar económico, social y físico de las comunidades anfitrionas, 

mientras en su texto más reciente (2006) lo definen en términos de “fenómeno 

multifacético que involucra movimiento y permanencia en destinos fuera del lugar normal 

de residencia”; sin incluirlos en la definición, señalan tres elementos básicos del marco 

conceptual del turismo: un desplazamiento que involucra, además,  a todo lo concerniente 

a las decisiones del viaje, otro de estancia que involucra las interacciones del viajero en 

el destino y otro consecuencial referido a los impactos resultantes de los dos elementos 

anteriores. La preocupación central de los autores sigue siendo los impactos del turismo, 

los cambios que ocurren en el destino como consecuencia de ese desplazamiento, 

permanencia e interacción. 

Para concluir, no se puede ser preciso en definir una actividad tan compleja como el 

turismo, aunque tampoco se debe ahondar en tantos detalles que pueden terminar siendo 

aprehensiones subjetivas. Para los propósitos de nuestro estudio rescatamos que el 

turismo: 

a. Es una actividad económica,10 como tal es una actividad humana que da lugar a 

un conjunto de fenómenos y relaciones multidimensionales (demandante-

oferente, huésped-anfitrión, emisor-receptor) y obedece a ciertas motivaciones. 

En tanto actividad económica, es más bien un conjunto de actividades disímiles 

que dan lugar a productos y servicios diferentes que no pueden ser agregados, así, 

no es posible hablar de una cantidad de producto turístico. 

                                                             
10 Por eso numerosos estudiosos del turismo (entre ellos Jafari, Smith, Cohen, Leiper y demás autores 

citados aquí), se refieren a la industria turística como conjunto de industrias y empresas y sus productos o 

servicios que facilitan las actividades del turista, aun cuando, como afirmaron Kayser y Belber (1978, citado 

por Leiper, 1979), una industria turística en el sentido literal del término no se ha materializado.  
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b. Implica para una de las partes involucradas salir de su entorno habitual, un viaje 

cuya característica es de ida y vuelta y una estadía mayor a una noche.  

c. Ocurre en un espacio que llamamos destino turístico, cuyas características son 

cruciales para el desarrollo de la actividad. 

Gordon (2002) en su reseña histórica del turismo de masas da una definición que no 

abarca todo el espectro de las motivaciones turísticas, pero sí ocurre en la mayoría de los 

casos, particularmente en Paracas: El turismo es la expresión práctica de la curiosidad, la 

del hombre común, por lo exótico, lo bello y lo desconocido. 

1.1.1 El turista 

Wall y Mathieson (2006) citan un trabajo de Fretchtling (1976) quien revisó ocho estudios 

y encontró 43 definiciones diferentes de viajero, turista y visitante, lo cual, dicen los 

autores, denota la carencia de coordinación de la investigación turística dificultando las 

comparaciones de los datos y, por ende, la sistematización de los resultados.  

Jafari (1974a) llamó turistas a quienes temporalmente viajan a un destino predeterminado 

sin tener en cuenta el propósito de su viaje y al margen de si logran el propósito previsto, 

consumen los productos turísticos mientras viajan y retornan a casa luego de un corto 

periodo de tiempo.  

Cohen (1974), hace un profundo análisis de los diversos ‘roles’ que puede desarrollar un 

turista en el lugar que lo acoge y a partir de ellos define al turista como: “… a voluntary, 

temporary traveller, travelling in the expectation of pleasure from the novelty and change 

experienced on a relatively long and non-recurrent round-trip.” (p.533)  

Por su parte Leiper, pegado a su conceptualización del turismo, define al turista como: “a 

tourist can be defined as a person making a discretionary, temporary tour which involves 

at least one overnight stay away from the normal place of residence, excepting tours made 

for the primary purpose of earning remuneration from points in route. Tourists are the 

focal human element of tourism” (1979, p. 396).  

Posteriormente, otros autores han destacado una nueva faceta del individuo que practica 

el turismo. Gonzales (2007) adopta un  punto de vista constructivista  y afirma: “El turista 
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es pues el viajero, no cualquier persona que viaja sino aquel que lo hace temporalmente, 

que ha salido de su sitio de residencia, suspendiendo sus actividades y relaciones 

interpersonales cotidianas, para entablar relaciones y realizar actividades que 

corresponden a lo que socialmente se han tipificado como actividades que realiza un 

turista tipo. En otras palabras, puede afirmarse que un turista es aquel que actúa conforme 

a lo que la sociedad atribuye al tipo ‘turista’; por lo tanto, el tipo “turista” es una 

construcción social intersubjetiva, que se ha sedimentado a partir de la interpretación de 

las interacciones entre turistas y ‘no-turistas’ a lo largo de la historia” (p.191). Esta 

definición, denota que el turista de hoy no es el mismo de años atrás, sus motivaciones y 

conductas cambian junto con la sociedad, tanto con la que constituye su entorno habitual 

como la que los cobija en el destino. 

En esta misma dirección, MacCannell (1999) en su análisis estructural antropológico del 

turista sostiene: “The tourist is an actual person, or real people are actually tourists. At 

the same time, ‘the tourist’ is one of the best models available for modern-man-in-

general”. (p.1).  

Por último, dentro de la corriente cultural del marketing (Saraniemi y Kilanen, 2011), el 

turista no solo es visto como consumidor sino como productor. Paul Ossipow  (citado por 

Muñoz de Escalona, 2014) , a principios de los años 50 ya había planteado esta idea, pero, 

enmarcándola en el hecho  de que el placer no era la única motivación del viaje; la visión 

actual se refiere  al hecho que el turista ya no se conforma con las marcas existentes sino 

que está permanentemente buscando nuevos productos, ‘comercializando su autoimagen 

para producir y re-producir su propia identidad’, participando de este modo en el proceso 

de creación del producto.11 

En resumen, los tres primeros autores coinciden en definir al turista como un viajero 

temporal que es llevado por diversas motivaciones –excepto percibir una remuneración-, 

mientras las tres últimas destacan el perfil dinámico del turista. Así es como se 

                                                             
11 Esta idea de que el consumidor actual está a la búsqueda de un producto que ofrezca más que la mera 

satisfacción material ha sido bastante desarrollada desde el marketing, los expertos en este campo lo llaman 

marketing experiencial; pero, no solo afecta al consumidor turístico sino a todos los consumidores. La 

sociología también viene avalando este nuevo perfil del consumidor del siglo XXI. En la teoría económica 

de la demanda se reconoce los gustos y preferencias cambiantes de los consumidores que son asimilados 

por los productores para continuar maximizando la rentabilidad de la empresa y hacerla sostenible. Pero, 

nada de esto puede convertir al turista en productor como afirman algunas corrientes del marketing.  
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conceptualiza al turista en este estudio, un viajero temporal cuyas motivaciones y 

prácticas evolucionan reflejando las condiciones de su tiempo y lugar.  

1.1.2 El producto turístico  

La práctica del turismo da lugar al producto turístico, pero, sobre este se han vertido 

múltiples definiciones, en esta parte de la revisión se opta por aquella que es útil para los 

propósitos de la tesis.  

Jafar jafari (1974a) definió al producto turístico como todos los bienes y servicios que 

consume el turista mientras está fuera de casa; “una compleja mixtura de productos” 

contenidos en una canasta. Aclaró que no todos ellos son de consumo exclusivo de los 

turistas, algunos como los servicios públicos son también consumidos por los propios 

residentes del destino, ambos grupos, los exclusivos y no exclusivos, representan el 

“gross tourism product”. En la fabricación de la “canasta turística” señaló a los atractivos 

turísticos (naturales, socio-culturales y los hechos por el hombre) del destino o elementos 

turísticos de fondo que son los que generan su demanda. Agregó que la canasta de un 

destino es enteramente diferente de cualquier otra y que se la quiera volver a comprar (o 

se la recomiende para ser comprada) dependerá de la calidad propia de la canasta (que 

puede ser mejorada por los oferentes) y de los criterios de valor del turista. Pero, el autor 

afirmó también que: 

The purchase and "consumption" of any tourism market basket of goods and services 

results in the so called tourism experience … It is the "single product" of the tourism 

industry which is a collective mental impression of the destination. (p.80) 

Y señaló algunas particularidades del turismo: el consumidor (turista) se traslada al lugar 

de consumo, los atractivos turísticos que motivan el viaje son inmóviles; exceptuando los 

bienes de la canasta (souvenires, por ejemplo), los servicios que la conforman se 

consumen al ser producidos, no pueden almacenarse; el principio de la utilidad marginal 
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decreciente no aplica al turismo: "El viaje es el tipo de artículo cuyo apetito es estimulado 

por el consumo". Cuanto más se consume, más se desea de él.12  

Smith (1994) manifiesta que la estructura del producto turístico es compleja y es el 

resultado de un complicado proceso de producción. Él presenta un modelo de producto 

que consta de cinco  elementos que representa en capas concéntricas según su 

importancia: planta física, servicios, hospitalidad, libertad de elección por parte del 

consumidor e involucramiento del mismo en la prestación de los servicios.13  Describe el 

proceso de producción del producto en tres fases: participación de los insumos primarios 

o recursos, participación de los insumos secundarios o facilidades y luego la obtención 

de los productos intermedios o servicios de todo lo cual resulta el producto final: la 

experiencia turística, destaca que la última fase es concomitante con la realización del 

producto final, esa fase no ocurre sin la participación del turista en el acto del consumo 

de esos productos intermedios.   

Mientras, el Comité de Competitividad Turística de la OMT (s.f.) alude también a la 

experiencia en su definición:  

A combination of tangible and intangible elements, such as natural, cultural and man-

made resources, attractions, facilities, services and activities around a specific center of 

interest which represents the core of the destination marketing mix and creates an overall 

visitor experience including emotional aspects for the potential customers. A tourism 

product is priced and sold through distribution channels and it has a life-cycle. (p.13) 

En este estudio se acepta la propuesta de Smith, la canasta turística constituye ‘el insumo’ 

propio del proceso de producción de la experiencia turística que es el producto final y es 

abastecida por los que conforman la industria turística. Esta canasta es única para cada 

consumidor, esto quiere decir que aún dentro de un mismo destino, cada turista 

                                                             
12 Esto último no es muy cierto, lo que ocurre es que el turismo no se practica recurrente o cotidianamente, 

si así fuera, los viajes continuados terminarían agotando físicamente al viajero y desearía descansar de las 

vacaciones, “ser turista es muy duro” -un guía turístico en China-.  
13 Xu (2010), afirma que esta estructura está enfocada por el lado de la oferta, lo cual no es cierto pues los 

dos últimos elementos corresponden a la demanda. Xu puso a prueba el modelo de Smith aplicando una 

encuesta a estudiantes subgraduados en Hong Kong y encontró que, si bien lo central es la planta física, los 

demás elementos giran alrededor en una sola capa, mientras que para Smith cada uno de los demás 

elementos forman capas diferentes alrededor de la planta física.  
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determinará qué y cuánto de cada recurso, bien o servicio incluirá en su canasta14. En 

tanto que la experiencia turística es el producto turístico mismo, ella se inicia en el 

momento que el turista inicia su viaje, pasa por el traslado hasta el (los) destino(s), la 

estancia y el retorno a casa; los bienes y servicios proporcionados en el destino 

constituyen la materia prima de la experiencia y el tiempo transcurrido allí permitiría 

“medir” la cantidad de este insumo fundamental15. 

Que la experiencia es lo que busca y adquiere el turista y es lo que ofrece la industria 

turística en su conjunto y no solo un cuarto de hotel o un baño en aguas cálidas, dan cuenta 

numerosos autores: 

Jafari (1974): la experiencia turística es la satisfacción psíquica o experiencia que es 

inducida por las características del destino.  

MacCannel (1999): se refirió al turista moderno que se desplaza por todo el mundo en 

busca de experiencias. 

Middleton (1988, citado por Smith, 1994) hay dos niveles de producto, el específico 

propio de cada una de las empresas que ofrecen los diferentes bienes y servicios y el total 

que es la experiencia completa del turista.16 

Para Gunn (1988, citado por Smith, 1994) el producto turístico es fundamentalmente una 

experiencia humana compleja (no una mercancía simple y objetiva) que resulta de un 

proceso integrado de servicios de información, transporte, alojamiento y atracciones. 

Leiper (1979), se refiere al turista como uno de los cuatro elementos que identifica en el 

sistema turístico dice que éste se halla en la “búsqueda de experiencias y necesitando el 

apoyo de servicios y facilidades que también son experienciales” (p.397), el otro recurso 

del proceso es el espectro de diversos recursos, que proveen la experiencia.  

                                                             
14  Aunque esta determinación está estrechamente vinculada no solo a las preferencias del turista-

consumidor sino a las posibilidades concretas de poder adquirirla, es decir a sus ingresos, actuales y/o 

futuros.  
15 Cada viaje es una experiencia, la estancia en el destino es su parte fundamental. Los anfitriones y 

planificadores querrían que los turistas pasen más tiempo en el destino y que gasten más cada día para lo 

cual procurarán mejorar la calidad de los bienes y servicios ofrecidos en el destino.  
16  Es interesante esta aseveración de Middleton, el turista consume esos productos específicos 

gradualmente, por lo que la experiencia total está formada por las experiencias parciales en cada instante 

de su unidad de tiempo continua. 
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Botton (2002, citado por Busbi, 2004) “If our lives are dominated by a search for 

happiness, then perhaps few activities reveals as much about the dynamic of this quest –

in all ardour and paradoxes- than our travels” (p.139).  

La experiencia es definida como las circunstancias o acontecimientos vividos por una 

persona y el conocimiento resultante de estas vivencias (Real Academia Española, RAE). 

De hecho, al margen de nuestras motivaciones, al volver de un viaje hemos aprendido 

cosas, tenemos una percepción de ellas y somos capaces de evaluarlas como muy 

satisfactoria, más o menos, poco o nada satisfactoria, la experiencia es un “producto” 

intangible, no se puede medir cuantitativamente, pero, sí cualitativamente. Andersson 

(2007) señala que las experiencias turísticas no se pueden comprar, ‘ellas toman forma 

en la mente del turista, y solo él puede tener algún control sobre ella’; sin embargo, de 

modo importante, la experiencia resulta de la compra/consumo de la canasta, que sí es 

susceptible de ser medida en términos monetarios, por lo cual indirectamente, estamos 

comprando experiencia, aunque ese “precio” no refleja necesariamente su valor. 

Los estudios de la experiencia turística se remontan a principios de los años 60, ellos se 

enfocaron hacia la dimensión existencial de las valoraciones de los turistas de sus 

experiencias personales, por lo que se centraron en las motivaciones del turismo y los 

significados que ellos asignan a tales experiencias (Urielly, 2005), pero, este es un 

enfoque más bien sociológico17 y no ve a la experiencia como resultado del “proceso de 

producción”. La experiencia escapó del campo del turismo para trasladarse a todo el 

universo de bienes y servicios de la mano del marketing moderno, que subrayó el papel 

de la experiencia como valor agregado del producto. En uno de los libros más vendidos 

en el mundo publicado en 1999 con el título de “La economía de la experiencia”18 los 

autores declaran expresamente que lo que realmente valoran los clientes son experiencias 

como ‘eventos memorables, inolvidables y personales’.  

                                                             
17 Entre éstos está Cohen (1979) en su estudio sobre la fenomenología de la experiencia turística establece 

una tipología de los turistas basada en las motivaciones que originan el emprendimiento del viaje. Este 

trabajo es interesante porque nos plantea que el turista va en busca de una experiencia, no interesa de qué 

tipo, pero, concretamente es esto lo que busca. 
18 El libro mencionado es el de Pine, J. y Gilmore, J. (1999) The experience economy. Aunque la dimensión 

experiencial en la conducta del consumidor fue planteada por primera vez por Holbrook y Hirschman en 

1982 (citado por Barrios, 2012), desde entonces, el rol de la experiencia ha sido materia de estudio por los 

académicos del marketing dando lugar al marketing experiencial como enfoque moderno alternativo al 

marketing convencional (Id., 2012). 
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Para Stasiak (2013) el turismo es una industria de la experiencia de vacaciones, viajar 

siempre ha estado ‘conectado con explorar lo desconocido, tener aventuras emocionantes 

y ganar nuevas experiencias’, así, el turista es la perfecta ejemplificación de la economía 

de la experiencia y los esfuerzos para intensificar esas experiencias han crecido 

considerablemente en este siglo, transformando la infraestructura y utilizando todos los 

recursos tecnológicos posibles hacia ese fin. Sin embargo, continúa el autor, los 

resultados de tales esfuerzos no siempre son satisfactorios en tanto que las expectativas 

de los consumidores están creciendo constantemente, ellos "han estado en todas partes, 

todo lo han visto", aunque no sea personalmente. Un problema en este estado de cosas es 

que el esfuerzo por crear un producto turístico competitivo pueda terminar sobrecargando 

la oferta con demasiadas atracciones y provocando el aburrimiento e incluso indiferencia 

por parte del turista. 

Fernández-Villarán et al (2012) en su proyecto para el desarrollo de ‘productos turísticos 

experienciales humanistas’ en Bilbao, siguiendo a diversos autores hacen un resumen de 

cómo ha evolucionado el tratamiento de la experiencia. La concepción de primera 

generación en la que se afirma que desde la provisión de los recursos y servicios se diseña 

y se ofrece la experiencia del turista, éste disfruta momentos memorables, pero juega un 

rol pasivo, aquí ubican al marketing experiencial. La de segunda generación, se basa en 

desarrollar canales para crear experiencias significativas basadas en la acción y reflexión 

sobre lo que provee de significado a la vida del individuo, así, al componente 

motivacional y emocional anterior se suma uno mental en términos de toma de conciencia 

y aprendizaje; cuando todo lo anterior deriva en un discernimiento personal capaz de 

provocar una transformación hacia el desarrollo personal, se tienen las experiencias de 

tercera generación, se llega a un enfoque humanista del turismo. 

En el extremo del tratamiento que se le está dando a la experiencia, dentro del turismo ha 

aparecido una nueva clase de turismo que se acumula a los ya existentes: el turismo 

experiencial o vivencial, 19  el cual a su vez tiene diversas modalidades (cultural, 

                                                             
19 Uno de los movimientos más conocidos dentro de esta corriente del turismo es el “slow travel” que se 

traduce como “viajar sin prisa”, donde “el objetivo del viaje no es visitar una ciudad o zona sino descubrirla, 

conocerla, disfrutarla, e integrarse en ella … se recupera el placer de vivir sin prisas, disfrutando de la 

riqueza que supone la diversidad y de los pequeños placeres de la vida”. Esta tendencia en el turismo forma 

parte del movimiento Slow que nació en los años ochenta como reacción al ritmo de vida frenético y 

acelerado del norteamericano (Fernández, 2007).  
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emocional, étnico, rural, urbano, etc.). La diferencia con el turismo tradicional “radica en 

que el turismo vivencial genera valores, que, analizados desde la ética, son más 

profundos, tales como la tolerancia, solidaridad, justicia, amistad, humildad, prudencia, 

perseverancia, generosidad, responsabilidad y respeto hacia y con las culturas locales” 

(Rivera, 2013, p. 211).  

En resumen, el producto turístico viene a ser la experiencia de viaje que resulta del 

consumo de una canasta de bienes y servicios, a la cual deben agregarse dos elementos 

mencionados por Smith (1994): la hospitalidad (que compete a los oferentes y demás 

residentes del destino) y el involucramiento (que compete a los demandantes), esto último 

implica que aun cuando el destino no se caracterice por contener antiguas tradiciones o 

culturas o bellos paisajes, siempre será posible que el turista pueda experimentar una 

experiencia profunda y genuina. 

1.1.3 El destino turístico 

Destino turístico es el concepto acuñado por los estudiosos del marketing, es el espacio 

turístico en términos de la geografía económica, es el mercado turístico entre los 

economistas. Es muy importante conceptualizarlo porque esta conceptualización 

influenciará la forma como abordemos su estudio, su diseño y metodología y la 

interpretación de los hallazgos y recomendaciones que se hagan para su gestión (Pearce, 

2014). Como en las definiciones anteriores, existen diversos enfoques en la 

conceptualización del destino turístico.  

Saarinen (2004), asume una posición constructivista, parte del concepto geográfico de 

región, esta es una realidad espacial construida por las prácticas sociales. “Tourist 

destinations as regions are historical units that evolve in interaction with other socio-

spatial units and scales. They are socio-spatial realities which are produced and 

represented in a specific manner” (p.165). En los destinos, lo social se espacializa y el 

espacio se socializa, para entender este proceso de transformación se debe tener en cuenta 

que el destino es parte de una estructura regional y económica más amplia. 

Barrado (2004) declara expresamente que el destino es un fenómeno exclusivo del sector 

turismo, define el destino como un subsistema resultante  de la intersección de dos 

subsistemas más grandes uno sectorial (productivo, en tanto que partes de las actividades 
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turísticas se desarrollan en el destino) y otro territorial (geográfico, en tanto que no todo 

el territorio es ocupado por el turismo), por lo cual contiene elementos espaciales  

(infraestructuras, por ejemplo), administrativos (políticas estatales, por ejemplo) y 

productivos (inversión, por ejemplo) entre los que se establecen un conjunto de 

interrelaciones. El destino es un subsistema abierto que es influenciado por esos dos 

subsistemas mayores. En consecuencia, el destino ni es sólo territorio ni es todo el 

territorio, es “un espacio geográfico, social y económico con unas determinadas 

calidades, a partir de las cuales se ofrecen experiencias turísticas a sus visitantes, pero 

también oportunidades y calidad de vida a sus habitantes.” (p. 66). Enfocándose luego en 

el aspecto territorial destaca dos aspectos de los destinos que deben ser tenidos en cuenta: 

a) Los límites físicos que no son fijos sino cambiantes junto con el complejo de relaciones 

sociales; b) La percepción o imagen que los turistas y demás agentes tienen del destino 

sin perder de vista su naturaleza real y objetiva.   

Otro enfoque sobre el destino turístico es el de Saraniemi y Kalänem (2011). Antes de 

dar su propia definición, las autoras hacen una revisión de las definiciones del destino 

según diversos enfoques. Por el lado de la geografía económica citan a autores como 

Butler y Middleton y Medlik, y observan que se trate al destino de manera estática como 

el cúmulo de recursos y agentes que actúan sobre el territorio. También cuestionan a 

aquellos desde el enfoque de la gestión del marketing en el cual se trata al destino como 

producto y, por tanto, sujeto al marketing; destacan que algunos autores como Gunn, y 

Ritchie y Crousch hayan puesto de relieve la noción de experiencia turística y que otros 

como Seaton y Bennet  destaquen los aspectos sociales y culturales, pero, ellas consideran 

que aplicar las técnicas del marketing para el estudio de los destinos son insuficientes 

para captar la complejidad de los mismos. Sin embargo, destacan algunas posiciones 

como la de Snepenger, y Pritchard y Morgan que ven los lugares compartidos por turistas 

y residentes como espacios plenos de significados que resultan de procesos históricos, 

económicos sociales y políticos.  A este enfoque del marketing que va en la línea de los 

constructivistas como Saarinen y Barenhold suman el enfoque cultural del marketing que 

ve a los destinos como mercados globalizados y multiculturales, al turista como un 

cocreador del producto y al marketing ya no como opciones de gestión sino dirigido a la 

comprensión de los mercados. En este enfoque, las autoras toman posición y definen el 

destino como un conjunto de instituciones y actores localizados en un espacio virtual o 
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físico donde las transacciones y actividades relacionadas al marketing tienen lugar 

desafiando la tradicional dicotomía producción-consumo, el destino es la unidad de 

análisis de las investigaciones turísticas. 

Por su parte Pearce (2014) revisa cinco marcos conceptuales, no para dar una definición 

precisa sino para establecer los criterios que deberían tomarse en cuenta al caracterizar 

un destino. Primero, desde el concepto de distritos industriales rescata el carácter de 

interdependencia y adaptatividad en respuesta a las necesidades del mercado, donde los 

oferentes se organizan en cooperación y competencia (coopetencia) sobre un espacio 

geográfico social, cultural y de políticas públicas. Segundo, desde la teoría de los clusters, 

para el cual Porter tomó precisamente el turismo como ejemplo, el destino vendría a ser 

una concentración de empresas e instituciones interconectadas lo cual estimula la 

competitividad, permitiéndoles desarrollar ventajas competitivas; se ha observado, no 

obstante que los destinos son espacios de producción y consumo. Tercero, a partir del 

concepto de redes, los destinos son vistos como redes de trabajo donde los nodos y 

conexiones de la red vendrían dados por los stakeholders y sus interrelaciones, la 

debilidad de este enfoque es que no se daría mucha atención a los recursos, factores y 

comunidad local. Cuarto, el destino como sistema conteniendo múltiples factores y 

relaciones entre ellos, que algunos autores visualizan como sistemas de oferta-demanda, 

otros como sistemas espaciales, en ambos casos se tratan de sistemas complejos que 

contienen subsistemas jerarquizados. Quinto, el enfoque constructivista, en el que los 

destinos se construyen a partir de las representaciones sociales de los múltiples actores en 

el destino. Pearce sistematiza tres aspectos comunes de los marcos sobre los destinos: lo 

geográfico, los modos de producción y la dinámica. El autor concluye que es más valioso 

presentar de manera explícita y comprensiva los destinos que dar una mera definición de 

los mismos dada la cantidad de elementos y relaciones que en él concurren, por lo cual 

no sería posible desarrollarlos todos en algún estudio en particular. 

El Comité de Competitividad Turística de la OMT (s.f.)  parece recoger las propuestas 

anteriores y propone una definición comprensiva del destino: 

A physical space with or without administrative and/or analytical boundaries in wich a 

visitor can spend an overnight. It is the cluster (co-location) of products and services, and 

of activities and experiences along the tourist value chain and a basic unit of analysis of 
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tourism. A destination incorporates various stakeholders and can network to form larger 

destinations. It is also intangible with its image and identity which may influence its 

market competitiviness. (p. 13) 

Claramente, las definiciones presentadas identifican el destino con la localidad receptora 

señalada por Leiper (1979),20 es decir el espacio físico donde los visitantes permanecen 

y donde se ubica la mayor cantidad de bienes, servicios e infraestructura que ellos 

requieren, así como los atractivos que motivaron el viaje. Pero, además, el destino: 

1) Es, ciertamente, una realidad socio-espacial inmersa en otra mayor con la cual 

interactúa. 

2) Es la realidad socio-espacial donde tomará forma la experiencia turística y donde 

ocurren los impactos relevantes del turismo. 

3) Es una entidad abstracta, en la medida que sobre el mismo espacio físico concurren 

otras actividades económicas y no económicas establecer los límites del destino para su 

análisis solo es posible a través de un proceso mental que separe la actividad turística de 

las demás actividades y luego, se proceda analizarlas en conjunto.21 

 

Más allá del destino, el espacio global de los demás bienes y servicios consumidos por el 

turista conforman el sistema turístico del cual el destino es el principal elemento, pero no 

el único (Barrado, 2004). 

1.2 Turismo, desarrollo y sostenibilidad 

Existe una relación muy estrecha entre estos tres términos. La RAE define el desarrollo 

como la evolución de una economía hacia mejores condiciones de vida. Se puede agregar 

que esa mejora alcance sino a toda la población, al menos a la mayoría. La sostenibilidad, 

según la RAE, se define como la “cualidad de sostenible” y este se refiere a “un proceso 

                                                             

20 “Como el consumo y la producción coinciden en tiempo y espacio, el territorio turístico acumula todos 

los roles que el espacio geográfico puede representar en el juego socioeconómico” (Barrado, 2004, p. 48) 

21 Esta tarea de abstracción, seguro que en algunos destinos es más difícil de realizar que en otras, en Paracas 

puede ser más sencillo que en la Riviera Maya, por ejemplo. 
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que puede mantenerse por sí mismo”; la sostenibilidad es la cualidad de perdurar en el 

tiempo.  

El desarrollo es un proceso, pero, la linealidad no es su característica fundamental, de ahí 

la necesidad de asegurar su continuidad, su sostenibilidad en el tiempo. ¿Es el turismo 

una herramienta para alcanzar el desarrollo? 

A continuación, se presentan los argumentos en torno a las relaciones que se han 

establecido en torno a estos conceptos.   

1.2.1 Turismo y desarrollo 

A principios de la década de los 60s el llamado turismo de masas llevó a los responsables 

de política tanto en países menos desarrollados como en países desarrollados a ver en el 

turismo un camino al desarrollo, un remedio a la situación de pobreza subsistente en 

muchos lugares del mundo. A nivel macroeconómico, el sector era una prometedora 

fuente de ingresos de divisas, inversiones y empleo; a nivel microeconómico se esperaba 

que su surgimiento en algunas regiones y localidades compensaría el declive de los 

sectores tradicionales como la agricultura o industria (De Kadt, 1979). En los años 70, se 

puso atención a los costos o impactos negativos del turismo y se evidenció que podrían 

sobrepasar sus impactos positivos o beneficios (Ayres, 2000; Saveriades, 2000) 

especialmente en los países menos desarrollados donde ingentes recursos fueron 

aplicados para desarrollar la actividad. A nivel macroeconómico (Jafari, 1974b; Sadler y 

Archer, 1975; Edelman, 1975; De Kadt, 1979) y, especialmente, a nivel local 

microeconómico (Belisle y Hoy, 1980; Faulkner y Tideswell, 1997; Pizam, 1978; entre 

muchos otros), los investigadores han señalado diversos aspectos de la vida de las 

comunidades anfitrionas que fueron afectados por el turismo. Ante estos resultados, desde 

los años 80 en adelante, enfatizando que el turismo sí puede ser un camino hacia el 

desarrollo, empezó a tomar forma una nueva propuesta; como reacción al turismo de 

masas surgió la idea de un turismo alternativo en el cual la pequeña escala, la propiedad 

local, la participación de la comunidad,22 la sostenibilidad ambiental y la revaloración 

                                                             
22 Telfer (2002b) y Timothy (2002) señalan esta condición como importante para que los beneficios del 

turismo beneficien a las regiones y comunidades, la participación se plasma en la descentralización de 

poderes y el empoderamiento (económico, social, sicológico y político).) 
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cultural serán los elementos centrales (Brohman, 1996). Una de las formas alternativas 

actuales más difundida es el ecoturismo. 

En América Latina, la teoría de la dependencia formulada a mediados del siglo pasado en 

América Latina y el Caribe, sostuvo que la dependencia económica de los países menos 

desarrollados era funcional al sistema capitalista. Khan (1997), Lacher y Nepal (2010) y 

Steiner (2006) aplicaron esa teoría al turismo relacionando al turismo de masas con fuerte 

presencia de la inversión extranjera en la actividad turística (transnacionales) y la 

consiguiente desigual distribución de beneficios (por la fuerte remisión de ganancias al 

exterior) que mantiene en permanente subordinación a los países en desarrollo. Estas 

conclusiones serían válidas a nivel local, si parte de la inversión a este nivel fuera de 

propiedad extralocal / extrarregional. Wall y Mathieson (2006) reavivaron esta discusión 

al mostrar que los beneficios económicos del turismo pueden ser mínimos en esas 

condiciones. 

Sharpley (2002) en su análisis sobre el turismo y el desarrollo afirma que este no es solo 

un fenómeno social sino un gran negocio. Él realiza una minuciosa revisión del concepto 

de desarrollo de diversos autores, desde para quienes el concepto tiene más bien carácter 

filosófico, pasando por quienes sostienen su carácter ambiguo,  deteniéndose en quienes 

más han trabajado el concepto desde el punto de vista teórico y práctico: los economistas, 

que vincularon el concepto al de crecimiento económico, y hasta quiénes ponen en duda 

la validez del concepto.23  El autor cita a Goulet (1992) para quien el desarrollo tiene cinco 

componentes: económico (creación de riqueza y acceso igual a los recursos como forma 

de superar la pobreza), social (mejora de la salud, educación, empleo y vivienda), político 

(libertad política y capacidad de poder seleccionar y operar sistemas políticos adecuados 

a las necesidades y estructuras), cultural (protección o reafirmación de la identidad 

cultural y autoestima) y el paradigma de vida plena (preservación y fortalecimiento de 

sistemas de significados, símbolos y creencias). Se agregaría, continúa Sharpley, el 

componente ecológico, la sostenibilidad ambiental como principio guía de toda política 

                                                             
23 Sharpley alude a J. Sachs, quien lidera a los intelectuales del postdesarrollo, para quien el concepto ha 

reflejado la ideología de los países occidentales, ha devenido injusto, no ha funcionado y debe prescribir. 

El concepto de desarrollo sostenible también ha sido criticado por provenir de occidente, sostienen que para 

muchos países escapar de la polución de la pobreza es más vital que el lujo de la sostenibilidad.  
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de desarrollo. El desarrollo, concluye el autor, deviene así en un concepto complejo y 

multidimensional.  

Para Telfer (2002a), los estudios sobre el desarrollo y el turismo evolucionaron en la 

misma línea de tiempo desde la Segunda Guerra Mundial. En base a Todaro (1994, citado 

por Telfer, 2002a) y Brohman (1996), el autor identificó cuatro etapas en los paradigmas 

del desarrollo: 50s y 60s, la modernización; 50s y 60s la teoría de la dependencia; 

mediados de los 70s y 80s, el neoliberalismo económico; principios de los 70s y 80s, el 

desarrollo alternativo. En paralelo, el grueso de la teoría del turismo evoluciona desde los 

60s (Pearce, 1993, citado por Telfer, 2002a), con los planificadores y economistas 

exaltando las potencialidades del turismo, en los 70s el cuestionamiento de la 

modernización por antropólogos y sociólogos que ven los impactos negativos, aunque 

sostiene el autor hubo poca interacción en ambos campos, en estos años el turismo no fue 

considerado por los teóricos del desarrollo y los estudios sobre turismo fueron criticados 

por su bajo nivel académico.24 Recién en los 80s, con el trabajo de la OMT, se puso al 

turismo de relieve en la sociedad moderna.  

Joseph y Kavoori, (2001) estudiaron una comunidad religiosa india y encuentran que si 

bien la comunidad local está encerrada en el círculo de la dependencia se resiste a la 

dominación y elabora una serie de estrategias para enfrentarla sin tener que oponerse al 

turismo y más bien participar de él y adaptarse a los cambios culturales. 

Mihalic (2002) sugiere dos mecanismos que podrían mejorar las condiciones de equidad 

en los países emergentes; 1) Que los locales puedan retener lo que llama el valor 

‘premium’ de los atractivos naturales a través, por ejemplo, del establecimiento de 

derechos de propiedad sobre los mismos; 2) Que los locales reciban una compensación 

financiera por el hecho de que ellos no viajan. Estas compensaciones servirían para 

financiar programas de desarrollo en sus comunidades.   

                                                             
24 Dann, Nash y Pearce en 1988 hicieron esta afirmación, 10 años después siguieron haciendo la misma 

afirmación. Sharpley (2013) reconoció los avances en el estudio acerca de los residentes y de sus 

percepciones sobre el turismo, pero, consideró aún incierto los avances en este campo.  Pearce (2014), 

acerca de un marco conceptual y teórico para los destinos, afirmó que este era aún un esfuerzo inconcluso 

y fragmentado. 
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En el contexto de eventos e ideas descrito se asume la postura que el desarrollo es un 

proceso cuyo análisis no se puede circunscribir únicamente al plano económico sino que 

debe incorporar todos los aspectos de la actividad humana; dado que la práctica del 

turismo resulta en un conjunto de fenómenos y relaciones de múltiples dimensiones, 

deviene en una herramienta potencial para el desarrollo, para determinar si puede 

convertirse en una herramienta efectiva para el desarrollo es necesario evaluar su 

sostenibilidad.  

1.2.2 Turismo y sostenibilidad 

Sharpley y Southgate (2002) ubican el concepto de sostenibilidad en el contexto de la 

crisis ambiental en los años 50s, en que diversos autores llamaron la atención sobre el 

rápido crecimiento poblacional, que consideraban que se estaba convirtiendo en una 

bomba de tiempo (neomaltusianismo) para el planeta y surge el debate frente a los que no 

compartían esta posición aduciendo que la tecnología permitiría enfrentar tales desafíos. 

Los autores señalan una serie de eventos ocurridos, especialmente desde la década de los 

70, que inducirían a importantes cambios políticos en materia de conservación ambiental.  

Cuando en 1987, en el marco de la Naciones Unidas y tras tres años de investigación, la 

Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo presentó su informe “Our 

Common Future” (Informe Brundtland, IB) acuñó el concepto de desarrollo sostenible y 

el concepto de sostenibilidad alcanzó notoriedad, la idea clave es “satisfacer las 

necesidades actuales de las personas sin comprometer la capacidad de las futuras 

generaciones para satisfacer las suyas.” 

Algunas críticas al concepto mismo de desarrollo sostenible enunciado por la Comisión 

han sido citadas por Sharpley (2002): sustentarse en la noción cuantitativa de crecimiento, 

las necesidades básicas son definidas desde el punto de vista occidental (perspectiva 

verde), las desiguales relaciones de poder dentro y entre países y la prevalencia de los 

mecanismos de mercado. Para Mowforth y Munt (2003) la definición del IB es muy 

ambigua, la sostenibilidad es interpretada de manera distinta por individuos, 

organizaciones y grupos sociales, entonces, deviene en un concepto que es 'construido 

socialmente' y refleja los intereses de los involucrados; Johnston (2014) avala esta opinión 

y afirma que la sostenibilidad es relativa. Pigram y Wahab (1997) también opinan que el 
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término es algo difuso y resumen la propuesta de algunas organizaciones nacionales e 

internacionales que sugieren que debería agregarse algunos principios guías como la 

mejora de los procesos ecológicos, la protección de la diversidad biológica, la equidad 

intra e intergeneracional y la integración de los aspectos económicos, sociales y 

ambientales.  

El concepto de sostenibilidad repercutió principalmente en el campo del turismo (Butler, 

1999), cuando los impactos negativos del turismo se hicieron manifiestos y se observó 

que las situaciones de pobreza persistían en muchos países. Hacia finales de los 80 ambas 

situaciones se conjugaron y surgió la idea de aplicar la noción de sostenibilidad al turismo, 

particularmente después de la Conferencia de Río ocurrida en 1992.25 En este contexto en 

1995, bajo los auspicios de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura (UNESCO), la Organización Mundial del Turismo (OMT) y el apoyo 

del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) se realizó la 

Primera Conferencia Mundial del Turismo Sostenible que dio lugar a la Carta del Turismo 

Sostenible. 

Desde entonces, numerosos de artículos y textos se han escrito sobre el turismo sostenible 

(CIRET, citado por Bucley, 2012) y se han acuñado otras tantas definiciones del término. 

Butler (1999) señala algunas: 

WTO (1993): Aquel que satisface las necesidades de los turistas y anfitriones 

actuales, protegiendo y mejorando las oportunidades futuras. 

Eber (1992): Aquel que tanto ahora como en el futuro actúa dentro de las 

capacidades naturales para la regeneración de los recursos. 

Countriside Comisssion, 1995: Aquel que puede sostener a la economía local sin 

dañar el medio ambiente del cual depende. 

                                                             
25 Mc Cool, Butler, Buckley, Weaver y Wheeller ( 2013) refieren que el primero en usar el término “turismo 

sostenible' en el título de un artículo científico fue J.J. Pigram en 1990. Además, destacan que en 1993 

apareciera la revista The Journal of Sustainable Tourism. 
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Payne, 1993: Aquel que no afecta la estructura de la actividad económica ni la 

organización social y respeta los límites de las comunidades ecológicas. 

Branwell, 1996: Aquel que toma en cuenta la capacidad de alojamiento, la 

población local y el medio ambiente. Aquel que respeta al medioambiente y no 

busca su desaparición.  

Sharma (2004) también menciona otros autores:  

Curry y Morvaridi, 1992: Aquel que incluya consideraciones de efectos de largo 

plazo en relación a los recursos y, por tanto, se preocupe por emparejar las 

necesidades de esta y de las generaciones futuras.  

Archer y Cooper, 1994: Aquel que demanda un punto de vista de largo plazo y se 

asegura de que el consumo del turismo no exceda la capacidad de destino 

hospedero para atender a los futuros turistas, por lo que resulta importante 

reevaluar el rol del turismo en la sociedad. 

Cater y Godall, 1992: el turismo sostenible depende de a) satisfacer las 

necesidades de hospederos en términos de mejorar sus estándares de vida en el 

corto y largo plazo, b) satisfacer las demandas del creciente número de turistas y 

continuar atrayéndolos, y c) salvaguardar el medio ambiente para lograr los dos 

anteriores. 

Explícita o implícitamente, estas definiciones aluden a un turismo que conduce a un 

bienestar que perdura en el tiempo. Butler (1993) define el turismo sostenible como: 

 (…) tourism which is developed and maintained in an area (community, environment) in 

such a manner and at such a scale that it remains viable over an infinite period and does 

not degrade or alter the environment (human and physical) in which it exists to such a 

degree that it prohibits the successful development and well-being of other activities and 

processes. (citado por Butler, 1999, p. 12) 

Esta definición es completa, pues alude a un turismo que logre los tres tipos de 

sostenibilidad que se reconocen: social, económica y ecológica e implica que el desarrollo 

del turismo actual no debe traspasar ciertos límites –una clara alusión al concepto de 
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capacidad de carga-. Pero, el autor destaca que el turismo sostenible no se identifica con 

un tipo especial de turismo, como el ecoturismo, por ejemplo, sino afirma que todo 

turismo debe buscar ser sostenible.  Así, también el turismo de masas puede y debe buscar 

la sostenibilidad; no es la cantidad de turistas la que necesariamente daña el medio 

ambiente sino la calidad del turista (Mieczkowski, 1995). Entonces, crecimiento 

económico y conservación pueden ocurrir conjuntamente si las políticas y actuaciones se 

orientan a reforzar los beneficios y reducir los costes del turismo (PNUMA-OMT, 2006). 

En una línea similar se manifiesta Hunter (1997), él afirma que no hay una sola vía de 

turismo sostenible y que este debe ser entendido como un modelo capaz de adaptarse a 

situaciones diferentes y de articular diferentes objetivos en términos del uso de los 

recursos naturales. Hunter reconoce la necesidad de una planificación central y la 

participación de la comunidad local sobre la cual deberían recaer los beneficios del 

turismo, reconoce que puede haber fricciones entre ambos, así como también admite que 

el turismo sostenible no conduce per se al desarrollo sostenible.  

Aunque la literatura sobre turismo sostenible es abundante, Liu (2003) ha señalado que 

en ella aún permanecen ausentes algunos temas como: el rol de la demanda turística, la 

naturaleza de los recursos turísticos, el imperativo de la equidad intrageneracional, la 

promoción del progreso sociocultural a partir del turismo, la medida de la sostenibilidad 

y las formas de desarrollo sostenible.  

En la práctica, no obstante, el camino seguido no ha sido menos sinuoso; trasladado el 

concepto al campo de la planificación y gestión turísticas algunos avances han sido dados, 

como la aplicación de un enfoque holístico, la participación social en el proceso, la escala 

territorial, el establecimiento de indicadores (Vera y Rodríguez, 2010). Sin embargo, el 

problema de cómo medir adecuada y útilmente la sostenibilidad aún persiste (Liu, 2003) 

y la evidencia de su implementación es limitada (Sharpley, 2009; citado por Buckley, 

2012).  

En resumen, el turismo será sostenible en la medida que permita alcanzar un desarrollo 

sostenible, pero, en ambos casos los desafíos son enormes, especialmente en los países 

menos desarrollados. No todo turismo conduce a la sostenibilidad, no es fácil trasladar 

los principios del desarrollo sostenible al turismo como actividad económica y las 
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soluciones a nivel local pueden no ser suficientes para hacer frente a los desafíos globales 

(Saarinen, 2006). 

1.3 El ciclo de vida de las áreas turísticas 

El modelo teórico del ciclo de vida del área turística (CVAT) fue propuesto por R. Butler 

(1980). Bajo la premisa que nada es permanente, Butler sostuvo que las áreas turísticas 

cambian a lo largo del tiempo, ellas nacen, crecen y declinan o pueden rejuvenecer26. 

Aunque no fue su propósito profundizar las razones que subyacen al cambio sugirió 

algunas, básicamente se refirió a los cambios en las preferencias y necesidades de los 

turistas. Butler cita a Christaller, Plog y Cohen, quienes estudiaron las características de 

los turistas, estos señalan que los turistas atraídos cambian al evolucionar las áreas. Cohen 

hizo referencia a cómo surge un determinado tipo de turista que sigue la evolución de las 

áreas de países menos desarrollados hacia un turismo masivo. En el modelo, la variable 

de medida del cambio es la cantidad de turistas atraídos.  

Butler identifica seis etapas posibles a lo largo de la evolución de los destinos. La tabla 

1.1 resume tales etapas y las características asociadas.  

                                                             
26 La idea no era novedosa, según el mismo Butler (1980) la idea fue planteada antes por Christaller (1963), 

Noronha (1976), Stanfield (1978), y Plog (1972). Benseny (2006) sugieren además del modelo de Butler, 

el modelo de Miossec (1977) y el de Chadefaud (1987). El primero apropiado para analizar centros 

turísticos nuevos que empiezan a configurarse y se van expandiendo cuantitativa y cualitativamente, 

describe 5 etapas: pre-turística, pionera, de desarrollo, de organización y de saturación, finalmente una 

quinta etapa en la cual el espacio se reestructura recuperando su calidad. Ambos autores citan también a 

Chadefaud basada en la idea de los ciclos económicos y de la interacción sistémica de demandantes, 

oferentes y un espacio como proyección de la sociedad global, él identifica cuatro: creación del producto, 

madurez del producto, obsolescencia del producto y la reconversión-mutación del producto.  
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Tabla 1.1 Etapas del TALC y principales característica 

                    Fuente: Butler (1980) 

 

Butler resumió su modelo en el gráfico siguiente: 

 

          
Figura 1.1 Ciclo de vida del área turística.  

              Tomado de:  R. Butler (1980) 
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Aunque no consideró su modelo como universal, Butler buscó en los destinos mundiales 

casos para cada una de las etapas mencionadas, encontró que algunas áreas:  

 Pueden eludir la declinación “rejuveneciendo” a través de estrategias de 

renovación. 

 Pueden no caer en declinación por poseer algún atractivo con características 

únicas. 

 Pueden no cumplir todas las etapas. 

Manifestó, además, que el ciclo (entiéndase la forma de la curva y la amplitud de las 

etapas) puede ser afectado por: 

 Características propias de las áreas.  

 Eventos exógenos al área.   

 El papel jugado por los residentes. 

Pero, como conclusión señaló la necesidad de: 

1. Que los gestores y planificadores presten atención al hecho que la evolución no 

es lineal. 

2. Conocer a fondo los procesos que subyacen a esa evolución. 

3. Sacrificar ciertos beneficios de corto plazo a cambio de mantener beneficios a 

largo plazo (situación que los economistas llaman consistencia temporal y los 

teóricos del desarrollo denominan sostenibilidad) 

Dos de los aspectos señalados por el propio Butler los consideramos de especial 

importancia: 

a. Explícitamente, el rol jugado por los residentes:  Butler cita el modelo de Doxey 

(Irridex). A mediados de los 70, Doxey analizó a la población del área de las 

Cataratas del Niágara y propuso la idea que las percepciones y reacciones de los 

residentes de los destinos turísticos cambian a lo largo del tiempo en la medida 

que el turismo va evolucionando y más turistas van llegando a la zona. El 
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estableció 5 etapas: 1) Euforia, la población recibe con agrado a los turistas, se 

genera empleo e ingresos para la población local, pero no hay mucha 

planificación; 2) Apatía, el contacto con los turistas es más formal; 3) Molestia, 

los residentes empiezan a tener dudas sobre el turismo, el área empieza a saturarse 

y los planificadores empiezan a aumentar la infraestructura; 4) Antagonismo, se 

inicia la irritación ante los impactos negativos mayores a los positivos, la 

planificación continúa activamente;  5) Aceptación, cambios radicales en el 

destino lejos de sus atributos iniciales, pero, los residentes aceptan. Para Wall 

(1982), este índice de irritación turística fue un intento inicial de clasificar a las 

comunidades sobre la base de las actitudes hacia el turismo. 

Faulkner y Tideswell (1997) analizaron el modelo "Irridex" y sugieren que existe 

un vínculo entre este y el CVAT hallando paralelas las etapas de ambos. En la 

medida que el destino evoluciona hacia el turismo masivo, el proceso va 

acompañado de reacciones cada vez más adversas de la comunidad local, lo cual 

influye negativamente sobre el atractivo del destino y puede contribuir a su 

declive. 

b. Menos explícitamente, el tema de la capacidad de carga turística: The 

development of the tourist area could be kept within predetermined capacity 

limits, and its potential competitiveness maintained over a longer period. While 

the maximum number of people visiting an area at any one time under such 

arrangements may be less than most present policies of maximum short-term 

development, more visitors could be catered for in the long term. (Butler, 1980; 

p. 12)  

La estrecha relación entre el modelo CVAT y el concepto de capacidad de carga ha sido 

expresamente señalada por Martin y Uysal (1990):  

It is impossible to determine tourism carrying capacity outside of the context of the 

position of the destination area in the lifecycle. The interrelationship of the two concepts 

is dynamic, with the idea of change implicit in both concepts. (p. 329)27 

                                                             
27 En su artículo Butler también cita este párrafo, (p.284). 
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Estos autores señalan varios tipos de capacidad de carga: física, social y psicológica, 

agregan que cada etapa en la evolución del destino tiene su propia capacidad, la cual viene 

determinada por la capacidad de carga menor que actúa como limitante.   

Wall (1982) también halla una relación entre el CVAT y CCT: 

There appears to be a contradiction between the resort cycle and carrying capacity 

concepts. When used in its narrowest sense, capacity implies a fixed limit. In contrast, the 

notion of resort cycles implies change. … capacities change along with the experiences 

which available as resorts proceed through the cycles …  If use of the concept encourages 

tourism planners and managers to give greater consideration to enviromental matters, to 

the qualities of the experiences availables to both hosts and guests, and to specify their 

goals and objectives, then it will serve a useful purpose. (p.192)  

Haywood (1986), uno de los críticos del CVAT, expresa que los conceptos de ciclo de 

vida y capacidad de carga “gozan de una relación sinérgica que crea un marco más viable 

para la gestión del turismo” y que en este hecho se basa la importancia de ambos. 

Butler reconoció como una de las dificultades empíricas del modelo la disponibilidad de 

datos en series de tiempo suficientemente largas para avalar el modelo. Aunque lo ideal 

sería contar con esa serie, no ha sido ni es una condición necesaria que tal serie exista, se 

pueden usar otros indicadores o enfoques que pueden dar una idea de cómo va 

evolucionando el área turística, como lo han hecho los diversos autores que han utilizado 

el CVAT para el análisis de los destinos turísticos.  

El mensaje de Butler es claro: hay una tendencia natural que lleva a los destinos a su 

declive, pero, la intervención con políticas adecuadas alargará el ciclo como puede 

observarse en la Figura 1.2; aunque el autor no especifica qué políticas serían esas. En 

nuestra opinión, la clave de la vigencia de la teoría de Butler radica en su sencillez porque 

le otorga flexibilidad, irónicamente, tal sencillez, es una de las razones por las cuales ha 

sido atacada.   

Un modelo es una herramienta de análisis cuya eficacia depende de quién, cómo y para 

qué lo utiliza, y en este sentido el CVAT es consistente teóricamente, en esta tesis se usa 

para establecer el desarrollo futuro del turismo en Paracas, su sostenibilidad.  
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Figura 1.2 Posibilidades del CVAT 

Fuente: Butler, 1980. 

 

En el 2006, Butler resumió su modelo en cinco elemento claves: dinamismo, proceso, 

capacidad de carga, gestión, componente espacial y desencadenantes, estos últimos son 

los elementos que subyacen a los cambios en la demanda28, aunque reconoce que no 

fueron hecho explícitos en su modelo original. El autor concluye señalando la vigencia 

de esos cinco elementos para entender la forma como ocurren los cambios de los 

destinos turísticos. 

De hecho son numerosos los autores que han puesto a prueba el modelo desde que fue 

propuesto hace casi cuatro décadas, ha sido halagado, aplaudido, criticado y se le han 

hecho extensiones (Russel, 2006) 29  que han “enriquecido la propuesta inicial, y 

evidenciado sus limitaciones” (Vera y Rodríguez, 2010). Lagiewski (2006) hizo una 

sistematización de 49 artículos escritos sobre el CVAT entre 1982 y 2002, de ellos 35 han 

                                                             
28 Efectivamente, pasar de una etapa a otra en el CVAT implica la presencia de factores que desencadenan 

tales cambios, aunque tales factores pueden, en realidad, provenir tanto por el lado de la demanda como de 

la oferta. En 1980, cuando se publica el artículo, el nivel alcanzado por los estudios sobre el turismo no 

hubieran permitido explicitarlos. Aún hoy resultan difíciles de sistematizar, aunque algunos esfuerzos se 

han realizado y son señalado por el mismo Butler. 
29 Russell resume en dos las debilidades señaladas por los críticos: su aplicación práctica debida a la falta 

de datos y las controversias conceptuales-teóricas que subyacen al modelo, Como por ejemplo los 

desencadenantes ya mencionados. Agarwal dice que no considera esfuerzos de reestructuración.  
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sido hechos desde y para destinos en países desarrollados, 4 para países menos 

desarrollados (tres en el Caribe y uno en Sri Lanka), los 10 restantes han hurgado debajo 

del modelo y han hecho interesantes contribuciones.  

Vale la pena mencionar dos trabajos realizados para dos destinos similares, el de Cardona 

(2014) realizado para Ibiza, desde una perspectiva histórica y con una base de datos de 

1926-2012, concluye que Ibiza parece seguir las pautas del modelo expuesto por Butler 

(1980) con gran exactitud, aunque eventos como la Guerra Civil, II Guerra Mundial y 

crisis económicas causaron demoras en el proceso. El otro trabajo es el de Alcover y 

Sansó (2009) para Mallorca, ellos realizan un análisis cuantitativo estimando una función 

logística sobre datos de 1950 -2004 en base a tres variables: número de arribos, número 

de turistas y días de permanencia concluyendo que en el aparente estado de madurez de 

la isla debe esperarse que el número de turistas suba y baje aleatoriamente. 

El propósito de esta tesis no es poner a prueba el CVAT, porque el destino Paracas es 

relativamente joven, el propósito es ubicarla dentro del modelo y evaluar su tendencia a 

partir de los elementos señalados por Butler y la noción de capacidad de carga.  

Las observaciones de Haywood (1986)30 en términos de seis “decisiones conceptuales y 

de medición” ayudan en esta tarea:  

1. Unidad de análisis: el destino turístico Paracas. 

2. Mercado relevante: la tipificación del turista como nacional y extranjero. 

3. Patrones y etapas del CVAT: Paracas ha transitado por algunas de las etapas. 

4. Identificación de la parte del área en la vida del destino: Paracas se está 

consolidando como destino turístico. 

5. Determinación de la unidad de medida: número de turistas nacionales y 

extranjeros. 

                                                             
30 Haywood (1986) concluyó en su estudio que el CVAT daba pocas luces sobre la evolución de los destinos 

y que podía ser errónea en términos de planificación y gestión porque podría conducir a acciones 

‘desastrosas’ en términos sociales y económicos. Sin embargo, contrariamente a lo que cree el autor, 

opinamos que tales críticas ayudan a operativizar el modelo, Lagiewski (2006) lo señaló así y consideró 

que el trabajo de Haywood es más bien un avance en el estudio del ciclo de vida del área turística.  
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6. Determinación de la unidad de tiempo relevante: el año. 

1.4 La capacidad de carga turística 

El concepto de carga turística (CC), al parecer, tuvo su origen en el manejo de la fauna 

silvestre hacia 1922.31 Aunque, Manning (2007) señala que la Ley del Servicio de Parques 

Nacionales de 1916 en EEUU explícitamente aludía a preservar las áreas de recreación 

para el disfrute de las futuras generaciones. Señala, además, un reporte de 1930 en el que 

se recomendaba mantener a los visitantes dentro de la ‘capacidad de carga’ del área. Pero, 

el autor refiere los trabajos de Wagar y Lucas de 1964, quienes por separado aplicaron el 

concepto de capacidad de carga a los parques nacionales con un carácter científico, 

especialmente el primero, quien observó que una gran cantidad de visitantes no sólo 

provocaría un deterioro de las áreas sino reduciría el nivel de satisfacción de aquellos; 

aunque reconocía que las actividades de gestión podrían mitigar los impactos negativos 

afectando la capacidad de carga. 

 Del campo de la recreación el concepto sería trasladado al campo del turismo desde 

mediados de la década de los 60 (Butler, 2006). Aunque, Wall y Mathieson (2006) 

observan que existe una amplia literatura de la CC aplicada a las áreas de recreación,32 

pero que su aplicación a los estudios del turismo es aún limitada. Desde entonces, se ha 

convertido en uno de los conceptos más controvertidos, particularmente desde el punto 

de vista de su operativización.  

Ya Barkham (1973) había observado esta dificultad:  

Carrying capacity is a phrase delightful in its simplicity, complex in its meaning and 

difficult to define, as in different situations and to different people it is understood in 

different ways. (p.218).  

                                                             
31 El trabajo de Hadwen y Palmer de 1922 es citado por Dhondt (1988) como el primero en referirse a la 

capacidad de carga, pero ellos aclaran que fueron Leopold en 1933 y Errington en 1934 quienes, 

separadamente, lo introdujeron en la literatura. Leopold, además, no solo se refirió a la CC sino a un 

máximo que llamó punto de saturación.  
32 Lime y Stankey (1971) definen la CC recreacional como: el uso que puede soportar el área en un 

momento específico sin causar un excesivo daño sea al ambiente físico como a la experiencia de los 

visitantes. Martin y Uysal (1990) señalan que una diferencia entre la CC turística y la CC recreativa es que 

esta última, generalmente, no necesita considerar la actitud de los residentes. 
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1.4.1 Las definiciones de CCT 

El resultado ha sido que existan tantas definiciones sobre capacidad de carga como 

autores han escrito sobre él (Wall, 1982). 

La OMT33(1981) la definió como:  

… The maximun number of people that may visit a tourist destination the same time 

without causing destruction of the physical, economic and sociocultural environment and 

an unacceptable decrease in the quality of visitor satisfaction.  (citado por Coccosis y 

Mexa, 2004, p. 38) 

Similarmente, Wall (1982) afirmó:  

… The maximum number of people who can use a recreational site without an 

unacceptable alteration in the physical environment and without an unacceptable decline 

in the quality of the recreational experience. (p.191).   

Qué es inaceptable y quién lo determina, continúa él, constituye uno de los aspectos 

complejos del turismo. Considera que, aunque muchos supuestos subyacen al concepto, 

dos son importantes: primero, la capacidad de carga carece de sentido sin la 

especificación previa de los objetivos del área turística, por lo que la CC no puede ser 

relacionada a una capacidad inherente fija; segundo, que un número creciente de usuarios 

conduzca a apiñamiento depende de las actividades, ubicación, tamaño y composición de 

los grupos, y frecuencia de los contactos, así, existe una relación tenue entre apiñamiento 

y calidad de la experiencia. En consecuencia, surgen problemas de definición que 

devienen en problemas de medición.  

O’Reilly (1986) recalcó la consideración de las cualidades sociales y económicas dado 

que ellas conforman subsistemas que también se verían afectados por una sobrecarga: 

“Carrying capacities exist for all the above subsystems, as they can all be considered to 

be interrelated.” (p.255).  

                                                             
33  OMT/WTO (Organización mundial del turismo) 
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Como Wall, cree que la CC debe ser considerada como parte de un plan estratégico para 

el desarrollo del turismo -esto es, en función de objetivos definidos-, y que se debe hallar 

un balance entre lo económico y no económico (lo físico, lo ecológico, lo social y lo 

cultural. Aunque cita algunos ejemplos de estimación de la CC en playas, reconoce las 

dificultades y sugiere que una forma de calcularla sería un análisis costo-beneficio. Pero, 

considera crucial entender que “la capacidad no puede utilizarse como un límite absoluto, 

sino como un medio para identificar umbrales críticos que necesiten atención”, aunque 

admite que también existen dificultades para establecer tales umbrales34. 

En su texto del 2006, Wall y Mathieson ampliaron su definición de 1982, siguiendo a 

O’Reilly señalaron:  

The maximum number of people who can use a site without an unacceptable alteration in 

the physical environment and the social, cultural and economic fabric of the destination 

and without an unacceptable decline in the quality of experience gained by visitors. (p.33)   

Luego, continúan los autores, existen capacidades para cada uno de los subsistemas, que 

definen umbrales de cambio más allá de los cuales, los efectos del turismo se juzgarán 

como negativas.   

La Comisión Europea distingue un nivel teórico en la definición de la CCT como “el 

número de períodos de uso de unidades de usuario que una zona recreativa/turística puede 

proporcionar cada año sin deterioro natural/físico permanente de la capacidad del área 

para apoyar la recreación y sin deterioro apreciable de la experiencia recreativa de los 

visitantes. El otro nivel es empírico: un proceso de planificación del turismo para 

determinar el nivel máximo aceptable de desarrollo turístico en una zona (citado por 

Coccossis y Parpairis, 1992). 

1.4.2 Las críticas y las defensas 

La definición del concepto CC como “el número máximo de personas que …” llevó a 

algunos investigadores como McCool y Lime (2001) a cuestionar profundamente la 

                                                             
34 Una definición algo diferente de la CCT es proporcionada por el mismo O’Reilly cuando cita a De Kadt 

quien observa que no se trata solo de un número máximo de turistas en un momento dado sino alude también 

a una tasa máxima de crecimiento. 
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aplicación del concepto como una capacidad de carga numérica. Citando a Caldwell 

(1990) ellos sostienen que las respuestas operacionales a preguntas que son 

intrínsecamente sistémicas resultan inadecuadas porque no se abordan los fundamentos.  

¿Cuáles son las condiciones sociales y biofísicas deseadas o apropiadas en un destino?, o 

¿cuánto cambio es aceptable? Son las preguntas que deben hacerse. Sin embargo, afirman, 

las dificultades para poner en práctica las metas numéricas, permitió un mayor 

conocimiento en materia de gestión e hizo evolucionar el concepto de capacidad de carga: 

“Recreational carrying capacity came to be defined as the amount of recreational use 

allowable by an area’s management objectives” (p.377).35 

En consecuencia, no existirá una capacidad de carga innata sino múltiples CC en función 

de los objetivos propuestos, por lo que los gestores deben ser muy explícitos sobre ellos 

y sobre cómo alcanzarlos. Por otro lado, continúan los autores, en turismo hay trade-offs 

y no siempre es predecible la relación entre nivel de uso y tamaño del impacto, no se 

puede esperar una relación lineal entre ambos; los sistemas sociales y biofísicos no son 

estables como supone la CC. Otra crítica se refiere al criterio de racionamiento que se 

deriva de la imposición de límites de uso, estos no tendrían sentido si las organizaciones 

o administradores no tienen la voluntad o la capacidad de hacerla cumplir; además, en la 

medida que la CC implica la asignación de recursos escasos, al establecerla se confunden 

los componentes descriptivos (qué es) con los prescriptivos (qué debe ser), así la 

asignación es intrínsecamente un proceso de juicio que refleja los valores que los grupos 

colocan en cosas diferentes. Entonces, ellos sugieren utilizar otros marcos.  

Otra crítica proviene de Lindberg, McCool y Stankey (1997):  

Unfortunately, though carrying capacity is an intuitively appealing concept, it simply is 

not adequate to address the complexity found in tourism situations …  over the last 20 

years there has been growing disenchantment with the carrying capacity concept. (p. 461) 

Ellos señalan tres limitaciones del concepto de CC: La primera, desde la definición del 

concepto, los criterios que se señalan son muy generales por lo que representa solo una 

                                                             
35 Esta definición parece seguir una sugerida ya en 1972 por Frissell y Stanley (que los propios autores 

citan): la capacidad de carga como “cantidad de cambio” que es permitida por los objetivos de gestión del 

área. Otros autores también han mencionado a la CCT en función de los objetivos de gestión del área: 

Cifuentes, 1992; O’Reilly, 1986; Wall, 1982; Saveriades, 2002. 
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pequeña guía para su implementación. La segunda se refiere a la consideración del 

concepto como objetivo científico, cuando cada criterio involucrado es en realidad 

subjetivo, por lo que solo puede ayudar a describir las consecuencias de los usos, pero no 

puede precisar cuál es o debe ser la capacidad de un sitio, la CC no es un concepto 

científico sino una herramienta de gestión. La tercera limitación es que pone su atención 

en el nivel de uso o número de visitantes, mientras la gestión lo hace en las condiciones 

de uso. Con estas limitaciones, sostienen los autores, algunos requerimientos deben ser 

satisfechos para que la CC se convierta en un marco útil: a) consenso sobre lo que debe 

ser logrado, b) consenso sobre cuánto impacto debe ser tolerado antes de tomar una 

acción, c) conocer la relación entre nivel de uso e impacto para cada indicador, d) el nivel 

de uso debe ser más importante que otros factores para determinar el nivel de impacto, e) 

que los agentes de la gestión tengan la capacidad de recursos (humana, legal y financiera) 

para poner límites de acceso al área, f) consenso sobre cómo se racionará el acceso, y g) 

la ganancia por los visitantes admitidos sea mayor que la perdida por los visitantes 

excluidos.  

Quizá adelantándose a tales críticas, Wagar (1964, citado por Wall y Mathieson, 2006) 

señalaba que la CC no era un fin en sí mismo sino un medio para un fin, ante la 

inevitabilidad de los cambios en el destino turístico, la aplicación del concepto de CC 

“has the potential to be useful in assessing the acceptability of the degree and direction of 

change that are occurring. In this form, it is usually recognized that there is not one 

capacity than can be approached with impunity and exceed at peril” (p.35), aunque el 

autor reconoce que la capacidad es un juicio gerencial, la idoneidad de tales juicios 

variarán entre los stakeholders.   

Igualmente, Wall (1982) defendió la utilidad del concepto como una herramienta de 

gestión y planificación y no como la búsqueda de un número mítico que solo conduciría 

a los investigadores a un callejón sin salida; sin embargo, reconoció que las fallas en su 

aplicación práctica revelaban que la CC no era la panacea que podría parecer.  

Getz (1983) reconoció que mientras el concepto ha recibido considerable atención pocas 

veces se habían aplicado a los planes turísticos quizá por los diferentes significados 

atribuidos al concepto, la complejidad de evaluar y predecir los impactos y a la oposición 

a la imposición de límites ante la posibilidad que se refrene el crecimiento potencial que 
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perjudicaría a las poblaciones dependientes del turismo. Sin embargo, admitió que la CC 

forma parte de un proceso de planificación integral que permite establecer espacios de 

atención y control.  

Cifuentes (1992), en la misma dirección de los autores anteriores, agregó que “la 

determinación de la CCT no debe ser tomada como un fin en sí misma ni como la solución 

a los problemas de visitación de un área protegida. … es tan solo una herramienta de 

planificación que sustenta y requiere decisiones de manejo. Estas decisiones siendo 

humanas, estarán sujetas a consideraciones (o presiones) de orden social, económico y 

político que podrían desvirtuar la utilidad de la CC.” (p.4) 

Butler (1996) declaró que el turismo genera inevitables impactos sobre los destinos, y que 

a pesar de que el concepto de CC permite la gestión de tales impactos, ha sido pobremente 

utilizado para ese fin en los destinos (al usar los límites de cambio aceptable y espectros 

de oportunidad, por ejemplo). Más adelante, él mismo (Butler, 1999) argumentó que las 

‘definiciones de sostenibilidad y CC están estrechamente vinculadas’ y poner límites es 

la forma de asegurar que las futuras generaciones disfruten lo que hoy las generaciones 

presentes. 

Para Coccossis (2004) el desmesurado crecimiento del turismo, ha mantenido bajo 

expectativa el concepto de CC, en tanto que el turismo no puede crecer indefinidamente 

sin provocar daños irreversibles en términos ecológicos, sociales y económicos. Los 

impactos del turismo sobre los destinos pueden tornarse más complejos, afectar un ámbito 

espacial más amplio y, entonces, demandar nuevas formas de aplicación del concepto: 

“In this context, carrying capacity has to be sought intricately woven in a mechanism of 

monitoring and evaluation in a cyclical process of management and planning” (p. 12). 

Como Wall, el autor sostiene que la CC no es una panacea, pero, sí está en el centro de la 

búsqueda de estrategias de desarrollo sostenible.36 

Wall y Mathieson (2006), observan que durante muchos años se ha prestado atención a 

la CC, pero, el concepto ha permanecido como un concepto “muy elusivo y debatido” a 

pesar del reconocimiento de los impactos negativos del turismo. Las discusiones actuales 

                                                             
36 En algunos lugares donde se intentó poner límites (Ibiza, por ejemplo) el resultado fue el efecto contrario, 

más turistas fueron atraídos. (Coccossis, 2004) 
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se han dirigido a la necesidad de aclarar y precisar declaraciones de metas y evaluaciones 

del grado al cual esas metas deban ser realizadas, por lo que no habría una capacidad 

“natural”, “innata”, del destino, sino que se establecería a partir de determinados 

objetivos.  

Empíricamente, se han hecho estimaciones de la CC en áreas recreativas,37  que han 

permitido por lo menos poner en discusión cómo los diferentes stakeholders (entre ellos 

los propios gestores e investigadores) perciben los diferentes grados de sobrepoblación, 

sus impactos sobre el medio y los tratamientos propuestos y ha permitido construir 

metodologías bajo un enfoque integral (Alvarez, 2010).  

En resumen, a pesar de las críticas, en la práctica la CC ha devenido en una herramienta 

muy útil para la gestión turística, que puede hacer posible la sostenibilidad de la actividad. 

1.4.3 Conceptos alternativos a la CCT 

Tanto McCool y Lime (2001) como Lindberg et al (1997), al cuestionar la efectividad de 

la CC como herramienta eficaz de gestión, citan a otros autores en la misma dirección, 

los cuales han propuesto marcos alternativos38 como: 

 Límites de cambio aceptables (LAC en inglés): Dado que todo uso provoca 

inevitablemente un cambio, la atención se desvía desde cuánto uso es excesivo a 

cuánto uso es aceptable, cuya respuesta obedece a juicios personales que requieren 

la aceptabilidad de todos los involucrados y no solo la de los gestores. 

 Gestión del impacto de los visitantes (VIM en inglés): Se enfoca tanto en gestionar 

los impactos producidos por los visitantes como sus actividades, lo cual se 

considera más importante que centrarse solo en el número de visitantes. 

                                                             
37 En Europa, particularmente en las áreas costeras como el estudio encargado por la Comisión Europea al 

Departamento de Estudios Ambientales a la Universidad del Egeo (2002), PAPRAC (2003). En la Costa 

del Sol Oriental, el trabajo de Navarro, Damian y Fernández-Rodríguez (2013). En Costa Rica, un destino 

muy conocido en América Central, está el estudio de Cifuentes en 1992. 
38 Nilsen y Tayler (1997) realizan una comparación y una cronología entre estos métodos alternativos a la 

CC e incorporan otros dos como el Recreation Opportunity Spectrum (ROS) y el Management Process for 

Visitor Activities (VAMP).  
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 Experiencia del visitante y protección de los recursos (VERP en inglés): Se define 

como un marco de planificación y gestión centrado en los impactos del uso del 

visitante, su experiencia y los recursos del área.  

Puede verse que, en realidad, estos marcos alternativos caben dentro de la CCT, que 

deviene en un marco global y premisa fundamental en el proceso de planificación: hay 

algún punto de no retorno, un nivel de uso tal que, más allá de él, el destino no podrá 

volver a ser el de antes o simplemente no podrá perdurar en el tiempo.39 Por tanto, implica 

un límite que no tiene que entenderse como un número preciso (lo criticado y superado 

en la discusión) sino como un margen (un intervalo razonable, factible) a partir del cual 

sonar la voz de alarma, para esto sería necesario contar con algún indicador o variable 

que permita determinar ese margen, identificar cuál, es la tarea fundamental del 

planificador, para cumplirla tiene a la mano abundante literatura.  

1.4.4 Los diferentes componentes de la CCT 

El diccionario de Cambridge define “capacity” como “the total amount that can be 

contained or produced”. En castellano es la propiedad de poder contener cierta cantidad 

de alguna cosa hasta un límite determinado (Google). Aplicado al caso de los destinos 

turísticos, las propiedades pueden referirse a atributos del mismo como sus características 

físicas, sociales y económicas, las cuales dan lugar a dimensiones específicas dentro del 

destino.  

El destino turístico es un elemento del sistema turístico global, pero, puede ser 

considerado como un sistema en sí mismo, en el cual cada uno de sus atributos 

constituyen subsistemas con sus propios niveles de capacidad (Barrado, 2004).  

O’Reilly (1986), afirma que los niveles de capacidad son influidos tanto por las 

características de los turistas como por las características naturales del área y sus procesos 

y la estructura social, económica y política; cada uno de estos aspectos dan lugar a 

subsistemas con su propia capacidad de carga, como la física, social y económica.  

                                                             
39 Una cuestión muy importante es el tema de la estacionalidad en relación con la CC. El número de 

visitantes debe pasar de lejos el “umbral” en las estaciones pico y en las festividades, el resto del año es 

posible que se esté lejos del umbral, por lo que los locales pueden estar dispuestos a tolerar la sobrecarga, 

en este caso, la planificación deviene crucial para mitigar los impactos no deseados.  

https://dictionary.cambridge.org/es/diccionario/ingles/total
https://dictionary.cambridge.org/es/diccionario/ingles/amount
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Butler, 2004) considera las capacidades ecológicas, social, perceptual, de seguridad y 

espacial. Shelby y Haberlein (1986) distinguieron cuatro componentes: recreacional, 

ecológica, de las facilidades y social. Así lo han hecho los diversos autores que han 

estudiado la CCT y se han referido a ellos como tipos de capacidad, en esta tesis se 

prefiere hablar de componentes porque, aunque esas capacidades pueden ser estudiadas 

individualmente, es el conjunto lo que ocurre y constituye la capacidad de carga turística. 

El análisis de cada uno de ellos consituye la base para la determinación de las políticas, 

estrategias y acciones por parte de los tomadores de decisiones (Martin y Uysal, 1990). 

Se resume a continuación las definiciones de los componentes de la CCT: 

a.  La capacidad de carga ecológica: Está referida al medio ambiente natural cuya 

preservación dio origen al concepto de capacidad de carga mucho antes que el 

concepto fuera traído al ámbito del turismo, fue aplicado por los biólogos y 

ecologistas. Diversos autores se han referido a ella con nombres distintos, algunos 

la han llamado ambiental (Pearce, 1989), otros la denominan física (O’Reilly, 

1986). 

O’Reilly la define como el componente biofísico que refleja la calidad y la 

capacidad máxima del entorno. Pearce se refirió a ella como la degradación que 

puede soportar el medio ambiente.  Ceballos-Lascurain (1996, citado por 

Cifuentes, 1999) la definió como la capacidad que posee un ecosistema para 

mantener organismos mientras mantiene su productividad, adaptabilidad y 

capacidad de regeneración; esta capacidad pone límite a la actividad humana, si 

este límite es cruzado el recurso se deteriorará. Brown, Turner, Hameed y 

Bateman, (1997) van un poco más allá y señalan a la CC ecológica como el grado 

y alcance de las tensiones y presiones relacionadas con las actividades turísticas 

que pueden infligirse sin desestabilizar la integridad de los sistemas naturales.40 

Navarro (2003) cita a algunos autores que han señalado las dificultades para 

medirla, pero, señala el autor, establecerla es crucial para el desarrollo sostenible; 

dada la cantidad de componentes bióticos y abióticos de un sistema natural, puede 

                                                             
40 Al referirse a “integridad” Turner cita a Norton (1992) quien señala que la integridad de un ecosistema 

no implica solo funcionar saludablemente sino mantener su diversidad total, a nivel de paisaje. 
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ser de gran utilidad centrarse en algún componente que es crucial para el 

funcionamiento del sistema global. 

b. La capacidad de carga social: O´Reilly (1986) alude a dos escuelas de 

pensamiento que recogen el aspecto social del destino. Una enfocada en la 

población residente, o capacidad de carga social (CCS), la cual viene a ser la 

capacidad para absorber los impactos negativos del turismo antes que sean 

sentidos por la comunidad anfitriona (cuántos son deseados antes que cuántos son 

atraídos) o el nivel de tolerancia de la población de acogida a la presencia y el 

comportamiento de los turistas en el área de destino.  

La otra escuela se enfoca en los visitantes, en este caso la capacidad se concibe 

como los niveles más allá de los cuales el flujo turístico declina porque los turistas 

perciben que ciertas capacidades han sido excedidas y el destino deja de 

satisfacerlos y atraerlos por lo que buscarán destinos alternativos, refleja la 

calidad de la experiencia recreativa. O’Reilly (1986) y Pearce y Kirk (1986) la 

llaman capacidad de carga perceptual (CCP).  

Getz (1983) en su esfuerzo por operativizar el concepto de CC con fines de 

planificación, se refirió a la primera como la tolerancia de la comunidad anfitriona 

y a la segunda como las percepciones y satisfacción de los visitantes. 

c. La capacidad de carga económica (CCE): O’Reilly la define como la capacidad 

de absorber las funciones turísticas sin presionar en otras actividades locales 

deseables. Navarro (2003) también alude a esta capacidad al referirse a la 

capacidad de carga social, según él hay un límite de saturación que los residentes 

pueden soportar sin dificultar sus funciones dentro del territorio, tanto respecto a 

las actividades de uso del suelo como también a las actividades preexistentes en 

el territorio. Sin embargo, a pesar de los numerosos estudios sobre la CCT, no se 

halló alguno referido específicamente a este aspecto a pesar de lo importante que 

es, dado que la actividad turística y las demás actividades económica ocurren 

sobre el mismo espacio físico y, si no todos, muchos de los recursos de ese espacio 

pueden ser demandados por más de una de ellas y, tal competencia por su uso, 

puede generar conflictos. Cuando se define el destino como un espacio construido 
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social y espacialmente, no se puede abstraer al turismo del sistema económico 

global del cual forma parte. 

d. La capacidad de carga institucional: Nivel de desarrollo turístico que los 

responsables de la gestión de un destino pueden manejar sin reducir su eficiencia. 

Se mide por la capacidad de las instituciones públicas de regular y controlar el 

crecimiento turístico, fue propuesta por Butler. 

e. La capacidad de carga física: Pearce y Kirk (1986) se refirieron a esta como a la 

cantidad de turistas y sus actividades que pueden ser abastecidas con la 

infraestructura y facilidades existentes. Navarro (2003) la denomina capacidad de 

carga básica, dada por la saturación o la carencia de bienes y servicios que 

afectarían directamente a la población residente al tener que compartirlas con los 

turistas por lo cual está directamente relacionada con la capacidad de carga social.    

Esta tesis se centra solo en los siguientes componentes:   

 CCS: Nivel de crecimiento turístico que los residentes están dispuestos a tolerar 

sin ver afectado sustantivamente su nivel de bienestar. Límite hasta el cual la 

población local o anfitriona tolerará el turismo y la presencia de los turistas.  

 CCP: Nivel de crecimiento turístico que los turistas están dispuestos a tolerar sin 

ver afectada considerablemente la calidad de su experiencia. Límite a partir del 

cual los turistas buscarán destinos alternativos porque consideran excesivo el 

número de visitantes.  

CCE: Nivel de crecimiento turístico a partir del cual la actividad turística obstaculiza el 

desarrollo de otras actividades económicas sobre el territorio. Límite hasta el cual el 

turismo puede integrarse a las demás actividades económicas sin causar presiones 

sobre ellas.  
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1.5 La gestión integrada de zonas costeras (GIZC) 

Las zonas costeras (ZC) son una importante fuente de recursos para el crecimiento 

económico,41 esta es la razón fundamental por la cual casi la mitad de la población 

mundial o tres mil millones de personas en el año 2000 vivían a menos de 200 kilómetros 

de la costa  (Creel, 2003); dos mil trescientos millones lo hacían dentro de los 100 km o 

un 38% de la población mundial  (Kay y Alder, 2005). Más aún, en ese mismo año, el 

10.9% de la población mundial (625 millones de habitantes) vivían en las llamadas zonas 

costeras de baja elevación,42 los estudios de Neumann et al (2015) proyectaron desde esta 

cifra que, hacia 2030, tales áreas serían ocupadas por entre 879 – 949 millones de personas 

y para el año 2060 la cifra ascendería a 1,4 mil millones. Un panorama más preciso lo 

ofrecen estos mismos autores al referirse a la densidad poblacional, en promedio las ZC 

fueron ocupadas por 241 personas / km2 frente a una media mundial global de 47 personas 

/ km 2; hacia el 2060 la cifra sería de 534 personas / km2. Ciertamente, la cifra de 241 se 

elevaba hasta 382 persona por km2 en el caso de los países menos desarrollados. 

Esta elevadísima concentración de la población en las ZC, al mismo tiempo ha producido 

impactos graves sobre su medio ambiente físico (ecosistemas costeros y marinos 

altamente productivos), de por sí intensamente dinámico con atributos que cambian con 

frecuencia (Post y Lunding, 1996), todo lo cual se ha traducido en grandes desafíos que 

deberán enfrentar aquellas mismas poblaciones y quienes las gobiernan. 

With more people crowding into coastal areas, the greater the pressure on both land and 

sea. Natural landscapes and habitats are altered, overwhelmed and destroyed to 

accommodate growing populations … Ironically, the great wealth of coastal areas, 

whether in terms of fishing, tourism, international trade, or natural resources, is what 

attracts these abundant populations, making them the seeds of its own destruction. (UN 

Atlas of the oceans. 2002-2016, p.1) 

                                                             
41  La FAO (s.f.) establece múltiples usos de las ZC: asentamientos humanos, desarrollo industrial, 

eliminación de desechos, protección de orilla, puentes y transporte marítimo, infraestructura de transporte 

terrestre, proyectos de oferta y control de agua, pesca marítima, acuicultura, industria forestal costera, 

agricultura costera, industrias extractivas, turismo y recreación, seguridad nacional, lagos y estuarios.  
42  Las zonas costeras de baja elevación vienen definidas como aquellas zonas de tierra contigua e 

hidrológicamente conectada a lo largo de la costa y por debajo de 10 m de elevación (Neumannn et al, 

2015). 
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No existe una delimitación física-geográfica universalmente aceptada de los límites de la 

ZC que permita definirla, sin embargo, podemos citar: 

La ZC viene a ser la interfaz o zona de transición, especialmente aquella parte en la que 

la tierra es afectada por su cercanía al mar, y esa parte del océano afectada por su 

proximidad a la tierra, aquella zona en la que los procesos que dependen de la interacción 

del mar y la tierra son más intensos (Sorensen y McCreary, 1990, citado por Korakandy, 

2005) 

Las ZC pueden incluir, entonces, deltas de ríos, llanuras costeras, humedales, playas y 

dunas, arrecifes, manglares, lagunas y otras características costeras. (World Bank, 1996)  

Para Clark (1996) la interfaz tierra-océano tiene dos ejes principales, uno a lo largo de la 

orilla y otro perpendicular a ella; sobre el primero hay poca controversia, mientras sobre 

el segundo hay considerable discusión. En este último caso los límites dependerán de los 

objetivos de planificación y gestión, que pueden llevar, incluso a subdividir la zona 

costera en niveles. 

En consecuencia, la delimitación de las ZC no será la misma en todos los países, 

dependiendo, en realidad, de consideraciones políticas, administrativas, legales, 

ecológicas y otras razones (Clark, 1992, cit. por  Korakandy, 2005).43  

Dos definiciones más comprensivas de las zonas costeras son las siguientes: 

(es) el espacio geomorfológico a uno y otro lado de la orilla del mar en el que se produce 

la interacción entre la parte marina y la parte terrestre a través de los sistemas ecológicos 

y de recursos complejos formados por componentes bióticos y abióticos que coexisten e 

interactúan con las comunidades humanas y las actividades socioeconómicas pertinentes” 

(Protocolo relativo a la Gestión Integrada de las Zonas Costeras del Mediterráneo, 2008, 

p.113) 

                                                             
43 Sin embargo, el World Resources Institute definió a la ZC como aquella área de tierra adyacente a las 

aguas costeras en un margen de 60 km. Por su parte, la National Oceanic and Atmospheric Administration 

se refirió a las ZC como incluyendo a las cuencas costeras que desaguan en estuarios, otras áreas costeras 

terrestres que desaguan en aguas costeras y también las aguas costeras adyacentes (Ehler, 1995; cit por 

Korakandy, 2005)  
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….. the (coastal) zone is defined by a combination of natural features and human activities 

which main interact across the whole zone or within individual components of the zone. 

Recognition of the interaction is the first stage in understanding the need for an integrated 

approach to management of the coastal margin and in defining the way in which it should 

be approached (Doody, 2001; p. 249)  

Cuando desde mediados del siglo pasado se empieza a llamar la atención acerca de los 

problemas ambientales estrechamente vinculados al rápido incremento de la población, 

desde la Organización de las Naciones Unidas (ONU) se iniciaron un conjunto de 

acciones para encarar el problema. En 1972 se convocó a la que se conoce como la 

Primera Cumbre de la Tierra o Conferencia de Estocolmo que declaró, entre otras cosas, 

al hombre como “obra y artífice del medio que lo rodea”, que “debe actuar en armonía 

con la naturaleza” y planteó la “necesidad de que todos los ciudadanos, empresas e 

instituciones participen en esa tarea”. Asimismo, estableció 26 principios, entre los 

cuales, adelantándose al Informe Brundlandt, planteó la obligación del hombre de 

preservar los recursos naturales para las generaciones presentes y futuras, y lograr un 

orden más racional adoptando un enfoque integrado y coordinado de la planificación de 

su desarrollo.  A fines de ese año, en el marco de la misma Conferencia, se creó el 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) como la autoridad 

ambiental a nivel mundial, cuyo rol fundamental fue crear conciencia sobre los problemas 

ambientales y apoyar a su solución a nivel global. Una década después, en 1982, se 

publicó la Carta de la Naturaleza en el que se recalca la situación de persistente deterioro 

de la naturaleza ante el consumo excesivo de los recursos y la falta de un ordenamiento 

adecuado e instó a tener en cuenta la capacidad del sistema natural en los planes de 

desarrollo de largo plazo.  

Al año siguiente, en un contexto en que los problemas ambientales crecían 

exponencialmente y las soluciones aritméticamente, se creó la Comisión Mundial sobre 

el Medio Ambiente y el Desarrollo o Comisión Brundlant para “comunicar el mensaje de 

que el medio ambiente y el desarrollo eran interdependientes”, durante tres años la 

Comisión sostuvo reuniones alrededor del mundo y en 1987 se hizo público el  Informe 

Brundlant que invocó a preservar los recursos para satisfacer las necesidades actuales y 

futuras. Pero, será a veinte años de la Conferencia de Estocolmo, en la ciudad de Río en 
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1992 que se publicó el Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio 

Ambiente y Desarrollo que constituye el documento más elaborado en torno al 

planteamiento de los problemas ambientales y las políticas que debían emprenderse. En 

la Cumbre se reconoció que la protección del medio ambiente y la administración de los 

recursos naturales deben integrarse en las cuestiones socio-económicas de pobreza y 

subdesarrollo.   

En las Cumbres siguientes –Johannesburgo en 2002 y Río en 2012– los temas centrales 

siguieron siendo la protección del medio ambiente a la par de una reducción de la pobreza, 

y los esfuerzos se enfocaron a lograr una aplicación más eficaz de los acuerdos de 1992. 

El capítulo 17 del Programa 21 elaborado por la Conferencia de Río (1992) corresponde 

a la “Protección de los océanos y de los mares de todo tipo, incluidos los mares cerrados 

y semicerrados, y de las zonas costeras, y protección, utilización racional y desarrollo de 

sus recursos vivos”. Se declara que el medio marino y su zona costera “constituye un todo 

integrado que es un componente esencial del sistema mundial de sustentación de la vida 

y es un valioso recurso que ofrece las oportunidades para un desarrollo sostenible”  y que 

la protección de ese medio “exige nuevos enfoques de la ordenación  y el desarrollo del 

medio marino y las zonas costeras en el plano nacional, regional, subregional y mundial 

que deben ser integrados  en su contenido y estar orientados a la previsión y prevención” 

(Declaración de Río, 1992) .    

Históricamente los programas para el manejo o gestión integrada de las zonas costeras 

(GIZC) surgieron ante la creciente convicción de que los sistemas sectoriales de gestión 

no eran adecuados (Cullinan, 2006). Korakandy (2005) propone cuatro etapas en la 

evolución del concepto de GIZC: primero, en los años 70 con la iniciativa de EEUU para 

proteger el medio ambiente, lo cual proporcionó el marco básico para el posterior 

desarrollo del concepto44; luego,  los programas llevados a cabo por la Agencia de Estados 

                                                             
44 Con el propósito específico de implementar un programa de gestión integrada de costas, los EEUU 

promulgaron en 1972 la Federal Coastal Zone Management Act que inducía a los estados a asociarse al 

gobierno federal incentivándolos a través de la provisión de una ingente cantidad de fondos y de ejercer 

cierto grado de control sobre las actividades del gobierno federal en la zona costera (Post y Lunding, 1996; 

Cullinan, 2006). Aunque los antecedentes de esta ley pueden remontarse a 1965 cuando se creó el Programa 

GIZC para la Bahía de San Francisco y el Informe “Our Nature and the Sea” de la Comisión Strapport, el 

cual recomendó la creación de un programa GIZC a nivel nacional (Islam, 2008).   



Capítulo 1. Revisión de literatura 

54 
 

Unidos para el Desarrollo internacional (USAID); después, las iniciativas europeas45 y, 

finalmente, los esfuerzos internacionales conjuntos. 

En el marco de las estrategias propuestas por la Comisión Europea se define la GIZC 

como: 

Es un proceso dinámico, continuo e iterativo destinado a promover la gestión sostenible 

de las zonas costeras. Consiste en conseguir equilibrar a largo plazo, dentro de los límites 

impuestos por la dinámica natural y la capacidad de carga de la zona, los beneficios del 

desarrollo económico y de los usos de la zona costera por los seres humanos, de la 

protección, preservación y restauración de las zonas costeras, de la reducción de las 

pérdidas en términos de vidas humanas y de daños a las cosas y del acceso y disfrute 

públicos de la costa. (Comisión Europea, 1999, p.16) 

El mismo marco señala:  

a. El término ‘integrada’ se refiere tanto a la integración de objetivos como a la 

integración de los numerosos instrumentos necesarios para conseguirlos. Designa 

la integración de todas las políticas, sectores e instancias administrativas 

pertinentes. Implica la integración de los componentes terrestre y marino del 

territorio. La gestión de zonas costeras es una gestión integrada en el tiempo y en 

el espacio y es intrínsecamente pluridisciplinar. No debe encasillarse en ningún 

caso como un aspecto emparentado exclusivamente con el sector del medio 

ambiente. 

b. A pesar de lo que implica la palabra “gestión”, este proceso abarca todo el ciclo 

desde la recogida de información, la planificación, la toma de decisiones, la 

gestión y el seguimiento de la ejecución. La palabra “planificación” debe 

entenderse en su sentido más amplio de desarrollo estratégico de políticas y no 

                                                             
45 Al parecer, la conferencia de Estocolmo influyó para que la UE creara en 1973 la primera directriz 

orientada a la protección del medio ambiente. En 1996 se creó el programa de demostración de la Comisión 

Europea sobre GIZC para mostrar su aplicación a través de 35 proyectos locales y regionales. En el año 

2000, la Comisión comunicó al Consejo y Parlamento Europeo la Estrategia Europea para la GIZC. En el 

año 2002, estos recomendaron a los Estados Miembros la adopción de una GIZC sustentada en la estrategia 

formulada.  

 



Capítulo 1. Revisión de literatura 

55 
 

simplemente como planificación de los usos del suelo u otro tipo de planificación 

sectorial. 

c. En la gestión integrada de las zonas costeras se recurre a la participación y 

cooperación de todas las partes interesadas y afectadas, a las que se ha puesto en 

conocimiento de la información debida, para evaluar los objetivos de la sociedad 

en una zona costera concreta y en un momento dado, y realizar las actuaciones 

oportunas para conseguir esos objetivos.”  

Barragán, Achica y Pérez (2008) citan a diversos autores que recalcan que la GIZC es un 

proceso de planificación hacia el logro del desarrollo sostenible de las costas, uno de los 

autores citados destaca la gestión de conflictos y la compatibilidad que debe existir entre 

los objetivos de la GIZC con los objetivos regionales, nacionales e internacionales. Esto 

es importante porque los conflictos son inevitables cuando los involucrados compiten por 

el uso de los mismos recursos en un espacio que es rico en tales recursos, pero limitado 

(FAO, s/f); además, en la mayoría de los casos, las zonas costeras son solo una parte del 

territorio nacional e interactúa con los demás espacios de este territorio. 

Por lo anterior, se entiende que el proceso GIZC es un proceso de planificación con dos 

pilares fundamentales, sostenibilidad como objetivo y gobernanza como estrategia. Una 

definición que abarca ambas dimensiones es dada por el banco mundial: 

ICZM is a process of governance and consists of the legal and institutional framework 

necessary to ensure that development and management plans for coastal zones are 

integrated with environmental (including social) goals and are made with the participation 

of those affected. The purpose of ICZM is to maximize the benefits provided by the 

coastal zone and to minimize the conflicts and harmful effects of activities upon each 

other, on resources and on the environment. (World Bank, p. 1) 

Sin embargo, ni la sostenibilidad, ni la gobernanza son conceptos sencillos y en la práctica 

la GIZC es difícil de implementar. Por definición, su carácter es transversal a todo lo que 

acontece en las costas, de ahí su complejidad. 
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Veinticinco millones de personas viajaron a través del mundo en 1950, diez años después 

esa cifra casi se triplicó; a una tasa media de crecimiento de 10,69%, los turistas 

invadieron principalmente Europa y América. En la década siguiente el ritmo de 

crecimiento se desaceleró, pero, fue igualmente impresionante; a una tasa media de 

9.15%, hizo que se denominara a estas décadas como la era del turismo de masas.46 

Aunque en las décadas siguientes el ritmo fue más lento aún, al final del siglo la cifra del 

turismo internacional fue de  674 millones y en el año 2019 ascendió a 1460 millones (de 

esta cifra, el 55% de personas se movilizó por motivos de ocio), lo que equivalía al 19% 

de la población mundial y representó 1,7 billones de dólares en ingresos (Organización 

Mundial de Turismo, 2003-2006, 2006-2020) 

La Figura 2.1 compara el ritmo de crecimiento del número de turistas internacionales en 

el mundo con el ritmo de expansión económica. A lo largo de los 20 años señalados, solo 

en cuatro de ellos la tasa de expansión económica ha sido mayor a la tasa de crecimiento 

del número de turistas; más aún, en el peor momento de la crisis económica mundial 

(2009) aunque la caída del turismo fue más fuerte, este logró recuperarse con creces al 

año siguiente, y desde entonces se ha mantenido por encima del crecimiento del producto. 

En el período, en promedio, el número de arribos internacionales creció a una tasa de 

5,2% frente a una tasa de expansión económica de 2,9% (Anexo 1). Además, entre 2009 

y 2019, el crecimiento real en ingresos por turismo internacional fue 54%, mientras que 

el crecimiento mundial del producto interno bruto real fue de 44% (OMT, 2019); aunque 

la cifra de empleo se ha mantenido, 1 de cada 10 personas empleadas en el mundo durante 

el 2017, lo estuvo en el sector turístico (WTTC, 2018).  

                                                             
46 Puede verse Mazon (2001), acerca de los hechos y circunstancias que contribuyeron al turismo de masas. 
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Figura 2.1 Comparativo de la tasa de crecimiento de arribos internacionales en el 

mundo y la tasa de crecimiento de la producción mundial. 2000-2019. 

Fuente: Organización Mundial de Turismo. Datos esenciales de Turismo (2003 a 2006).  

Panorama del Turismo Internacional (2009 a 2019).  

No obstante, hasta 2019, una característica fundamental del turismo mundial se ha 

mantenido: los principales receptores continúan siendo los países desarrollados que, 

incluso en el contexto de la crisis económica,  vieron elevar ligeramente su cuota de 

mercado47 y, en algunos casos, ello les permitió mitigar los efectos de la recesión.48 

Aunque tal crecimiento ha ocurrido a expensas de los países menos desarrollados, la 

performance de éstos últimos ha sido muy desigual: los países asiáticos, el norte de África 

y Oriente Medio, mostraron sólidos crecimientos en su cuota de participación, mientras 

que la de América del Sur se ha venido retrayendo (OMT, 2019). 

2.1  El desarrollo del turismo en el Perú 

El panorama del turismo mundial nacional permite establecer si el desarrollo del turismo 

nacional se ubica dentro de la corriente global del turismo. El panorama del turismo 

                                                             
47 Pasando de 53.3 % en el 2010 a 55% en el 2015. (OMT, 2016) 
48 Es el caso de España, uno de los tres primeros países receptores mundiales de turistas donde el PBI 

turístico ha crecido por sobre el PBI global. 
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nacional permitirá proporciona el marco para entender el desarrollo del turismo en 

Paracas y se presenta a continuación.  

2.1.1 El turismo peruano en el contexto latinoamericano 

Perú y México son dos países con características geográficas, históricas y culturales 

similares, sin embargo, la ubicación de este último en el hemisferio norte, al lado de la 

economía más grande del mundo, ha marcado su evolución económica y ha hecho que la 

distancia entre ambos países ya no solo sea en términos geográficos. Uno de los 

indicadores más certeros es el volumen de turistas que cada uno recibe anualmente, en 

promedio en el periodo 2010-2019. El Anexo 2a y Figura 2.2 presenta diversos 

indicadores sobre cuatro economías latinoamericanas. México recibió 8,3 veces más 

turistas que Perú. Sin embargo, Chile, un país más pequeño y con menor diversidad 

geográfica y cultural, en el mismo período recibió 1,2 veces más turistas, este pequeño 

país recibió, en promedio en ese período, un millón más de turistas. Perú supera a 

Colombia, este país, con características geográficas similares a Perú, estuvo expuesto a 

problemas de la violencia política, lo cual afectó el turismo. 

 

Figura 2.2 Comparativo del número de turistas internacionales que arribaron a  

México, Chile, Perú y Colombia. 2010-2019. 

             Fuente: Panorama del Turismo Internacional. OMT, años respectivos. 
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La Figura 2.3 muestra la misma evolución, pero, en términos porcentuales (Anexo 2b). 

En el caso de Perú, el ritmo de crecimiento se ha mantenido más o menos estable al igual 

que México, Colombia muestra una moderada tendencia al alza, mientras Chile, ha visto 

desacelerar su crecimiento.  

 

Figura 2.3 Comparativo de las tasas de crecimiento del número de turistas 

internacionales que arribaron a México, Chile, Perú y Colombia. 2010-2019 

             Fuente: Organización Mundial de Turismo. Panorama del Turismo Internacional.  

             (2004 a 2018). 

Esta situación contrasta con los ritmos de la expansión económica de los cuatro países en 

la década señalada. La figura 2.4 señala una tendencia a la desaceleración económica en 

los cuatro casos, además de una alta volatilidad; pero, también muestra la ventaja de la 

expansión económica peruana frente a los países considerados. En promedio, entre 2010 

y 2019, Perú creció a un ritmo de 4.5% anual, mientras México, Chile y Colombia lo 

hicieron a 2,7%, 3,3% y 3,7%, respectivamente.   En resumen, Perú creció por encima de 

cualquiera de los tres países y debería esperarse un mayor dinamismo del turismo, pero, 

no ha ocurrido. Esto podría estar indicando algunas fallas por el lado de la oferta, pues, si 

el dinamismo del turismo internacional es creciente, un país en auge debería ser más 

atractivo para los viajeros del mundo, sea que ellos se movilicen por razones de ocio, 

negocios u otros.  
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Figura 2.4 Comparativo de las tasas de crecimiento del producto bruto interno real  

de México, Chile, Perú y Colombia. 2010-2019. 
              Fuente: Banco Mundial. https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.MKTP.KD.ZG 

 

Efectivamente, según las cifras del Observatorio Turístico del Perú, la participación del 

PBI turístico ha evolucionado lentamente, entre 2010 y 2019 tal participación osciló entre 

3,7 % y 3,8%, cifras solo superiores a la contribución del sector pesquero y del sector 

electricidad y agua.49  

En los últimos años el gobierno ha realizado importantes esfuerzos para mejorar su 

competitividad habiendo escalado posiciones en  el ranking mundial; sin embargo, en los 

tres últimos Planes Estratégicos Nacionales de Turismo (2008, 2012 y 2016), los 

diagnósticos siguen señalando problemas por el lado de la oferta, especialmente aquellos 

relacionados a un incremento de la infraestructura, el desarrollo de una cultura turística, 

fortalecimiento de capacidades para la gestión, gobernanza y seguridad turística, todo esto 

en la búsqueda de un “turismo competitivo y sostenible” (PENTUR, 2016) 

                                                             
49 Según el World Travel & Tourism Council (WTTC), esta cifra es mayor a la de Chile que osciló alrededor 

de 3.4% (citado por Canatur, 2017), pero bastante menor al de México que es 8,7%; en el caso de Colombia, 

la participación fue de 3.7%. 

https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.MKTP.KD.ZG
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2.1.2 La historia del turismo en el Perú  

Para entender el desarrollo actual del turismo peruano es necesario conocer su historia. 

Esta investigación define tres etapas en ese proceso: a) Desde principios del siglo XX 

hasta finales de la década del 20; b) Las décadas 30 a 50; y, c) Desde los años 60 hasta 

los primeros años de década de los 90. Desde aquí, la evolución del turismo peruano es 

historia reciente. 

2.1.2.1 La iniciativa privada: 00s-20s 

Alayza (1947) señala a exploradores como los jesuitas, Antonio Raymondi, Max Uhle, 

entre otros, como precursores del turismo en el Perú,50 pero, también señala que el turismo 

moderno se inicia aquí, como en Inglaterra, con los deportistas, concretamente con los 

ciclistas limeños que ya en 1896 y 1897 se agrupaban en la Unión de Ciclistas y el Club 

de Ciclistas de Lima.  

Durante el siglo XIX, luego de la Independencia, los diferentes intereses e ideologías de 

los gobernantes hicieron difícil la consolidación de la nueva nación. Sin embargo, hacia 

1840 –y hasta el inicio del conflicto bélico con Chile- el descubrimiento de un producto 

de características  peculiares, el guano de islas, facilitó las divisas  que le permitieron 

ingresar a la modernidad.51  Al mismo tiempo atrajo a un sinnúmero de inmigrantes 

americanos y europeos, en 1848, uno de estos transformó la antigua Posada de Pedro 

Maury en el histórico Hotel Maury, Figura2.5a) el primer hotel de lujo en el centro de la 

ciudad capital, el cual a principios del siglo pasado era considerado como uno de los 

mejores de Latinoamérica (Orrego, 2009).   

Las dos primeras décadas del siglo XX, aunque de relativa paz social y política, 

transcurrieron en medio de una serie de problemas irresueltos como la cuestión indígena 

y las fronteras geográficas, los reclamos de la masa obrera, la emergencia de una clase 

media y la disputa entre librecambio y proteccionismo que enfrentaba a la pequeña clase 

                                                             
50 Fueron los extranjeros los que, después del proceso de independencia, se interesaron por conocer y 

explorar el Perú. Estuardo Núñez (2014) menciona a Ephrain G. Squier quien viajó por todo el Perú en dos 

de los tres años que vivió aquí, que reprochaba a los limeños su desinterés por las ciudades interiores: “por 

un limeño que ha llegado al Cuzco, cien han llegado a Paris”. Núñez estima que Squier debió haber estado 

por el Cuzco hacia mediados de 1864 y que Hiram Bingham (quien dio a conocer la ciudadela de Machu 

Picchu en 1911) leyó sus escritos sobre el Cuzco. 
51 Así, en 1851 se inauguró la primera línea férrea del país y de Sudamérica. 
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industrial y los agroexportadores, así como a sus representantes en el gobierno (Contreras 

y Cueto, 2004).  

En medio de estos acontecimientos, en 1919 asumió como presidente por segunda vez A. 

Leguía bajo la idea de un gobierno demoliberal, en la que los capitales extranjeros, 

especialmente el norteamericano, permitieron “ampliar increíble y artificialmente los 

recursos fiscales” (Yepes, 1979) que financiaron la modernización del país, 

especialmente la capital. En este esplendor se inauguró un lujoso Hotel Bolívar en 

diciembre 1924 (Figura 2.5b) para conmemorar el centenario de la victoria de Ayacucho 

y se ubicó frente a la Plaza San Martín, esta se había culminado en 1921 para el centenario 

de la Declaración de la Independencia (García, 2014). 52  El mismo año de 1924, se 

inauguró el Lima Golf Club en el distrito de San Isidro, cuyos miembros pertenecían 

principalmente a la colonia británica residente en Lima. Unos años después en el mismo 

distrito se construiría, al más puro estilo californiano, el Hotel Country Club que fue 

inaugurado en febrero de 1927 por el propio presidente Leguía   (Figura 2.5 c y 2.5d) este 

hotel formó con otras instituciones como el mismo Lima Golf Club, el Jockey Club del 

Perú y el Club de la Unión, entre otras, un holding que representaba a las más exquisitas 

clases sociales del país.53  

 

                                                             
52 Antes, en 1920, un inmigrante italiano había inaugurado el Hotel Bertolotto en el balneario de San 

Miguel. Bless (2014) menciona a Leguía como uno de sus clientes más asiduos; actualmente ya no existe.  
53 El Hotel Country Club Hotel continúa siendo uno de los hoteles más exclusivos de Lima, junto con el 

Hotel Bolívar han sido declarados Patrimonio Cultural de la Nación. El Hotel Bolívar llegó a ser comparado 

con hoteles europeos como el Excelsior, el Ritz y el Savoy, (García, 2014). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Lima_Golf_Club
https://es.wikipedia.org/wiki/Distrito_de_San_Isidro
https://es.wikipedia.org/wiki/Inmigraci%C3%B3n_brit%C3%A1nica_en_el_Per%C3%BA
https://es.wikipedia.org/wiki/Lima
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Figura 2.5 (a) Antiguo Hotel Maury. (b) Hotel Bolívar. (c) Antiguo Lima Country Club 

Hotel. (d) Moderno Lima Country Club Hotel. 

             Fuente: http://unalimaquesefue.blogspot.com/2010/09/el-hotel-maury.html 

             https://redaccion.lamula.pe/2016/12/20/hotel-bolivar-sat/victorliza/#lg=1&slide=0 

             https://es.wikipedia.org/wiki/Hotel_Country_Club_de_Lima 

             https://es.lhw.com/hotel/country-club-lima-hotel-lima-peru 

Fueron en esos mismos años de paz y de esfuerzos por la modernización de las ciudades 

que se establece el Automóvil Club con los primeros automóviles y en 1924 se fundó el 

Touring Club Peruano (TCP) como “una entidad de servicios sin fines de lucro, cuya 

finalidad es el fomento y servicio al turismo, el automovilismo y actividades conexas para 

beneficio del país, de la colectividad y en particular de sus asociados” (TACP, s.f.), desde 

sus primeros años de actividad organizó raids y competiciones automovilísticas, 

ciclísticas y motociclísticas e iniciaron la publicación de guías turísticas 

departamentales.54 

En 1928, se inició el transporte aéreo de pasajeros55 a cargo de Pan American Airways y 

la W.R. Grace & Co, primero internamente (Lima-Talara) y luego a EEUU, Argentina y 

                                                             
54 Se debe destacar también el esfuerzo de algunos espíritus aventureros en el interior del país como el del 

explorador y pintor José Otero quien en 1917 llevó el primer automóvil a Tarma e inició un recorrido por 

senderos de trocha hacia la ceja de selva central describiendo sus experiencias en un conjunto de escritos y 

fotos. En 1928 realizará un periplo de 766 Km que anotó, graficó y publicó (Otero, 1929). 
55 En 1911 habían llegado los primeros aviones militares, precisamente durante el primer gobierno del 

Presidente Leguía. 

http://unalimaquesefue.blogspot.com/2010/09/el-hotel-maury.html
https://redaccion.lamula.pe/2016/12/20/hotel-bolivar-sat/victorliza/#lg=1&slide=0
https://es.wikipedia.org/wiki/Hotel_Country_Club_de_Lima
https://es.lhw.com/hotel/country-club-lima-hotel-lima-peru
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Chile; casi inmediatamente se sumó la línea aérea Faucett. Hasta entonces la vía de acceso 

al Perú había sido por el servicio de vapores a través del Canal de Panamá (Velazco y 

García, 1937). 

El Touring Club Peruano en 1929 publicó su primera guía turística nacional incentivando 

al turista nacional y especialmente al extranjero a conocer el país para contemplar los 

“hermosos paisajes como un hallazgo reparador del cansancio y de la monotonía de la 

vida urbana”. En este año, el país contaba con 4522 km de líneas férreas, 4 892,73 km de 

carreteras y 18 599,88 km en proyecto (Zapatel, 1929). En 1920 se registraron 8856 autos, 

en 1930 eran 14 211; el año anterior, el crecimiento del parque automotor había sido 

considerado como un problema de congestión de  tráfico muy grave (Bardella, 1989).56 

En estas tres primeras décadas del nuevo siglo, la economía peruana continuó con el 

modelo primario exportador que caracterizó el siglo anterior. En general, los términos de 

intercambio fueron muy inestables para el país desde 1920 y el presidente Leguía había 

ejecutado sus obras en base a empréstitos. Con el inicio de la Gran Depresión en 1929, 

los flujos de capitales se cortaron y la crisis se hizo latente, la agitación social y política 

que la acompañó obligó al presidente a presentar su renuncia en agosto de 1930.  

En resumen, en medio de una relativa estabilidad interna y de “los felices años veinte”, 

tal fue la naturaleza del turismo en el Perú en estas tres primeras décadas; pero, como en 

el mundo, reservada para una élite y sin ninguna política pública a no ser por las propicias 

condiciones que los gobiernos crearon para este grupo que estuvo muy vinculado al 

capital extranjero. Las tres décadas siguientes serían diferentes. 

2.1.2.2 Los inicios del apoyo estatal: 30s -50s 

Aunque en 1930 y 1931 la situación económica del país era realmente dramática, el 

gobierno de facto que se inició en plena crisis mundial decidió tomar en sus manos la 

cuestión turística, para ello emitió en 1932 la Ley 7663 autorizando al Ministerio de 

Fomento “para que a la brevedad posible y empleando los recursos y medios provisionales 

necesarios, atienda al establecimiento de la corriente turística al Perú y en especial a la 

                                                             
56 Lima tenía 224 000 habitantes en 1920 según el censo realizado en la ciudad. Oleadas de inmigrantes de 

otras partes del país llegaron atraídos por el esplendor limeño (Bardella, 1989). 
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ciudad del Cusco y a los magníficos monumentos incaicos del departamento de ese 

nombre”. Asimismo, autorizaba al TCP a “hacer la propaganda turística conveniente” 

proveyéndolo de los fondos necesarios.  

Entre 1933-1939, fue presidente del Perú el Gral. Benavides, este tenía una concepción 

clara del turismo como mecanismo de desarrollo, como “fuente de intercambio, de 

provechosa vinculación internacional e ingresos de divisas” (Benavides, 1981, p. 268) y 

convencido del potencial turístico del Perú, inició un plan de construcción hotelera, de 

restauración de lugares arqueológicos y se propuso integrar el país a través de 

infraestructura terrestre y aérea (Benavides, 1945).  

Hacia 1937, Perú, como destino turístico, ya figuraba en prestigiosas agencias turísticas 

mundiales como la Wagon Lits que promocionaba sus viajes “todo incluido”. Se podía 

acceder al país por vía marítima, dos líneas aéreas internacionales, Panagra y Air France, 

y vías férreas que conectaban con la Paz y Arica (Velazco y García, 1937), además, la 

aerolínea nacional Faucett conectaba ciudades dentro del país (Figura2.6 a y 2.6b).  Ese 

año se publicaron dos guías turísticas, una para atraer al “público ilustrado del país y del 

extranjero” en la que se describía las vías de acceso al país por aire y mar, para la 

comunicación interna se señalaba tanto las rutas terrestres por auto y ferrocarril como 

aérea y fluvial; la otra guía tuvo el propósito de divulgar la riqueza artística, geográfica e 

histórica del Perú (Velazco y García, 1937). En 1938, la Ley 8708 dispuso la construcción 

de infraestructura hotelera y la vialidad requerida en los lugares de mayor afluencia 

turística, se concedió una serie de beneficios a los particulares que tuvieran la misma 

iniciativa y se dispuso la capacitación del personal necesario. Al término del mandato de 

Benavides se habían terminado o estaban en ejecución 14 hoteles a lo largo del país, 

política que continuó con el gobierno de Manuel Prado. 
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Figura 2.6 (a) Avión Fairchild FC-2 de Panagra. (b) Avión Stinson-Detriter Nº 1 de 

Faucett.  

                Fuente: http://www.oocities.org/paa_clippers/hpanagra.htm 

                http://www.incaland.com/MuseoFAP/ELMER.htm 

En 1939, se encargó al Touring y Automóvil Club del Perú (TACP, antes TCP) el fomento 

y la propaganda del turismo, se designó dos miembros ante su directorio y se creó un 

impuesto a la importación de llantas y autos para ese fin. En 1940 se creó la Escuela de 

Cicerones y en 1942 se creó la Compañía Hotelera del Perú (CHT) que operó inicialmente 

como empresa privada a la cual se encargó la administración de los hoteles construidos 

por el gobierno. En 1944, la tercera edición de El Perú: Breve divulgación artística, 

geográfica e histórica señalaba que hacia 1940 se contaba con 4449 km de ferrocarriles y 

25 850 km de carreteras (Banco Popular del Perú, 1944), habían traficado 14 775 autos, 

9411 camiones y 1509 buses y las aerolíneas habían movilizado 28 274 pasajeros. No 

obstante, aunque se reconocía el esfuerzo del estado para promover el turismo, se 

menciona también que la falta de medios de comunicación detuvo muchas veces “el noble 

deseo del viajero culto”.  

En abril de 1946, el presidente Bustamante y Rivero, convencido de su responsabilidad 

en materia turística, creó la Corporación Nacional de Turismo (CNT)57 “con el objeto de 

organizar y fomentar el turismo en la república”, para administrar y construir hoteles, 

supervigilar los hoteles privados, expropiar lugares y edificios históricos, supervisar junto 

con ministerio de fomento las vías, supervigilar lugares arqueológicos,  hacer propaganda, 

establecer sanciones, poner tarifas y otras funciones; la CNT adquirió las acciones de la 

CHT (Figura 2.7a y 2.7b).  Al año siguiente, inauguró el I Congreso Nacional de Turismo. 

Pero, el presidente Bustamante no pudo concluir su gobierno y, en octubre de 1950, el 

                                                             
57 El TACP en 1945 alcanzó un documento a las autoridades exponiendo una serie de motivos por la cual 

no recomendaba la creación de la CNT como empresa pública (TACP, 1961). 

http://www.oocities.org/paa_clippers/hpanagra.htm
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gobierno de facto del Gral. Odría dispuso que la CHT retomara la administración de la 

cadena hotelera del estado, devolviéndole, junto al TACP, la función de promoción del 

turismo, para lo cual les otorgó subsidios. 

 

Figura 2.7 (a) Emblema de la Compañía Hotelera del Perú. (b) Emblema de la 

Corporación Nacional de Turismo. 

             Fuente: Imágenes de Google. 

La segunda postguerra resultó desastrosa para el país, pero, al iniciar la segunda mitad 

del siglo XX, la reconstrucción europea y la guerra de Corea elevaron los términos de 

intercambio de la economía muy por encima de la media de todos los años anteriores, lo 

cual favoreció el volumen de exportaciones y el ingreso de divisas que convirtieron el 

primer quinquenio de los años 50 en inmejorables para la vida económica del país hasta 

ese entonces. Aunque el gobierno del presidente Manuel Odría (1948-1956) aplicó una 

política de control de precios sobre los productos básicos como parte de su política 

populista, éste fue un periodo de liberalización económica, la promoción del turismo dejó 

de ser preocupación del gobierno, este se orientó a la construcción de infraestructura vial, 

educativa, urbana; aunque, amplió el número de hoteles de turistas.58 

En suma, durante estas tres décadas, en medio de todas las limitaciones fiscales y los 

problemas sociales, económicos y  políticos que se debieron enfrentar en el nivel interno,  

y en el externo –la I Guerra Mundial y la Gran Depresión-, a la iniciativa privada se sumó 

el esfuerzo estatal en el fomento del turismo,59 reconociéndose, así, que “ningún otro país 

                                                             
58 La vida y obras del presidente Odría ha sido motivo de varios estudios y críticas, en ellos se destaca tanto 

el grueso de obras públicas que realizó como su enriquecimiento y el de sus allegados por una sistemática 

política de corrupción. Fue un gobierno de carácter dictatorial en el cual, a pesar de la excelente coyuntura 

externa, al concluir en 1956 se había acumulado un enorme déficit fiscal. 
59 En esta parte discrepamos con Fuller (2008) quien afirma que, durante la primera mitad del siglo XX, el 

turismo no formó parte de las políticas públicas porque no era considerado como un sector que generase 

divisas o trabajo, llama a esta etapa de “expansión de transporte e infraestructura” y considera a “el estado 
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de América tiene como el nuestro un acervo inagotable de riquezas arqueológicas y 

coloniales, la esplendidez majestuosa de sus paisajes serranos y selváticos, la 

multiplicidad de nuestras costumbres típicas y la veta aún inexplorada de nuestro 

folklore” (Benavides, 1939, p.123). Pero, la demanda turística siguió estando limitada a 

un grupo de élite, tanto nacional como extranjero, así lo reconoce Caciano (1956) quien 

afirmó: “el turista es generalmente una persona culta poseedora de amplios conocimientos 

sociogeográficos. Encuentra sus motivos, tanto en las urbes civilizadas, como en las 

regiones inexploradas, son espíritus selectos” (Caciano, 1956, p.3); aunque este autor y 

el TACP (1961) criticaron el exceso de requisitos que desincentivaron la llegada del 

turista extranjero en esos años.  

2.1.2.3 La intervención estatal: 60s – 80s 

Dos características fundamentales distinguirán este periodo; por un lado, las elevadas 

tasas del turismo receptivo durante los años 60 y 70 y su dramática caída a lo largo de los 

años 80; por otro, el marcado intervencionismo estatal que caracterizó la mayor parte de 

esos treinta años.  

Hasta 1962, el Perú disfrutó de relativa estabilidad económica, aunque inestabilidad 

política.60 En 1963, un joven gobernante entró decidido a enrumbar al país reorientando 

todas las actividades económicas entre ellas el turismo. Ese año se encargó al TACP y a 

la Asociación de Hoteles la creación de un centro de capacitación para los trabajadores 

del turismo, así en 1965 se creó la Escuela Nacional de Turismo. En 1964, se emitió la 

Ley 14947 “declarando de necesidad y utilidad públicas la promoción estatal del turismo 

y las industrias conexas a éste”; se creó la Corporación de Turismo del Perú 

(COTURPERU), la cual, junto con el Instituto Nacional de Planificación, elaboraron el 

Plan de Turismo en el que se dio especial importancia al turismo interno bajo el eslogan 

“Conozca el Perú primero” y amplió el sistema vial hacia la selva para integrarla al país 

                                                             
inversor” desde la década de los 60. Pero, además de los señalado arriba, con el auspicio gubernamental, el 

país participó en los tres Congresos Interamericanos de Turismo (San Francisco en 1939, México en 1945 

y el de Bariloche en 1949), organizados por la Unión Internacional de Repúblicas Americanas (actual 

Organización de Estados Americanos). 
60 La coyuntura externa desde finales de los años 50 se presentó con una drástica caída de los términos de 

intercambio y la consiguiente crisis económica que implicaba la escasez de divisas, lo cual sumado a otros 

problemas provocó que el presidente en funciones, Manuel Prado, sufriera un golpe de estado en 1962, 

poco antes de concluirlo. 
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y a los circuitos turísticos (Fuller, 2008). En 1960 entró en operación un nuevo aeropuerto 

para apoyar al antiguo que resultaba insuficiente, pero, la creciente demanda de vuelos en 

estos años llevó a su ampliación y modernización inaugurándose formalmente el actual 

Aeropuerto Internacional Jorge Chávez al final de 1965 (Figura 2.8a y 2.8b). 

 

Figura 2.8 (a) Antiguo Aeropuerto de Limatambo. (b) Aeropuerto Internacional  

Jorge Chávez en su inauguración. 

             Fuente: Imágenes de Google. 

COTURPERU contrató los servicios de una consultora americana para hacer un 

diagnóstico de la situación turística, Checchi and Company (1965) señalaron como 

impedimentos para el desarrollo turístico: el alto costo de viajar al Perú, existencia de 

abundantes recursos turísticos pero no de productos turísticos, insuficiente e inadecuada 

infraestructura hotelera, falta de financiamiento para nueva infraestructura hotelera, falta 

de promoción turística, inadecuada gestión de los 28 hoteles bajo responsabilidad de 

Coturperú con la consiguiente baja rentabilidad y  la falta de capacitación de su personal 

en materia turística.61  

Desde 1968, un nuevo gobierno de facto se hizo cargo de la conducción del país,62 daría 

impulso a la producción interna como motor de crecimiento. Ese mismo año creó el 

                                                             
61 Estos problemas del turismo no solo ocurrían en Perú, en un informe del Banco Mundial  sobre el sector 

en 1972, se aludía a los factores que afectaban a la demanda turística, pero, también a los del lado de la 

oferta, especialmente a la inversión en alojamiento y señalaba la renuencia a invertir por lo elevado de los 

montos en activos fijos y por la inestabilidad y estacionalidad de la demanda, señalaba los incentivos que 

los gobiernos estaban otorgando a la inversión y reconoció la necesidad de la planificación y de adecuadas 

estructuras institucionales gubernamentales y semigubernamentales, así como del apoyo en estas materias 

que los gobiernos deberían recibir por parte de organismos internacionales como el PNUD y el propio 

Banco Mundial. 
62 El gobierno militar que se instauró en octubre de 1968 inició un conjunto de reformas estructurales en 

todos los ámbitos de la vida social y económica del país, se caracterizaron por un profundo 

intervencionismo estatal. 
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Ministerio de Industria y Comercio al que correspondió dirigir, promover y regular, 

además, la actividad turística. También, en 1969, en el marco de la cooperación 

internacional con la UNESCO, se creó el Plan COPESCO, que aún permanece, como 

proyecto especial regional para “poner en valor los monumentos históricos, dotar de 

equipamiento turístico, infraestructura vial, acondicionamiento urbano, planificación 

turística y otros para promover el desarrollo del turismo regional y nacional en zonas 

deprimidas” (COPESCO, 1972). Este mismo año se creó la Empresa Nacional de Turismo 

(ENTURPERÚ) como organismo público descentralizado para “proponer los planes del 

sector, promover el turismo interno y receptivo, proponer programas y asesorar a 

gobiernos locales, esta entidad reemplazó a la Corporación Nacional de Turismo.”. En 

1971 fue promulgada la norma que otorgaba una serie de incentivos tributarios, crediticios 

y administrativos a las empresas vinculadas al turismo. 

A finales de 1973 se separaron las funciones de industria y comercio en dos ministerios: 

Ministerio de Comercio y el Ministerio de Industria y Turismo en el que se creó la 

Dirección General de Turismo para diseñar y aplicar la política turística; se crearon, 

también, las direcciones regionales del sector a lo largo del país. En 1977 se crearon el 

Centro de Formación en Turismo (CENFOTUR) y el  Fondo de Promoción Turística 

(FOPTUR) para “proveer los recursos necesarios para la promoción oficial del turismo 

receptivo e interno”,63  y se estableció un nuevo régimen de incentivos tributarios y 

financieros a la actividad turística. FOPTUR y ENTUR en los años 80 tuvieron la difícil 

misión de atraer el turismo receptivo (Figura 2.9a y 2.9b). 

 

                                                             
63 En 1996, FOPTUR se convirtió en PROMPERÚ que es la entidad oficial de promoción del turismo 

actualmente. 
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                 Figura 2.9 (a) Emblema de ENTURPERÚ. (b) Emblema de FOPTUR. 

                 Fuente: Imágenes de Google. 

Por el lado del sector privado, en 1971 se fundó la Cámara Nacional de Turismo 

(CANATUR), aunque ya en 1944 se había fundado la Asociación Peruana de Hoteles, 

Restaurantes y Afines (AHORA) y en 1947 la Asociación Peruana de Agencias de Viajes 

y Turismo (APAVIT), las cuales operan actualmente y están asociadas a CANATUR.  

En suma, las décadas 60 y 70 fueron de gran dinamismo para el sector turístico peruano, 

en este dinamismo deben haberse conjugado la política turística (con todas las 

deficiencias que pudo haber tenido su aplicación), que fue facilitada por una coyuntura 

externa de elevados términos de intercambio, y, además, el dinamismo de toda la 

economía latinoamericana y estadounidense, principales países de origen del turismo 

receptivo peruano. En consecuencia, podemos decir que el país ingresó con buen pie a la 

nueva era de la revolución del turismo mundial: la era del turismo de masas. 

Sin embargo, la siguiente década, la de los años 80, fue la llamada “década perdida para 

América Latina”, la mayoría de sus países sufrieron severos retrocesos de su economía 

debido fundamentalmente a la drástica subida de las tasas de interés internacionales que 

agravaron sus problemas de deuda externa y déficits fiscales. El Perú, además, debió 
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enfrentar una serie de problemas internos: durante varios años el fenómeno de El Niño,64 

la desestabilización política ocasionada por la aparición del grupo guerrillero Sendero 

Luminoso y la política económica emprendida desde la segunda mitad de la década que 

llevaron a la economía a hiperinflación y recesión en los últimos años de la década. El 

producto bruto interno (PBI) real registró una tasa de crecimiento promedio de −0.47% 

entre 1981 y 1991; los resultados para el turismo fueron elocuentes en el número de 

arribos internacionales, −3.88% anual, lo cual desincentivó cualquier incremento de 

inversión en infraestructura y capital humano en el sector. Esto ocurrió a pesar de los 

esfuerzos por continuar con una política de estímulo del turismo que se plasmó en 1984 

con la promulgación de la primera Ley General de Turismo y la creación del Consejo 

Nacional de Turismo que se encargaría de la elaboración de los planes anuales del sector. 

En resumen, boom y crisis las características de este periodo marcado por una profunda 

intervención estatal, tanto para la actividad turística como para la economía peruana en 

su conjunto, lo que indica la estrecha relación entre ambas. 

Los años 90 tendrán un cariz diferente para el turismo peruano, el nuevo gobierno tuvo 

un carácter liberal y dictó un conjunto de reformas que redujo sustancialmente la 

propiedad estatal y fomentó fuertemente la inversión privada. El turismo receptivo creció 

a una tasa promedio de 19,7% en el periodo 1993-200065 y 7,5 % entre 2001 y 2019, 

aunque este menor dinamismo externo en el actual siglo ha sido largamente compensado 

por el turismo interno debido a la expansión económica del país que ha sido del 4,5% 

promedio anual en este último período. El Anexo 3 presenta las cifras para el turismo 

receptor desde 1960 a la actualidad, es claramente notorio el cambio que experimentó 

desde 1993.  

Como conclusión final del capítulo, podemos afirmar que el Perú como destino turístico 

ha alcanzado, por lo menos, tres de las etapas señaladas por Butler (1980): a) 

                                                             
64 El fenómeno de El Niño del año 82-83 fue calificado como un meganiño, tanto por su duración como por 

su alcance a nivel mundial. El Perú, además de sufrir las inundaciones en el norte del país tuvo que enfrentar 

las fuertes sequías del sur (Rocha, 2007). 
65 Si no contamos el año 2000 en el que el turismo receptivo descendió 9,7%, la tasa de crecimiento 1993-

1999 fue de 23,9%. Aquel año se agudizó la crisis política que concluyó con la renuncia del presidente de 

la república. Este resultado confirma el hecho que el turismo es muy susceptible a los eventos políticos.  
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exploración,66 caracterizada por los esfuerzos de la iniciativa privada; b) involucramiento, 

en el que se destaca la participación del gobierno en la creación de una oferta turística; c) 

desarrollo, en el que la demanda turística respondió activamente a los esfuerzos de los 

sectores público y privado. Pero, todo este proceso tuvo como contexto dos escenarios: 

1) el turismo mundial, elitista hasta la segunda posguerra y masivo después; y 2) la vida 

socioeconómica del país con sus vicisitudes que la llevaron a diferentes formas de 

intervención estatal con sus efectos sobre el crecimiento económico global y el 

crecimiento turístico. 

2.2 El desarrollo turístico en Paracas 

Paracas es uno de los ocho distritos de la provincia de Pisco,67 departamento de Ica,68 está 

situado en la parte central de la desértica costa peruana (Figura 2.10),  250 km al sur de 

Lima, capital del Perú. Ocupa un área de 1440.68 km², es el más grande de la provincia. 

Fue creado el 8 de marzo de 1951, antes había formado parte del distrito de San Andrés. 

2.2.1 Características físicas y recursos 

El clima de Paracas corresponde al de desierto árido subtropical, con una media de 18,7 

°C, mínimas de 14° C en invierno y máximas de 32°C en verano, y una humedad relativa 

del 82%. La velocidad media del viento es de 15 km/h, sin embargo, en los meses de julio 

a septiembre soplan los vientos “paracas” que pueden alcanzar hasta los 65 km/h. El 

promedio anual de precipitaciones es de 1,83 mm, como en casi toda la costa peruana; la 

casi ausencia de lluvias es causada por la fría Corriente de Humboldt que corre de sur a 

norte. El relieve de Paracas es plano, aunque presenta algunas elevaciones hacia el lado 

oeste y también algunas depresiones.  

 

                                                             
66 O'Hare y Barret (1997) consideran que la etapa de exploración se inicia a finales del siglo XIX y la 

extienden hasta finales de los años 30, pero, en esta última década ya el gobierno se había implicado en el 

turismo. 
67 La ocupación española del valle de Pisco ocurrió en 1534, antes de la fundación de Lima -que ocurrió en 

enero de 1535-, parece que inicialmente se hizo una demarcación por la cual la zona que hoy es Pisco 

correspondería a Francisco Pizarro y Paracas a Diego de Almagro. Ocho españoles recibieron encomiendas 

y repartimientos, los que siguieron desigual suerte por los conflictos entre los dos conquistadores; hacia 

finales del siglo, las propiedades se habían convertido en heredades legítimas (Castillo, 1947).   
68 El departamento de Ica tiene cinco provincias, de norte a sur: Chincha, Pisco, Ica, Palpa y Nazca. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Kil%C3%B3metro_cuadrado
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Figura 2.10 Ubicación geográfica de Paracas, distrito y Provincia de Pisco, 

departamento de Ica. 

El territorio de Paracas, hacia la norte forma la Península y la Bahía de Paracas, hacia el 

sur, forma la extensa Bahía de la Independencia. Su litoral incluye tres islas: Sangallán, 

Independencia (La Vieja) y Santa Rosa; además, varias puntas, ensenadas, altos 

acantilados y playas conforman su territorio (Figura 2.11). 

 

N 
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Figura 2.11 Litoral de Paracas, principales playas, islas y puntas.            Límites  

de la Reserva Nacional de Paracas.  

             Fuente: Municipalidad Distrital de paracas. Plan de Desarrollo Concertado (2009). 

 

La mayor parte del distrito (65%) constituye un área protegida que fue creada en 1975 

para proteger la fauna y flora y los vestigios de una cultura que se desarrolló hace 9 mil 

años. La Reserva Nacional de Paracas (RNP) tiene una extensión total de 335 000 has e 

incluye el ecosistema marino adyacente el cual ocupa casi sus dos terceras partes (Figura 

2.11); la ley menciona la posibilidad de desarrollar el turismo de vista. El Plan Maestro 

de la RNP del año 2002 realiza una descripción de detallada de los recursos bióticos y 

abióticos del área.  
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La flora incluye dos grupos, terrestre y marina, en el primer caso es poco variada debido 

al tipo de suelo y la falta de humedad,69 la flora marina está dada por diversos tipos de 

algas que se aprovechan para la alimentación y la industria cosmética.  

La fauna, igualmente, se distingue por la terrestre y la marina. En el primer caso están 

algunos mamíferos (zorros, murciélagos), reptiles (lagartijas y culebras) y las aves, las 

guaneras que son típicas del lugar y las migratorias que llegan desde las cordilleras 

andinas y el hemisferio norte. La fauna marina está dada por especies de aguas poco 

profundas y pelágicas, el mar de Paracas es uno de los más ricos de la costa peruana 

(peces y mariscos); además, están los gatos y lobos marinos, delfines y las ballenas que 

se avistan durante su viaje migratorio.  

Algunos minerales (metálicos y no metálicos) se encuentran en el suelo de Paracas, pero, 

son importantes las salinas de Otuma. El suelo de la península está compuesto por 

grauvacas y esquistos carboníferos, constituyen los depósitos más antiguos de Paracas 

donde no hay presencia de aguas subterráneas (Anexo 4), las fuentes de agua se ubican 

hacia el norte y hacia el este, pero están sometidos a una intensa explotación. 

El turismo no es la única actividad económica que se realiza en Paracas, en su litoral se 

desarrollan las pesquerías artesanales e industriales, la explotación de sal, el 

fraccionamiento y exportación de gas natural y en la última década está desarrollándose 

el sector inmobiliario; en la zona interior del distrito concurren una incipiente agricultura 

junto con empresas metalúrgicas (Figura 2.12).  

                                                             
69 Sin embargo, en la zona de amortiguamiento, hacia el Este, se extienden los bosques de sofaique y otras 

especies terrestres. 
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Figura 2.12 Ubicación de las actividades económicas en Paracas. 

Fuente: Ministerio de Comercio Exterior y Turismo. 

Plan Turístico de la RNP 2011-2015. Google Earth. 

2.2.2 Características sociodemográficas 

Al momento de su creación, Paracas era un vasto territorio apenas habitado. La tabla 2.1 

muestra la evolución de la población según los censos realizados en el país. Las 

circunstancias que influyeron en esta performance se detallan más adelante. Sin embargo, 

debemos llamar la atención sobre las cifras de los dos últimos censos. 

El censo del año 2007 registró 4146 habitantes lo cual representó una tasa de crecimiento 

intercensal (1993-2007) de 9,3%, mientras el promedio nacional fue 1,6%. Esta población 

estaba distribuida entre el balneario de Paracas (1560 habitantes), el centro poblado Santa 

Cruz (1999 habitantes) y una población dispersa de 587 personas. En el año 2017 la 

población ascendió a 7147 habitantes, lo cual representa una tasa media de crecimiento 

de 5,6%; aunque el ritmo de crecimiento poblacional se ha reducido aún es muy alta, 

N 
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máxime si consideramos que la media nacional se redujo a 1%. La tabla destaca, además, 

que el porcentaje de mujeres y el de la población ubicada en las zonas urbanas se ha 

elevado; la población rural alcanza a 10,5%.  

 

Tabla 2.1 Crecimiento poblacional por sexo y ubicación rural y urbana.  

                    Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda, años seeñalados. 

En cuanto a la composición poblacional por edades, la tabla 2.2 señala que la proporción 

de menores (0 a 14 años) se ha elevado ligeramente, igual ocurre con la población de 

mayor edad (65 a más años); mientras, la población entre los 15 a 64 años (población 

económicamente activa) se ha reducido ligeramente.   

 

LA 1 

Tabla 2.2    Composición de la población en grupos quinquenales de edad. 
   Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda, varios años. 

La tabla 2.3 compara la información del último nivel alcanzado de estudios en 2007 y 

2017 para la población total. Nos interesa particularmente el grado de instrucción de la 

población en edad de trabajar (15 años a más). El cruce de variables edad-último año de 

estudios aprobados señala que de los 4934 pobladores comprendidos entre los grupos de 

edad 15-19 a 60-69, el 1,4% no alcanzó ningún nivel; el 14,6 % alcanzó el nivel primario 

y el 47,2% el nivel secundario. Entonces, solo el 36.8% de la fuerza laboral tiene algún 

grado de formación superior, aunque esta cifra representa un avance respecto del año 

2007 (que fue solo el 30,7%).  
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TA2 

Tabla 2.3 Composición de la población según grado de estudios. 
Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda (varios años). 

2.2.3 El turismo paraqueño en el contexto turístico nacional 

Como explicaremos en el acápite siguiente, el turismo en Paracas se remonta a varias 

décadas atrás, pero, su historia reciente puede ser rastreada hacia finales del siglo pasado, 

momento desde el cual la actividad empezó a desarrollarse rápidamente y ha devenido en 

el segundo destino preferido por turistas nacionales y extranjeros.70 

Los atractivos turísticos de Paracas son dos y ambos son áreas protegidas por el estado 

peruano: la Reserva Nacional de Paracas (RNP) y las Islas Ballestas (IB), estas últimas 

forman parte de la Reserva Nacional Sistema de Islas, Islotes y Puntas Guaneras creada 

en diciembre del año 2009.  La RNP es mayormente visitada por turistas nacionales que 

la han convertido en destino de sol y playa (Figura 2.13), mientras las IB atraen 

principalmente a turistas extranjeros orientados al turismo de naturaleza (Figura 2.14).  

                                                             
70 Aunque las cifras de los visitantes a Paracas aún distan mucho de Machu Picchu, este recibió 1 505 434 

visitantes en 2019 y es el primer atractivo turístico nacional. 

 



Capítulo 2. Evolución del turismo y contexto actual 

81 
 

 

   

Figura 2.13 Reserva Nacional de Paracas: (a) Playa Xequión. (b) Humedales de 

Yumaque. (c) Playa La Mina. (d) Playa Roja.  

             Fuente: Imágenes propias. Imágenes de Google. 

 

 

Figura 2.14 Islas Ballestas: poblaciones de lobos y aves marinas.  

Fuente: Imágenes propias. 
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La figura 2.15 muestra la evolución de la llegada de visitantes a los principales atractivos 

turísticos del Perú en el periodo 2008-2019. Tales atractivos son:  

 Museo de Tumbas Reales del Señor de Sipán 

 Complejo Arqueológico Huaca del Sol y de la Luna 

 Parque Nacional Huascarán  

 Líneas de Nazca 

 Reserva Nacional del Titicaca 

 Reserva Nacional, Sistema de Islas, Islotes y Puntas Guaneras: Islas Ballestas  

 Reserva Nacional de Paracas 

 Ciudad Inka de Machu Picchu 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Figura 2.15 Comparativo del número de visitantes a los principales  

       atractivos turísticos del Perú. 

                    Fuente: MINCETUR. Estadísticas de Turismo 
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La figura anterior muestra dos tendencias marcadas; por un lado, aquellos atractivos 

turísticos cuya performance ha sido de relativa estabilidad, tal es el caso de las Tumbas 

Reales de Sipán, Las Líneas de Nazca, las Huacas del Sol y la Luna y la Reserva del 

Titicaca; por otro lado, están aquellos atractivos que denotan una creciente demanda, la 

Reserva Nacional de Huascarán, las Islas Ballestas, la Reserva Nacional de Paracas y 

Machu Picchu. El Anexo 4 muestra las cifras de visitantes para cada uno de los atractivos, 

pero, estas revelan algo más, aunque la ciudadela inca de Machu Picchu es el atractivo 

estrella del Perú -desde siempre,  sobre todo después de haber sido declarado como una 

de las 7 maravillas del mundo moderno- y sus visitantes triplican y quintuplican a los  

otros tres atractivos de mayor crecimiento, su tasa de crecimiento promedio ha sido la 

más baja de los cuatro en el periodo observado (7,8%), de la misma manera el crecimiento 

acumulativo es el más bajo (110%); en cambio, tanto la RNP como las IB registraron una 

tasa de crecimiento de más de 20% cada una y el crecimiento acumulado fue de 640% y 

593%, respectivamente.  

Este dinamismo de Paracas como destino turístico obedece a tres ventajas comparativas: 

primero, estar ubicado cerca de Lima, el principal foco emisor de turismo interno; 

segundo, ser lugar de tránsito hacia Cuzco y Machu Picchu; finalmente, los cambios en 

la tendencia mundial del turismo, desde un turismo masivo con sus efectos nocivos sobre 

el ambiente hacia un turismo que busca el disfrute de la naturaleza y su conservación.  

Estas circunstancias favorables han sido señaladas en el Plan Turístico de la RNP (2011) 

y han sido tomadas en cuenta en el actual Plan Maestro de la RNP (2016) que ha 

establecido una nueva zonificación y ha identificado cinco ecosistemas71 al interior de la 

RNP, a los que se agregan los ecosistemas urbanos que se encuentran en su zona de 

amortiguamiento (ZA). Sin embargo, la mayor parte del territorio paraqueño constituye 

un área protegida y las diversas actividades que se desarrollan en la ZA están provocando 

una excesiva presión sobre sus recursos y algunos conflictos serios han ocurrido, como 

se explicarán más adelante en esta investigación.  

 

                                                             
71  Uno de estos ecosistemas son los humedales que desde 1992 se encuentran incluidos como sitio 

RAMSAR. Según el Plan Maestro 2016 el 60% de ellos está amenazado por la contaminación ambiental. 
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2.2.4 Reseña histórica del turismo en Paracas 

La belleza de un paisaje es subjetiva y está influenciada por nuestra cultura. En muchos 

casos la juzgamos por el valor que le dieron los grandes maestros de la pintura, que 

vivieron en Europa, donde la vegetación es abundante. Un bello paisaje, por lo tanto, casi 

siempre incluye por lo menos un árbol y un arroyo en primer plano, y una buena extensión 

de verde bajo el azul del cielo. Es difícil encontrar una pintura clásica que tenga como 

tema el desierto. No es de extrañar, pues la mayoría de los grandes pintores no lo 

conocieron. Pero el desierto puede ser igualmente hermoso. (Woodman, 2004, p. 37) 

Para entender cómo el turismo paraqueño ha logrado alcanzar su nivel actual es necesario 

establecer las circunstancias que le dieron origen. Esta parte de la investigación tuvo dos 

fuentes: textos y artículos periodísticos y de revistas por un lado y, por el otro, las historias 

de vida de los residentes más antiguos de Paracas.72  

2.2.4.1 La ocupación del territorio.  

No es posible entender cómo el turismo fue desarrollándose en Paracas sin referirnos a 

cómo fue ocurriendo la ocupación de su territorio, que se caracteriza por sus 

particularidades naturales y culturales.   

Los vestigios de la ocupación temprana de Paracas datan desde 6800 a. C., pero, entre 

700 a. C. a 200 d. C. se desarrolló la cultura Paracas, la cual es famosa por sus textiles; el 

fin de esta cultura ocurrió de golpe y aún se ignora por qué (Engel, 1966). Desde el norte 

de El Chaco y hasta la Playa Barlovento (Figura 2.11) se han registrado 104 sitios 

arqueológicos. “En ellos se muestra la modestia de sus habitantes y la interacción del 

hombre con el mar, con la pesca y la recolección de mariscos como actividades” (Zavala, 

2009, p.307)  

La ocupación posterior de Paracas, al parecer, se inicia en la Bahía de la Independencia. 

Se remonta a finales del siglo XVII y principios del XVIII cuando los pescadores del 

pueblo de Comatrana, Ica, se abrieron paso hasta las actuales localidades de Tunga y 

                                                             
72 Ellos fueron: L. Baca, C. Calderón, F. Guerra, H. Jiménez, E. Mantarí, G. Núñez, T. Núñez, A. Pacheco, 

M. Pacheco, D. Palomino, E. Quispe, J. Quispe, M. de Ramos, V. Ramos, G. Salazar, E. Solari, P. Torres, 

A. Velarde (Anexo 8). 
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Carhuas (Rostorowski, citado por García, 1997), los fuertes vientos los llevarían a buscar 

una zona más protegida y se dirigieron hacia el norte, donde establecieron la caleta de 

Laguna Grande. Con el paso del tiempo, algunos continuarían su trayectoria más al norte 

y a fines del siglo XIX habían establecido la caleta de Lagunilla. Hacia principios del 

siglo XX, no obstante, los pescadores de San Andrés y Pisco (que desde el norte se 

movilizaron hacia el sur) se habían sumado a los iqueños en Lagunilla y Laguna Grande, 

sus embarcaciones eran a vela y remos y la producción se destinaba a los mercados locales 

y regionales. La figura 2.16 señala la ruta seguida por estos pescadores. Sin embargo, no 

fue sino hasta que llegó el transporte motorizado que los asentamientos dejaron su 

carácter temporal para convertirse en permanentes. Entre 1930-1940, los pisqueños 

iniciarían la marisquería de conchas de abanico, almejas y choros (García, 1997; 

Schweigger 1943, citado por Gonzales, 2010). 

La ocupación de la Bahía de Paracas parece ser más reciente y estuvo relacionada a la 

actividad de la Compañía Administradora del Guano (CAG) que se instaló allí a 

principios del siglo XX. Sin embargo, Engel (1966) menciona que los mapas franceses 

del XVII señalan la Bahía y una aldea en las orillas; de la misma manera, Tello y Mejía 

(1979) citan la crónica del marino Francis Frazieer de 1709 quien en su trayecto de norte 

a sur describe la Bahía de Paracas como un lugar tranquilo donde los buques podían anclar 

con más tranquilidad que en el mismo puerto de Pisco;73 también, Castillo (1947) señala 

la presencia de pescadores y agrega la presencia de navíos franceses que anclaban en las 

ensenadas para descargar clandestinamente sus mercancías.  

 

                                                             
73 El Puerto de Pisco fue muy importante durante la Colonia (siglos XVI hasta principios del siglo XIX), 

desde allí se embarcaba, fundamentalmente, el azogue que se extraía de Huancavelica y se trasladaba por 

mar hasta Arica para llevarlo a su destino final en las minas argentíferas de Potosí en Bolivia. Durante el 

primer siglo de la República, fue la vía de salida de los productos de los valles de Pisco e Ica como algodón, 

vino, aguardiente de uva (el pisco) y otros, con destino a otros puertos del país y EEUU y Europa. 
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   Figura 2.16 Ocupación del territorio de Paracas: Finales del siglo XVII  

   al siglo XIX. 

                 Fuente: Imagen Google Earth. 

 La CAG74 al inicio de sus operaciones instaló el astillero La Puntilla (Figura 2.17) y 

perforó pozos para abastecer de agua dulce a los cientos de trabajadores de las islas y para 

el regadío de cultivos y pastos que se desarrollaron con el mismo propósito de 

aprovisionar a los trabajadores de las islas. Uno de los trabajadores de la isla aprendería 

el trabajo de la reparación y construcción de botes y se asentaría cerca del astillero, era el 

año de 1934 cuando bautizó a este lugar como El Chaco75 (Figuras 2.11 y 2.17). 

                                                             
74 En la historia republicana del Perú se conoce como “auge del guano” al periodo 1840-1880, cuya 

explotación el gobierno cedió en consignación a inversionistas privados. La CAG fue creada en 1909, el 

gobierno le asignó la tarea de reactivar la actividad que se hallaba en declive por el agotamiento del 

producto y por la competencia del salitre de los territorios de Tarapacá y Antofagasta otrora pertenecientes 

a Perú y Bolivia.  Durante casi 50 años la CAG investigó toda la cadena productiva; la oceanografía peruana 

se inició con los estudios científicos fomentados por la compañía. Esta se opuso tenazmente al desarrollo 

incontrolado de la industria de harina de pescado en los años 60 por comprometer la anchoveta, base 

alimenticia de las aves guaneras, pero el auge de este producto en el mercado mundial venció los esfuerzos 

desarrollados por la CAG (Stucchi, s.f.). Aunque, el mar de Paracas no solo rebozaba de anchoveta sino de 

múltiples especies de peces, tortugas y crustáceos (incluso langostas), que fueron gradualmente 

desapareciendo con la pesca excesiva; de ello han dado cuenta los boletines de la CAG y los propios 

entrevistados. 
75 Cuenta el hijo de don Pablo Torres que el nombre le vino a este porque en esos años se libraba la Guerra 

del Chaco (1932-1935) entre los países sudamericanos de Bolivia y Paraguay; asimismo, cuenta que otro 

N 



Capítulo 2. Evolución del turismo y contexto actual 

87 
 

 

Figura 2.17 El astillero La Puntilla en primer plano, a la izquierda la zona de  

El Chaco. El Hotel Paracas en segundo plano.  

Fotografía cortesía de Felipe Llona (octubre, 1945).  

Desde la década de los 40 ocurrirán dos eventos que han marcado el carácter actual del 

lugar. Primero, un inmigrante inglés que se había asentado en San Andrés en los años de 

la Segunda Guerra Mundial, se asociaría con otros tres inversionistas y empezaron el 

proyecto de construir un hotel y sus propias viviendas en la Bahía de Paracas. Segundo, 

El Chaco empieza a ser utilizado por los marisqueros de Pisco y San Andrés como zona 

de embarque por ser más adecuado que la zona ventosa al norte de La Puntilla, lo que 

atrajo a las primeras familias que se asentarían definitivamente en el lugar, ellas provenían 

de las serranías de Ayacucho, Ica y Huancavelica (García, 1997; Flores, 2009).  

Otros dos eventos más explicarían el movimiento poblacional en la Bahía en esas décadas. 

En 1951, la instalación de la Compañía Ballenera Paracas –esta, en 1953 fue reemplazada 

por el Consorcio Ballenero-, cuya actividad llegaría a su fin hacia mediados de los años 

                                                             
colono, un tal Boada, quiso cambiar el nombre a Bellavista, pero quedó tal y como es llamado hoy: El 

Chaco. 
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60.76 Luego, en 1962 se instaló la primera planta de harina de pescado77 en la misma zona 

donde aún funcionaba el Consorcio Ballenero. El boom de la industria harinera supuso 

un extraordinario movimiento económico y poblacional, además, por la presencia de las 

bolicheras que recalaban en La Puntilla. Este ciclo cesó en los primeros años de los 70,78 

siendo la propiedad de estas empresas de inversionistas no locales ni regionales, y sin otra 

actividad de envergadura que la sustituyera, la población creció muy lentamente entre 

1972 y 1993.79  

El Chaco, por estos años, se había convertido en el centro de comercialización de toda la 

producción marisquera de Laguna Grande, Lagunilla y de la propia caleta, hasta aquí 

llegaban los camiones que transportaban los sacos de mariscos que luego eran trasladados 

hasta los mercados mayoristas de Lima. Esta situación cambió drásticamente en el breve 

período del llamado “boom de las conchas de abanico” entre 1983 y 1986,80 que trasladó 

el centro de operaciones a Laguna Grande. El boom dio lugar a una serie de conflictos 

sociales, incrementó la contaminación ambiental y originó la maricultura legal e ilegal, 

                                                             
76 Los primeros barcos balleneros en las costas del Pacífico Sudeste fueron los ingleses hacia fines del siglo 

XVIII, pero, en el siglo XIX los americanos ya lideraban la actividad. En Perú, los primeros balleneros en 

operar se instalaron frente a las costas de Paracas entre 1925 y 1927 (Saetersdal, Mejía y Ramírez, 1963).  

En el periodo 1951-1961, las estaciones terrestres instaladas en el Perú reportaron la caza de 21 907 

cachalotes, de las cuales 12 798 se registraron en Paracas; en 1951 no obstante, la caza pelágica fue 6365 

ejemplares y en 1954 fue de 1677. En el reporte de Iremar en 1963, se concluyó que el descenso ocurrido 

se debía a la sobrecaza de la especie (Saetersdal, Mejía y Ramírez, 1963). 
77 La industria pesquera se inicia en el Perú con la producción en pequeña escala de conservas de pescado 

y pescado congelado en 1923, tuvo un breve auge durante la Segunda Guerra Mundial, pero, luego decayó 

(Puertas y Maldonado, 2011; Bardella, 1989). 
78 La pesca y transformación de la anchoveta en harina, el preciado alimento de las aves guaneras, se inicia 

casi después de ese declive, pero, en pequeña escala, el despegue de la industria se inicia a mediados de los 

años 50 de tal manera que desde 1960 el país se convirtió en el primer productor mundial de harina de 

pescado. En 1956 había 26 fábricas harineras en el litoral peruano, en 1960 eran 89 y en 1962 había 

aumentado hasta 112 (Tilic, 1962) en su pico más alto se llegó a las 154 plantas. El sistema de cuotas 

mundiales contuvo el crecimiento, aun así, la sobrepesca, no solo dañó la actividad guanera sino provocó 

la depredación de la especie y el fin del ciclo pesquero en 1972. 
79 En el año 1940 se realizó el primer censo nacional del siglo XX en el país, Paracas era un vasto territorio 

apenas habitado en torno a las actividades específicas que allí se realizaban, no era distrito, pero las cifras 

por centros poblados indican 62 habitantes distribuidos en cuatro asentamientos dentro de su actual 

territorio: Hacienda Santa Cruz, Pozo Santo, Lobería y La Puntilla con 23, 8, 18 y 13 habitantes, 

respectivamente. En 1961 (ya distrito) la población había alcanzado la cifra de 727 habitantes, una tasa de 

crecimiento aproximada de 12,4% anual; entre 1961-1972 la tasa de crecimiento fue 4,7% anual; entre 

1972-1981 fue 1,1%; entre 1981-1993 fue – 0,9%. 
80 La Bahía de la Independencia y Sechura y Paita en Piura son los bancos naturales de las conchas de 

abanico (Argopecten Purpuratus). El meganiño de los años 82-83 ocurrió cuando las aguas cálidas 

provenientes de la Corriente de El Niño llegaron hasta las costas de Paracas multiplicando varios cientos 

de veces la producción de las conchas (Rocha, 2007). En 1982, en la Bahía de la Independencia operaban 

40 embarcaciones, en 1983 habían aumentado a 1200 por la llegada de embarcaciones desde toda la costa 

del país. 
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problemas que las autoridades no pudieron manejar. Sin embargo, la mayor parte de la 

producción de las conchas de abanico fue destinada a la exportación, por lo cual su 

explotación contribuyó al ingreso de divisas. A nivel local, El Chaco no centralizaría más 

la comercialización de mariscos, pero, permitió a sus antiguos pobladores formar un 

capital que luego dirigirían a otra actividad de carácter menos efímero, y además, los 

impulsaría a formalizar la posesión de sus precarias viviendas.  

En resumen, la dinámica de la ocupación del territorio paraqueño ha sido condicionada y 

a la vez ha condicionado el desarrollo de las actividades económicas emprendidas. Todo 

ese proceso dio lugar a un conjunto de interrelaciones cuya dirección e intensidad fue 

cambiando a medida que cada una de aquellas surgió y fue posicionándose en el 

territorio.81  

2.2.4.2 El desarrollo del turismo vacacional.  

Los inicios remotos del turismo en Paracas pueden ser hallados a principios del siglo XX, 

cuando el ventoso desierto de Paracas puso al descubierto los restos de un antiguo 

asentamiento.  

En 1911, estando en EEUU, el arquéologo peruano Julio C. Tello leía la publicación de 

Max Uhle sobre la cerámica Nazca, le llamaron la atención dos figuras de tejidos; a su 

retorno, en 1913, indagó sobre su procedencia y de esa manera dio con su origen en 

Paracas, continuando sus pesquisas sobre otras piezas, las que halló en Pisco, encontró 

que eran tan numerosas que se abocó a conseguir los medios para realizar las 

excavaciones en la zona de Cerro Colorado (Mejía, 1950),82 (Figura 2.11). En 1925 

realizó los primeros descubrimientos y los dio a conocer al año siguiente en el XXII 

Congreso Internacional de Americanistas realizado en Roma (Castillo, 1947). De singular 

importancia histórica, pero, aún sin valor turístico no será mencionado el hallazgo en la 

guía turística de 1929, la cual al referirse a Pisco e Ica menciona solo los hermosos 

                                                             
81 Saarinen (2004) se refiere a ese proceso social-espacial como un proceso dialéctico en el cual ocurre una 

socialización del espacio y una espacialización social. 
82 Mejía (1950) narra cómo se produjo el primer hallazgo y lo ubica en 1906. Cerro Colorado era el paso 

obligado desde Pisco hacia Lagunilla, donde, además, se explotaba la mina de carbón. Un comerciante de 

abarrotes, un tal Miranda, vio hundir su asno entre el cerro y la playa Arena Blanca y así empezó todo. 

Mejía estima que entre 1906 y 1925, la cantidad de tejidos extraída y otras piezas, no solo fueron numerosas 

sino las más importantes, las que pasaron a formar parte de museos nacionales y extranjeros y colecciones 

privadas. 
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paisajes de estos lugares expresados en sus extensos valles agrícolas.83 Por primera vez 

se mencionaron los vestigios de la cultura Paracas en la Guía Turística de 1937 (Velazco, 

1937); pero, acceder hasta allí era casi imposible, tanto la carretera como el ferrocarril 

comunicaban directamente Pisco e Ica, y una trocha comunicaba Pisco y San Andrés, no 

más.  

Por otro lado, a finales del auge del guano (1840-1880), varios extranjeros se asentaron 

tanto en el puerto de Pisco como en la villa de San Andrés, este abrigaba a familias de 

pescadores, pero, además era un balneario a donde acudían las familias de las haciendas 

aledañas. Griegos, rusos, ingleses, suizos, italianos, turcos, americanos, entre otros, se 

asentaron a lo largo de los años en ambos lugares, especialmente en San Andrés, de tal 

modo que, en 1921, durante el gobierno de Leguía, se creó el distrito de ese nombre y su 

extensión incluía a Paracas (Figura 2.10). 

A principios de los años 40, José Álvarez Calderón –quien había estado vinculado al 

ferrocarril de Pisco-  (Castillo, 1947),  fue el primero en construir su vivienda en la Bahía 

de Paracas  y deben haberle seguido Bert Balshaw  -quien fuera alcalde de San Andrés en 

1941-1942-, Richard Custer y Carlos Suter,84 lo cierto es que poco después planearon 

construir un hotel para atender la demanda de un espacio de tranquilidad de la clase 

pudiente de Lima e Ica y de los investigadores y visitantes interesados en las excavaciones 

de Paracas. Así, en 1942 se inició la construcción del Hotel Paracas, este fue concluido 

en 1945, contaba con 30 habitaciones. A principios del año siguiente, en el diario El 

Comercio de Lima, se publicitaba como el mejor hotel de recreo del Perú (Figura 2.18).  

 

                                                             
83 Sin embargo, esta guía sí menciona las cerámicas de Nazca que fueron descubiertas y dadas a conocer 

por el arqueólogo Max Uhle entre 1900 y 1901. Desde entonces, junto con las Líneas de Nazca, 

constituyeron el atractivo turístico de esa zona que actualmente forma parte del Circuito Turístico del Sur: 

Paracas- Nazca - Arequipa - Abancay - Cuzco - Puno - Madre de Dios. 
84 Estas casas de alrededor de media Ha de extensión eran huertas donde se cultivaba y criaban animales. 

Toda esta parte descansa sobre el acuífero de Lanchas por lo que no debe haber habido problema para el 

cultivo en esa época. Engel (1966) dice que los cronistas antiguos mencionaron que se sembraba en toda 

esta zona, pero no en la península por ser rocosa. 
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                            Figura 2.18 Publicidad del Hotel Paracas. 

  Fuente: Diario El Comercio (26.01.1946). Lima. 

Para entonces, la Carretera Panamericana que recorre la costa peruana ya había sido 

asfaltada hasta Ica, por lo que el acceso hasta Pisco era sencillo, antes de ella el viaje 

Lima-Pisco tomaba un día (Bardella, 1989), la pista continuaba hasta San Andrés y luego 

por un camino adoquinado se llegaba hasta el hotel. Además, se había construido un 

aeropuerto en San Andrés que recibía aviones de Panagra y otras líneas aéreas85 (Flores, 

2009).  

Estas perspectivas, y los cambios en el contexto nacional y mundial, debieron haber 

alentado a aquéllos inversionistas, de modo que, en 1950, a instancias de sus residentes, 

el parlamentario A. Gourvil presentó el proyecto de ley para la creación del distrito de 

Paracas, aun cuando no había condiciones para ello. La influencia económica y política 

determinó que el proyecto se aprobara (Flores, 2009) y el presidente Odría, asiduo 

visitante del hotel, firmó la ley de creación en marzo del año siguiente.86 

                                                             
85 En septiembre de 2012 se iniciaron las obras de transformación del modesto aeropuerto en un moderno 

aeropuerto internacional que auxiliará al rebasado aeropuerto de Lima. La inauguración se produjo el 31 de 

marzo de 2016, pero, no ha logrado el tráfico de pasajeros y de carga que se había previsto. 
86 Según los entrevistados, esto le valió para que le obsequiaran una casa en la zona. “El Capricho” fue la 

residencia de Manuel Odría y su familia hasta poco después de su muerte en 1974 en que fue vendida al 
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Los originarios accionistas del hotel y otros nuevos, en aquel año, ya habían constituido 

la Cía. Inmobiliaria de Paracas y planearon desarrollar un balneario turístico, el proyecto 

incluía también una zona comercial, otra de servicios y una de viviendas para los 

pescadores y comerciantes (Walker, 1952),87 aunque esta visión, quizá de convertir a 

Paracas en balneario turístico alternativo al Ancón -al norte de Lima-, no se vería 

realizada sino hasta principios de este siglo en que diversas circunstancias convergieron 

para provocar el despegue turístico de la zona. Así, el Hotel y quiénes lo concibieron, 

constituyen el primer hito significativo en el desarrollo del turismo en Paracas (Figura 

2.19). Pero, fue un turismo reservado para una élite, su carácter exclusivo lo llevó a ser la 

sede de las dos primeras Conferencias Anuales de Ejecutivos (CADE, 1961 y 1962), y ha 

continuado siéndolo en varias ocasiones hasta ahora. 

 

 

        
Figura 2.19 El Hotel Paracas y las primeras casas de veraneo en primer plano.  

Al fondo, las viviendas de los pioneros (septiembre de 1953).  

              Fuente: Servicio Aerofotográfico Nacional. 

                                                             
Hotel Paracas. Odría fue famoso, no solo por sus obras, sino también por ser muy afecto a este tipo de 

regalos. 
87 Walker publicó en el número de agosto de la revista Peruvian Times un largo y halagador artículo sobre 

el proyecto. 
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La continuación de la carretera desde San Andrés y Paracas hasta la caleta de Lagunilla 

hacia mediados de los 50,88 permitió el transporte motorizado que le dio un nuevo impulso 

a esta zona, atrayendo a esporádicos veraneantes atraídos por la belleza de la ensenada lo 

cual influyó para que algunas de las familias de los pescadores se vieran motivadas a 

instalarse de manera permanente (García, 1997). Casi paralelamente, en El Chaco (Figura 

2.11), la pista también facilitó el acceso de los marisqueros incrementándose el número 

de embarcaciones en esta zona, esta mayor presencia estimuló a las esposas y familiares 

de los trabajadores del hotel y de las residencias aledañas, a instalar en El Chaco unas 

precarias viviendas conocidas como “ranchos”, incluso unos pocos marisqueros se 

instalaron aquí. De esta manera, se produjo una estrecha relación entre el Hotel Paracas, 

los marisqueros y las familias de los trabajadores, estas atendían las demandas de 

alimentos de los marisqueros, a su vez estos les proveían a ellos y al hotel los frescos 

productos de su trabajo.   

En la misma década de los 50, casi desde su llegada al Perú en 1954, el arqueólogo suizo 

Frederic Engel se abocó a estudiar las culturas pre-incas de la costa peruana, pero centró 

su atención en Paracas donde estableció su residencia, en 1964 propició la creación del 

Museo de Sitio que fue destruido por el sismo del 2007 y ha sido modernamente 

reconstruido. La presencia de Engel y otros científicos nacionales y extranjeros 

anticiparon la necesidad de preservar y proteger el área motivando que en 1960 se 

estableciera el Parque Prehistórico Nacional de Paracas.  

En 1975, considerando, entre otras razones, que “la Península de Paracas constituye el 

hábitat de natural de varias especies en peligro de extinción y otras que constituyen un 

atractivo para el turismo de vista”, el gobierno creó la Reserva Nacional de Paracas 

(RNP). La necesidad de gestionarla adecuadamente llevó a que, en 1980, 1996 y 2002, se 

aprobaran los planes maestros (planes de mediano plazo) para su gestión. En el año 2003 

se creó la Comisión para el Desarrollo Sostenible de la Bahía que al final del año siguiente 

presentó el Plan de Rehabilitación y Manejo de Riesgos para la bahía. En el año 2008 se 

elaboró el Plan de Desarrollo Concertado, en el 2010 se presentó el Plan Turístico de la 

RNP y su Zona de Amortiguamiento 2011-2015, finalmente en enero del 2016 se aprobó 

                                                             
88 El transporte motorizado llegó a Laguna Grande algunos años antes que a Lagunilla, pero, venía desde 

Comatrana en Ica. A Lagunilla llegaba desde Pisco (García, 1997). 
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el último plan maestro. El Plan 2003 señalaba una serie de problemas de tipo económico, 

social y ambiental y auguraba su agudización, lo cual, efectivamente, ha venido 

ocurriendo. 

Paracas empezó a ser promovido y conocido como atractivo cultural desde finales de los 

años 30, en los 40 y 50 se añadió sus bondades como balneario, pero desde mediados  de 

la década de los 60 algunos empiezan a ver a Paracas de otra manera, Barrionuevo (1965) 

destacó los nuevos hallazgos arqueológicos en Paracas pero también invitó a pasear por 

el desierto, a apreciar las bandadas de flamencos en sus ensenadas, a visitar las islas 

Ballestas pobladas de lobos e informó al visitante curioso toda la información necesaria 

para llegar hasta allí. El pintor alemán Pohl en 1969 presentó una muestra del desierto y 

los diseños de los antiguos habitantes paracas (Figura 2.20). J. Llosa (1974) comparó el 

escenario paraqueño a las playas griegas. Barrios (1976) aludió a las “prehistóricas islas 

pobladas de leones marinos, pingüinos y pájaros”. En suma, se empieza a mirar Paracas 

con la sensibilidad de quien aprecia una obra de arte o como dirían los geógrafos a percibir 

el paisaje. En los años 70, otros tantos llamarán la atención sobre el vandalismo 

(Benavides, 1971; Llosa, 1974;) al que fue sometido su territorio ante la búsqueda de la 

máxima ganancia o la diversión malsana.  

 

 

Figura 2.20 Textiles Paracas, son famosos por su diseños, colores y tejidos. 

                 Fuente: Imágenes de Google. 

Sobre los inicios del tour a las Islas Ballestas, se recibieron dos versiones. Por un lado, se 

señala a J. Balshaw (hijo de B. Balshaw); y, por otro, A. Pacheco nos manifestó que fue 

él quien hace 45 años empezó con su bote de pescador. La fecha del artículo de 

Barrionuevo nos lleva a pensar que, efectivamente, fue  J. Balshaw el pionero, quien era 

muy aficionado a la pesca deportiva; además, en esos años los turistas eran principalmente 
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extranjeros y tanto ellos como los nacionales eran de clase alta y el hotel era el único 

hospedaje disponible.89 Sin embargo, podemos atribuir al Sr. Pacheco haber impulsado 

las visitas de los nacionales a las islas desde mediados de los años 80.  

A pesar de todo lo señalado, en el diagnóstico realizado por el Ministerio de Industria 

Turismo e Integración (MITI, 1980), se afirma que el impacto turístico en la región no 

iría a ser significativo en el corto y mediano plazo.90 Efectivamente, esto no pudo ser en 

la década de los 80 que fue desastrosa para el turismo peruano. Pero, además, aunque 

desde principios de los años 70, Lagunilla y El Chaco fueron convirtiéndose cada vez más 

en las playas preferidas de los pisqueños e iqueños,91  ellos no requerían pernoctar; 

eventualmente, los limeños fueron atraídos por las playas y el paisaje del desierto 

pernoctando en la vecina localidad de Pisco. En estas condiciones, era muy difícil avizorar 

un futuro promisorio para el turismo. Sin embargo, el Hotel Paracas siguió recibiendo a 

una fidelizada élite de turistas nacionales y extranjeros, los limeños se orientarían más al 

descanso y playa, mientras los extranjeros mantendrían su interés cultural.92 Para que el 

turismo tuviera impacto económico era necesario que Paracas atrajera un número 

considerable de visitantes más allá de sus fronteras regionales; las condiciones para ello 

ocurrirían muchos años después. 

Al inicio de la misma década de los 80, las familias de El Chaco empezaron los intentos 

por formalizar el asentamiento urbano y sus posesiones, no lo lograron, aunque se habían 

sumado otras familias más, su número resultó insuficiente para la formalización. Pero, 

                                                             
89 Aunque en 1970 se estableció un nuevo hospedaje: la Hostería Bahía, cómodo, pero, sin el exquisito 

confort del Hotel Paracas. 
90 Este estudio señalaba que el Hotel Paracas contaba con 165 habitaciones y 165 plazas, mientras la 

Hostería Bahía ofrecía 12 habitaciones y 22 plazas. El documento destaca el turismo receptivo en los meses 

de julio y agosto realizado por europeos, americanos y latinoamericanos, aunque Paracas no era el objetivo 

central del circuito sino Nazca. Se mencionan sus playas como atractivo fundamental, el museo y los paseos 

en lancha bordeando el litoral, pero no se menciona a las Islas Ballestas. Se señala que en 1973 el Museo 

de Sitio había recibido 431 visitantes extranjeros y 1150 nacionales, mientras que en 1979 las cifras eran 

1,487 para extranjeros y 5,119 nacionales, esta última cifra debe contener un alto porcentaje de estudiantes 

locales y regionales. 
91 En los años 70 no había transporte público a El Chaco ni Lagunilla, los escasos veraneantes iban con su 

propia movilidad. El transporte público desde Pisco hacia El Chaco se inició desde mediados de los 80, 

primero dominicalmente y luego se extendió a toda la temporada cuando el flujo de bañistas aumentó. A 

Lagunilla el transporte público aún hoy está limitado a los fines de semana del verano. 
92 En el año 2007, el sismo que afectó a Paracas destruyó el antiguo Hotel Paracas, poco después fue 

vendido al Grupo Breca, mantiene su antiguo nombre. Este mismo año se inauguró el Hilton Hotel, desde 

entonces se sumaron tres hoteles más, de cuatro y cinco estrellas.  
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hacia 1986 un contexto legislativo favorable les permitió el reconocimiento legal de sus 

tenencias. Ya en el siglo actual, algunas de las familias optaron por vender sus derechos, 

pero la mayoría se quedó y hoy son los propietarios de los hoteles, restaurantes y otras 

empresas vinculadas a la actividad turística. En Lagunilla, la otra caleta que también 

empezaba a atraer a numerosos visitantes, los antiguos pobladores no pudieron seguir los 

mismos pasos por hallarse su territorio dentro de la RNP.  

Finalmente, desde mediados de la década de los 90, en medio del crecimiento económico 

del país, Paracas empieza a ser reconocida a nivel nacional como destino de sol y playa 

(Figura 2.21) y los promotores turísticos internacionales empezaron a incluirla como 

destino de naturaleza.  

 

 

Figura 2.21 El balneario El Chaco concentra la infraestructura turística. 

                           Fuente: Municipalidad Distrital de Paracas (2018) 

Todo el proceso histórico descrito puede ser enmarcado, por un lado, en la hipótesis del 

Ciclo de Vida de las Áreas Turísticas propuesto por R. Butler (1980), y también en el 

enfoque constructivista aplicado por J. Saarinen a los destinos turísticos según el cual 

estos son realidades espaciales modeladas por las prácticas sociales.  

Butler menciona específicamente que el periodo de exploración puede ser prolongado si 

el desarrollo de las instalaciones turísticas y la accesibilidad se retrasan, y, entre otras 
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razones, señala que esta situación pudiera deberse a una falta de interés externo que en 

Paracas bien pudo haber ocurrido. Al principio, desde la década de los 30, los vestigios 

culturales y sus paisajes solo podían haber atraído a un grupo pequeño de visitantes: 

“académicos y espíritus cultos”, así, pasarían varios años antes de que el esfuerzo pionero 

de Balshaw y sus socios se plasmara en un hotel; pero, la población capitalina de Lima 

era aún lo bastante pequeña como para demandar destinos de sol y playa más allá de sus 

propias fronteras. 93  Por mucho tiempo el hotel solo atrajo a una clase selecta de 

investigadores, empresarios, políticos, y sus familias.   Aunque en estos años el gobierno 

nacional ya estaba comprometido en desarrollar la actividad turística en el país, esta 

política no alcanzó específicamente a Paracas, sino que se dirigió a otros destinos por lo 

que el turismo aquí mantuvo su carácter elitista por varias décadas. 

En estos años exploratorios serán actividades no turísticas las que atraerían el interés de 

grandes inversionistas extrarregionales, a principios de la década de los 50 fue la industria 

ballenera y a principios de los 60 la industria de la harina de pescado, ambas orientadas 

hacia la exportación. Pero, ambas actividades tuvieron, en realidad, un carácter de enclave 

económico, que solo permitió movilizar una mano de obra no calificada que mayormente 

provenía de las localidades vecinas. La situación cambió en los 80 con el boom de las 

conchas de abanico y esta actividad sí tuvo un efecto económico multiplicador positivo 

para la población de la pequeña localidad paraqueña que se orientó hacia el turismo al 

final del boom, aunque sus esfuerzos se toparon con los difíciles años de esa década, por 

lo cual, ni la urbanización, ni el turismo serán importantes, aunque empezó a atraer a 

visitantes locales y regionales. Será a partir de mediados de la década siguiente que la 

actividad inició su expansión en medio de la recuperación económica del país y del 

crecimiento del turismo en general. 

De este modo, en estos años exploratorios, el turismo pasa a formar parte de otro proceso 

social más amplio y complejo que ha ido definiendo tanto las relaciones sociales como 

los caracteres físicos de Paracas, así como las prácticas que han tenido y tienen lugar 

(Saarinen, 2004). Espacio social y espacio físico se funden en uno solo, este último es el 

                                                             
93 Lima es una ciudad costera, según el censo de 1940, la metrópoli contaba con 661 508 habitantes, varias 

playas de su litoral fueron convertidos en balnearios; entre ellos, Miraflores, Barranco, Chorrillos, La Punta 

y Ancón fueron los preferidos de los limeños de las diferentes clases sociales. Según el último censo 2017, 

la población de Lima Metropolitana fue de 10 209 300 habitantes. 
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medio donde se construyen estructuras sociales y aquel se define a partir de cómo se va 

produciendo y reproduciendo este espacio a medida que el destino evoluciona.  En 

palabras de Shield (1991) y Passi (1996), lo social se fue espacializando y el espacio se 

fue socializando (citados por Saarinen, 2004). 

2.3 Medio ambiente, manejo integrado de zonas costeras y turismo en el Perú. 

El Perú cuenta con tres regiones geográficas muy diferenciadas: Costa, Sierra y Selva. La 

Costa es una franja estrecha de aproximadamente 3080 km de longitud bañada por el 

océano Pacífico, la ocupación humana de esta zona data desde hace 11 mil años a.c. por 

pueblos que se dispersaron a lo largo del litoral, debieron ser pescadores que con el correr 

del tiempo establecieron intercambio con los pueblos de la zona andina.  

El censo de población y vivienda de 1940 informaba que el 65% del total de habitantes 

residía en la Sierra, el 28,3% en la Costa, y el 6,7% en la Selva. El ultímo censo aplicado 

(octubre de 2017) informó que la costa peruana alberga al 58% de la población del país 

(17,3 millones de habitantes). La migración masiva hacia  la costa ocurrió particularmente 

desde la década de los 50 94 por el crecimiento económico de las ciudades costeras; 

 2.3.1 Antecedentes.  

El acelerado crecimiento poblacional de la costa peruana ha ocurrido a la par del 

surgimiento de toda una gama de actividades económicas que, sin embargo, no ha ido 

aparejado a una ocupación ordenada del espacio físico; al igual que en otras ciudades del 

mundo, el resultado ha sido un conjunto de desequilibrios sociales, económicos y 

ecológicos, que se han acrecentado en el transcurso de las décadas.  

A nivel latinoamericano, situaciones similares a las que atravesaba el Perú se presentaron 

en otros países que hicieron que la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) 

y el Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social cobraran influencia 

y que el gobierno peruano creara en 1961 la Oficina Central de Estudios y Programas y 

                                                             
94 Estos procesos de migración masiva entre los años 50 y 60 han sido profusamente estudiados, uno de los 

pioneros fue el trabajo de H. Martínez en 1970 “Las migraciones internas en el Perú”. Otro de los más 

leídos fue precisamente el texto de José Matos Mar “Desborde popular y crisis del estado” (1984), en el 

cual el autor sostiene que el estado peruano no estaba listo para hacer frente a este nuevo grupo social que 

rompía todos los esquemas de sociedad anteriores.  
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en 1962 el Sistema Nacional de Planificación de Desarrollo Económico y Social del Perú. 

Este fue el primer intento de hacer un ordenamiento territorial, económico y social, 

aunque sus resultados fueron muy magros (Malpica, Cardó, Díaz y Vargas, 1989).95 

Sin embargo, el antecedente  más lejano para un manejo integrado de las zonas marino 

costeras (MIZMC) en el Perú podemos ubicarlo  en el año 1947 cuando el gobierno 

peruano a través de un decreto proclamó su dominio marítimo hasta las 200 millas desde 

su línea de costa.96 En el año 1952, Perú, Chile y Ecuador constituyeron la Comisión 

Permanente del Pacífico Sur (CPPS) suscribiendo la Declaración sobre Zona Marítima o 

Declaración de Santiago en la cual reafirmaron dichas proclamas al considerar que “ 

tienen la obligación de asegurar a sus pueblos las necesarias condiciones de subsistencia 

y de procurarles los medios para su desarrollo económico …, es su deber cuidar de la 

conservación y protección de sus recursos naturales … y reglamentar el aprovechamiento 

de ellos, a fin de obtener las mejores ventajas para sus respectivos países” (Declaración 

de Santiago, 1952). En 1981 se habían sumado Colombia y Panamá  firmando la 

Convención de Lima y, auspiciados por el Programa de la Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente (PNUMA),  elaboraron el Plan de Acción para la Protección del Medio Marino 

y las Áreas Costeras del Pacífico, en este documento se reafirma la soberanía y 

jurisdicción de cada país sobre sobre sus  200 millas marinas y señalan como una de sus 

obligaciones el utilizar los medios necesarios para “prevenir, reducir y controlar la 

contaminación del medio marino y zona costera del Pacífico Sudeste y para una adecuada 

gestión ambiental de los recursos naturales”. Los países conformantes de la CPPS, y otros 

de toda América Latina y El Caribe, recibieron el apoyo del Banco Interamericano de 

Desarrollo (BID) para proyectos de desarrollo, especialmente en la década de los 60 y 70, 

aunque el primer préstamo para el manejo integrado de costas fue otorgado recién en 1993 

a Ecuador. Desde 1995, el BID  ha conducido estudios y elaborado programas sobre 

                                                             
95 La propuesta de creación del sistema dio lugar a una discusión acalorada entre quienes creían que la 

planificación sería un camino al desarrollo y quienes veían en él una política comunista. El Instituto 

Nacional de Planificación, eje clave del Sistema, fue desactivado en el año 1991, como parte de una política 

de vuelta al modelo de libre mercado. En el año 2005 se retomó la idea de la planificación y se creó el 

Centro Nacional de Planeamiento Estratégico y el Sistema Nacional de Planeamiento Estratégico 

Descentralizado, pero, con una función más de coordinación entre los distintos sectores económicos y el 

sector público y privado que la de diseñar y conducir un proceso de ordenamiento territorial. 
96 Antes que Perú, lo hizo Chile ese mismo año. 
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MIZMC (Lemay, 1998),97 como también lo han hecho la CEPAL,  la Agencia para el 

Desarrollo Internacional de los EEUU y el PNUMA. 

2.3.2 Ordenamiento territorial y MIZMC  

La Constitución Política de 1979 recogió la tesis de las 200 millas y la incorporó en el 

artículo 98 de su capítulo sobre el territorio. Asimismo, introdujo todo un capítulo sobre 

los recursos naturales: 

Artículo 119.  El Estado evalúa y preserva los recursos naturales. Asimismo, fomenta su 

racional aprovechamiento. Promueve su industrialización para impulsar el desarrollo 

económico. 

Artículo 123. Todos tienen el derecho de habitar en ambiente saludable, ecológicamente 

equilibrado y adecuado para el desarrollo de la vida y la preservación del paisaje y la 

naturaleza. Todos tienen el deber de conservar dicho ambiente. Es obligación del Estado 

prevenir y controlar la contaminación ambiental. (Título III, capítulo II. Constitución 

Política del Perú, 1979) 

En el año 1990 se aprobó el Código del Medio Ambiente y de los Recursos Naturales. 

Sus dos primeros títulos preliminares recogieron casi textualmente los Art. 119 y 123 

señalados arriba. En su texto, al inicio, se refirió por primera vez a la política ambiental 

teniendo como objetivo “la protección y conservación del medio ambiente y de los 

recursos naturales a fin de hacer posible el desarrollo integral de la persona humana” 

(artículo 1). Concibió la planificación ambiental como el “ordenamiento del territorio, de 

los asentamientos humanos y de los recursos para permitir una utilización adecuada del 

medio ambiente a fin de promover el desarrollo económico sostenido” (artículo 5). 

Estableció los criterios para el ordenamiento ambiental, declaró fundamental la 

participación de toda la sociedad (individuos e instituciones) en ese proceso y declaró la 

obligatoriedad de un estudio de impacto ambiental (EIA) para todo proyecto público o 

privado que pudiera provocar daños no tolerables al ambiente, el cual debía ser aprobado 

                                                             
97 En el marco de cooperación del BID, a finales del año 2003, el país asumió el compromiso de crear un 

Sistema Permanente de Planeamiento Estratégico, Participativo y Multidisciplinario que dio como 

resultado el Plan Estratégico para la Rehabilitación y Manejo de Riesgos del Ámbito de la Bahía de Paracas 

y Áreas Circundantes elaborado por la Comisión para el Desarrollo Sostenible de la Bahía de Paracas. 
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por la autoridad pertinente. El Código se refería también a la educación ambiental y el rol 

principal del estado en ello, se refirió a las áreas naturales protegidas, población, recursos 

naturales, prevención de desastres, a la salubridad pública, medidas de seguridad y 

mecanismos de evaluación y control, sanciones, entre otros. En suma, el Código no solo 

fue la primera normativa sobre el medio ambiente en el Perú, sino que recogió todos los 

aspectos de las preocupaciones ambientales en línea con los principios declarados en 

Estocolmo y las conclusiones del Informe Brundtland que había sido publicado en 1987.  

En línea con el Código del Medio Ambiente, en el año 1994 se creó el Consejo Nacional 

del Ambiente (CONAM) como responsable de la política ambiental para “promover la 

conservación del medio ambiente en equilibrio con los objetivos de desarrollo 

socioeconómico y con el uso sostenible de los recursos”. Además, se le asignó las 

funciones de coordinación intersectorial, fomento de la investigación y educación 

ambiental, cooperación internacional, entre otras. En 1999, el CONAM elaboró los 

“Lineamientos para la formulación y ejecución del programa nacional y los planes 

regionales de manejo integrado de zonas marino costeras” (MIZMC). Aquí se declaró 

que:  

El manejo integrado de la zona costera representa un instrumento de gestión que permite 

balancear las demandas de distintos usuarios por los mismos recursos y espacios, junto 

con el manejo responsable de los mismos a fin de optimizar sus beneficios sobre una base 

sostenible y consistente con los grandes objetivos nacionales. (CONAM, 1999, p.3) 

Entre 1993 y 2000 se dieron una serie de leyes y normas que derogaron, modificaron o 

sustituyeron varias de las normas establecidas en el Código. Sin embargo, a partir del año 

2001, en el marco de un nuevo gobierno y una nueva concepción en materia ambiental, 

se dictaron un conjunto de leyes que no solo recogieron el espíritu del Código, sino que 

extendieron sus alcances a los nuevos aspectos de la política, ordenamiento y gestión. 

Caben ser citadas: 

 La Ley del Sistema Nacional de Evaluación del Impacto Ambiental (2001),  

 La Política de Estado N° 19 - Desarrollo Sostenible y Gestión Ambiental (2002),  

 Ley de Demarcación y Organización Territorial (2002) 



Capítulo 2. Evolución del turismo y contexto actual 

102 
 

 La Ley Marco del Sistema Nacional de Gestión ambiental (2004) y su 

reglamento. 

 El Reglamento de Zonificación Ecológica y Económica (2004) 

 La Ley General del Ambiente (2005). 

El Reglamento de la Ley del Sistema Nacional de Gestión Ambiental define la 

planificación territorial como “un proceso de anticipación y toma de decisiones 

relacionadas con las acciones futuras en el territorio, el cual incluye los instrumentos, 

criterios y aspectos para su ordenamiento ambiental”. Este último es definido como el 

“instrumento que forma parte de la política de ordenamiento territorial. Es un proceso 

técnico-político orientado a la definición de criterios e indicadores ambientales para la 

asignación de usos territoriales y la ocupación ordenada del territorio.” (Artículo 53 del 

Reglamento) 

La Ley General del Ambiente constituye el marco normativo actual y reafirma la 

protección del medio ambiente como deber y derecho fundamental.98 En este contexto, en 

el año 2008 se creó el Ministerio del Ambiente (MINAM), del cual el CONAM pasó a 

formar parte, asimismo absorbió al Servicio Nacional de Áreas Protegidas que formaba 

parte del Ministerio de Agricultura. El MINAM es la actual autoridad en materia 

ambiental. El mismo texto de la Ley creó el Organismo de Evaluación y Fiscalización 

Ambiental para la supervisión, control y sanción en materia ambiental.99 

No obstante, en un estudio del año 2005, Barragán, refiriéndose a grupos de países 

latinoamericanos sobre sus avances en materia de MIZMC, los clasificó en países en etapa 

de transición, etapa inicial y etapa preinicial, en estos últimos consideró que aún no se 

daban las condiciones básicas para la implementación e incluyó a Perú en este grupo.  

Este mismo año un boletín del Proyecto Coastman100 hace referencia al carácter sectorial 

                                                             
98  La Ley General del Ambiente consta de un Título Preliminar, 154 artículos y sus disposiciones 

transitorias, complementarias y finales. En el Anexo 7 se presenta el contenido de la Ley y el organigrama 

del MINAM. 
99 Al año siguiente (2009) se emitieron el Reglamento sobre Transparencia, Acceso a la Información 

Pública Ambiental y Participación y Consulta Ciudadana en Asuntos Ambientales; la Política Nacional del 

Ambiente y la Ley del Sistema Nacional de Evaluación y Fiscalización Ambiental. 
100 Coastman Latinoamérica es un proyecto auspiciado por Alemania con propósito de asesoramiento, 

investigación y transferencia de conocimientos en materia de MIZMC. Participan, además de Perú, 

Ecuador, Chile, Colombia y México.  
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y centralista de la gestión pública peruana, sin una posición definida sobre la gestión 

costera, ni normas legales que la orientasen, aunque destaca algunos esfuerzos regionales 

como los de Piura en la costa norte. Ambas opiniones conducen a pensar que el 

documento de 1999 elaborado por CONAM proponiendo lineamientos para la MIZMC 

fue dejado de lado, pero, sí existió por lo menos, desde algún lado del sector público, un 

interés por el ordenamiento de la zona costera. Al parecer, el énfasis se desvió hacia la 

Zonificación Económica Ecológica de la cual la MIZMC es considerada un caso 

particular (CPPS, 2008). 

En los últimos años parece haber una reorientación hacia la gestión de la zona costera, 

así, en el año 2015, el MINAM aprobó los “Lineamientos para el Manejo Integrado de la 

Zonas Marino Costeras” y declaraba que:  

El MIZMC se debe constituir en un proceso dinámico de articulación y coordinación 

conjunta de los tres niveles de gobierno y los sectores públicos y privados, así como de 

los diversos actores que interactúan en las zonas marino costeras, con la finalidad de 

lograr una adecuada gestión de los ecosistemas, recursos naturales y de las actividades 

socioeconómicas propias de dicha zona, garantizando así su aprovechamiento y 

desarrollo sostenible. (MINAM, 2016, p. 8) 

De esta manera, la MIZMC forma parte de la política ambiental en el país y es 

competencia directa del MINAM. En el año 2019 se aprobó la Guía Metodológica para 

la Formulación del Plan de MIZMC.  

En suma, la legislación ambiental peruana actual es una moderna y completa compilación 

de normas que involucran a todos los sectores, instituciones y la ciudadanía. Sin embargo, 

en la práctica, por diversas razones (técnico-financieras, institucionales o conductas poco 

éticas) la tarea del ordenamiento territorial y el MIZMC aún sigue teniendo tropiezos y 

retrasos.  

2.3.3 Turismo y MIZMC  

El turismo es una de las actividades de mayor dinamismo a nivel mundial y aquel que se 

practica en zonas costeras a nivel mundial son las de mayor crecimiento, incluso en 

algunas regiones e islas estado el turismo es la actividad económica dominante, tal es el 
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caso de las Maldivas donde el 95% de su economía depende de ella (Creel, 2003). Así, el 

turismo se ha convertido en un elemento clave para el crecimiento de las localidades y 

regiones en las cuales tiene lugar por su efecto multiplicador sobre otras actividades 

económicas, pero, al mismo se ha convertido en una seria amenaza para el medio 

ambiente (natural, social, económico).  

Las declaraciones sobre el turismo sostenible están en relación con el MIZMC, esta puede 

ser la herramienta para mitigar los impactos negativos del turismo manteniendo el flujo 

turístico dentro de la capacidad de carga de los destinos.  

La Costa peruana incluye 10 regiones litorales y en todas ellas se desarrolla el turismo; 

sin embargo, como se explicó en el acápite anterior, a pesar de la legislación exhaustiva 

y del tiempo transcurrido desde que se ha venido hablando sobre las potencialidades de 

la MIZMC en el país, a marzo de 2021 solo tres de las diez regiones vieron sus planes 

aprobados, no está entre ellos el de la región Ica a donde pertenece Paracas.  

En septiembre de 2017 se reunieron en Paracas los representantes de las distintas 

regiones, municipalidades e instituciones de la costa peruana y suscribieron la 

Declaración de Paracas 2017 por la cual se comprometían a la recuperación de los 

ecosistemas marino-costeros, fomentar la inversión pública y privada, acciones 

articuladas de los sectores, elaborar un plan de capacitación, entre otros. 

Pero, un año después, en agosto de 2018, el MINAM presentó un informe que sintetizó 

el problema de las zonas costeras en el Perú a través del siguiente esquema: 
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Figura 2.22 El círculo vicioso del problema de la gestión costera. 

Tomado de: Manejo integrado de zonas marino costeras en el Perú.  

Contexto actual y avances. Otárola (2018) 

El último Plan Estratégico Nacional de Turismo fue elaborado en 2016 con perspectiva 

hacia el 2025 y el Plan Turístico de la Reserva Nacional de Paracas fue presentado en 

2011 con perspectiva al 2015, aunque ambos proponen como objetivo principal el logro 

de un turismo sostenible, ninguno de ellos alude a la promoción y gestión del turismo 

dentro de un marco MIZMC, de hacerlo así, se podría romper el círculo pernicioso 

señalado en la Figura 2.22. En cambio, el Plan Maestro de la Reserva Nacional de Paracas 

2016-2020 presenta un modelo en el cual se promueve que las distintas actividades 

llevadas a cabo en Paracas se integren hacia el objetivo de preservarla para las 

generaciones futuras, aunque para lograrlo parece que requiere un horizonte de tiempo 

que va más allá del periodo propuesto.  
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Figura 2.23 Documentos que orientan el desarrollo turístico de Paracas. 

               Fuente: Los respectivos documentos en la web.  
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CAPÍTULO 3. CAPACIDAD DE CARGA 
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Desde principios de los años 70, no ha habido un aspecto del desarrollo del turismo que 

haya recibido tanta atención como los impactos que la actividad provoca sobre el destino 

turístico y sus residentes (Getz, 1983). 

Los residentes de un destino turístico (DT) son aquellas personas cuyas vidas transcurren 

allí,101  sobre quienes recaen, directa e indirectamente, los impactos del turismo. No 

obstante, los residentes no son agentes pasivos, ellos son un agente crucial de cambio en 

los DT.   

3.1 El concepto de capacidad de carga social (CCS) 

O’Reilly (1986) denominó capacidad de carga social al nivel de tolerancia de la 

comunidad anfitriona a la presencia y el comportamiento de los turistas en el área de 

destino.  Sigiendo a O’Reilly, Saveriades (2000) manifiesta: 

Each destination can sustain a specific level of acceptance of tourist development and 

use, beyond which further development can result in socio-cultural deterioration … In 

other words, the carrying capacity of a destination is determined (i) by its ability to absorb 

tourist development before negative impacts are felt by the host community … (p.147) 

Los estudios sobre la CCS de los residentes se basan en el estudio de sus percepciones 

sobre los impactos del turismo. Lime y Stankey (1971) relacionaron la capacidad de carga 

a la noción de percepción. Barkham (1973) señaló que la idea de capacidad estaba 

estrechamente relacionada a la noción de calidad y esta a la de percepción e incidió en la 

naturaleza variable de las percepciones en el tiempo.  Así, numerosos estudios han sido 

realizados en varias partes del mundo, y para distintos espacios turísticos y recreativos, 

para evaluar la CCS a partir de las percepciones. Por ejemplo, Saveriades (2000) midió 

la CCS en Chipre a partir de las percepciones y actitudes de los residentes a los impactos 

del turismo. Coccossis, Mexa, Collovini, Parpairis y Konstandoglou (2001) resumió la 

aplicación práctica de la CC en varios destinos europeos, uno de ellos aplicado en Rodas 

se basa en las expectativas y evaluaciones y aspiraciones de los stakeholders. Del mismo 

                                                             
101 Según el diccionario de Oxford, el residente es una persona que vive permanentemente en un lugar o 

por un largo tiempo. Según la RAE, el residente viene a ser una persona establecida en algún lugar. En 

diversos estudios se refieren a estos también como “comunidad anfitriona”. 
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modo, Klaric, Mangion, Satta y Travis (2003) resumen la experiencia de varias regiones 

europeas y elaboran un marco para la aplicación de la CC en el que incluyen las 

percepciones de residentes y turistas.  

No obstante, algunos autores han señalado que las percepciones y actitudes son difíciles 

de observar y medir y que estas suelen cambiar con el tiempo (Getz, 1983), otros han 

señalado que la dificultad del cálculo de las percepciones proviene del hecho que los 

residentes no constituyen un grupo homogéneo (Navarro, 2003); entonces, puede 

esperarse que, cuanto más homogéneos sean los residentes, más sencilla será la tarea de 

agregación de sus percepciones.   

El objetivo de este capítulo fue aproximarnos a la CCS en Paracas, a partir de la 

evaluación de las percepciones de sus residentes sobre los impactos del turismo. 

Específicamente, se espera responder a las preguntas siguientes: 

Las preguntas que responderemos en este capítulo son:  

1. ¿Cuál es la percepción global de los residentes sobre el desarrollo turístico y la 

presencia de los turistas?  

2. ¿Cuál es la valoración que los residentes otorgan a los impactos del turismo y en 

qué medida se relaciona con su percepción global? 

3. ¿Qué variables determinan las percepciones de los residentes sobre los impactos 

del turismo?  

4. ¿Cómo estas percepciones se traducen en su conducta hacia el turismo y los 

turistas?  

3.1.1 Los impactos del turismo 

El rápido crecimiento del turismo desde finales de la década de los 50 y particularmente 

desde la década siguiente se tradujo en ingente ingreso de divisas, creación de empleo e 

incremento de las inversiones en los países receptores. Sin embargo, a principios de la 

década de los 70, después de pasada la euforia de creer que se había encontrado en el 

turismo un remedio a la situación de pobreza subsistente en muchos lugares del mundo, 
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se puso atención a los costos o impactos negativos del turismo y se evidenció que podrían 

sobrepasar sus impactos positivos o beneficios, especialmente en los países menos 

desarrollados donde ingentes recursos fueron aplicados para desarrollar la actividad.  

En esos años, a nivel macroeconómico numerosos investigadores señalaron diversos 

aspectos de la vida de las comunidades anfitrionas que fueron afectadas por el turismo 

(Archer, 1972, Butler, 1974; De Kadt, 1979; Jafari, 1974b). A nivel local, 

microeconómico, los estudios han sido aún más numerosos, especialmente desde la 

década de los 80 en adelante (Belisle y Hoy, 1980; Hudman, 1978; Pizam, 1978; Liu y 

Var, 1986).  En general, son tres las dimensiones de impacto más importantes que se han 

señalado: la social, la económica y la ambiental (Mathieson y Wall, 1982, 2006).  

A continuación, y siguiendo la línea de los primeros estudios y otros como Liu y Var 

(1986), Milman y Pizam (1988), Perdue, Long y Allen (1990), Ap (1992), King, Pizam y 

Milman (1993), Faulkner y Tideswell (1997), Ko y Stewart (2002) y Tosun (2002), y se 

elaboró la siguiente tabla: 



Capítulo 3. La capacidad de carga social de los residentes 

111 
 

 

TABLA 3 

Tabla 3.1 Variables de impacto de la actividad turística 

Fuente: Literatura revisada 

En la tabla, se observa que algunas variables se mueven en una sola dirección, o son 

percibidos como beneficios (el mayor volumen de empleo, por ejemplo) o lo son como 

costos (la elevación de precios). Otras variables como la elevación de los impuestos 

pueden ser percibidos como positivos para unos (para quienes lo perciben, en este caso 

los gobiernos locales) y negativos para otros (quienes deben pagarlos, los propietarios 

locales), de manera similar ocurre con los alquileres; otro caso tiene que ver con los 
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valores culturales que puede moverse en una u otra dirección, pueden ser revalorados o 

trastocados. Algunos autores han señalado, además, que se debe distinguir entre la 

cantidad y la calidad de las variables de impacto, tal es el caso del empleo y los ingresos; 

en el primer caso, aunque el turismo es intensivo en trabajo, demanda mano de obra de 

mediana o baja calificación (Sadler y Archer, 1979), lo cual se traduce en bajos ingresos; 

además, dada la naturaleza estacional de la actividad turística, mucho de este empleo es 

también estacional. Por otro lado, esta desigual distribución de los beneficios del turismo 

puede dar lugar a resentimientos por parte de la población local, situación que puede 

empeorar si la actividad turística se desenvuelve sin mayor contacto con esa población 

(De Kadt, 1979).  

En resumen, los impactos del turismo pueden ser complejos y no ser tan simples de 

evaluar (Runyan y Chung-Ton, 1979), tales complejidades están asociadas con los tipos 

de turismo, características de la comunidad local y el carácter de las interacciones 

huésped-anfitrión, que van a influir en la magnitud y naturaleza de las consecuencias del 

turismo (Wall y Mathieson, 2006) 

Por otro lado, en la tabla solo se han considerado los impactos a escala local (micro). A 

nivel nacional (escala macro), Mathieson y Wall (1982, 2006) resumen los impactos que 

han sido destacados desde el inicio del turismo de masas: el ingreso de divisas y su efecto 

sobre la balanza de pagos de los países receptores y la contribución de la actividad a la 

producción nacional y al crecimiento y desarrollo económicos. Los autores presentan los 

argumentos a favor (efectos multiplicadores del gasto turístico, por ejemplo) y las críticas 

(el incremento de la propensión a importar, por ejemplo) en torno a ambos impactos.  

Aunque no todas las voces han sido críticas, Scheyvens (2002) afirmó que es posible 

revertir los impactos negativos y clamó por empezar a buscar un enfoque constructivo del 

turismo que beneficiara tanto a la gente como al medio ambiente, la autora en su texto 

cita a diversos autores como Chambers (1997), Crick (1989), Friedman (1992), Weaver 

(1999) que se encuentran en la misma línea de pensamiento.  
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3.1.2 Las percepciones de los residentes sobre los impactos del turismo 

Ningún área dentro del campo del turismo es tan fascinante y permanece aún en el interés 

de los académicos y planificadores como el estudio de las comunidades anfitrionas de los 

destinos turísticos. La premisa fundamental para su estudio es que su participación resulta 

crucial para los planes turísticos, pudiendo contribuir u obstaculizar su éxito (Ap, 1992; 

Ap y Crompton, 1993; Harril, 2004; Easterling, 2004; Easterling, 2005; Candrea, Ispas, 

Constantin y Hertanu, 2012; Nunkoo y Ramkissom, 2011; Sharma y Gursoy, 2014;) y 

fomentar o frenar el desarrollo de un turismo sostenible (Jamal y Getz, 1995; Choi y 

Sirakaya, 2005; Kitnuntaviwat y Tang, 2008; Diedrich y Garcia-Buades, 2009; Assante, 

Wen y Kimberly, 2012; Hunter, 2013; Lee, 2013; Smith, Anderson, Davenport  y Leahy, 

2013; Sánchez, Castillo y Núñez, 2016).  

3.1.2.1 Deslindando conceptos: percepciones, actitudes y conducta 

Los estudios acerca de las percepciones de los residentes sobre los impactos del turismo 

se han realizado, fundamentalmente, desde, en y para países desarrollados. Los estudios 

para los países menos desarrollados son bastante escasos, aunque en 1980, Belisle y Hoy 

se preocuparon por establecer las causas de por qué los residentes de Santa Marta, 

Colombia, percibían como negativos o positivos determinados impactos, pero, 

concluyeron que el turismo resultaba beneficioso.  Percepciones y actitudes son dos 

conceptos propios del campo de la Psicología, y en esta ciencia, como en todas las 

ciencias sociales, diferentes teorías han tratado de explicar su origen y naturaleza.  

Entender las percepciones es muy importante para entender el comportamiento humano 

en general. “Percibir parece algo no requiere mayor esfuerzo. No obstante, entender la 

percepción es un desafío mucho mayor” (Dodwell, 1995, pág. 262; citado por Gross, 

2007). En su definición más simple, percibir es captar por uno de los sentidos las 

imágenes, impresiones o sensaciones externas (RAE); sin embargo, aunque la percepción 

se inicia en los sentidos es el resultado final de un proceso que también incluye hacer 

inferencias de cómo son las cosas, es la organización e interpretación de la información 

sensorial entrante (Gross, 2007). La percepción es subjetiva, un mismo estímulo puede 

ser percibido de manera distinta; es selectiva, el individuo no puede percibirlo todo y 

selecciona lo que consciente o inconscientemente desea percibir; es temporal, las 
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percepciones no permanecen para siempre, sino que se ajustan a las circunstancias 

cambiantes (Vargas, 1994). Estas características han sido atribuidas tanto a factores 

externos (los que provienen del ambiente social, cultural y económico, por ejemplo) como 

internos (personalidad, experiencia, motivaciones) al individuo (Gross, 2007). 

Las actitudes, por su lado, siguen siendo un tema controvertido en la psicología social 

(Hogg y Vaughan, 1995; citado por Gross, 2007), incluso desde su definición; en general 

se entienden o se refieren a una predisposición o inclinación a actuar de determinada 

manera: “Aunque las actitudes no suelen ser percibidas directamente sino más bien 

inferidas, determinan sobremanera la conducta de cada cual … a una actitud se le suele 

definir generalmente como una tendenci a a responder positiva o negativamente” 

(Morgan, 1969, pág. 448). Según Rosenberg y Hovland (1990; citado por Gross, 2007) 

esa predisposición es el resultado de tres elementos: afectivo, cognitivo y conductual. El 

componente afectivo está referido a los sentimientos que provoca un estímulo; en lo 

cognitivo se encuentra el cúmulo de información proporcionado por las percepciones, 

mientras que lo conductual se refiere a la intención de conducta, no a la conducta en sí. 

Si la base de las actitudes son las percepciones deberíamos esperar que aquellas también 

sean subjetivas y cambiantes.  

Aunque los componentes afectivo, cognitivo y conductual están relacionados, las 

actitudes manifiestas no siempre coinciden con los actos explícitos; en general, se está de 

acuerdo en que las actitudes son solo un determinante de la conducta (Gross, 2007). La 

conducta, definida sencillamente, es la manera en que las personas se comportan en una 

ocasión o contexto particular, es el conjunto de acciones del individuo; los sicólogos 

aluden a las motivaciones, como aquello que nos empuja, estimula y mueve, 

gustosamente o no, a la acción (Miller, 1962; citado por Gross, 2007). En consecuencia, 

la conducta de los residentes, expresada como el apoyo/oposición de los residentes al 

turismo es la respuesta, concreta y real, a sus impactos y a la presencia de los turistas. 

Entender cómo se entrelaza este comportamiento con las actitudes y percepciones debe 

ser el objetivo último de los estudios sobre los residentes.  

Sin embargo, en el análisis de los residentes, percepciones, actitudes y apoyo han sido 

tratados indistintamente (Saveriades, 2000; Andereck y Niaupane, 2011). La mayoría de 

los trabajos se han detenido en el estudio de las actitudes como intención de apoyo 
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(Gursoy y Rutherford, 2004; Almeida-García, Peláez-Fernández, Balbuena-Vázquez y 

Cortés-Macias, 2016; Vargas-Sanchez Plaza y Porras, 2011) y otros han identificado el 

apoyo con la importancia dada al desarrollo turístico (Nunkoo y Gursoy, 2012; Nunkoo 

y Ramkissoon, 2011). En efecto, las fronteras entre esos tres conceptos se solapan en 

tanto se refieren o describen cualitativamente las vivencias del individuo (Vargas, 1994), 

pero, es preciso establecer los límites que los separan. 

3.1.2.2 La teoría del intercambio social 

En su balance de los estudios sobre las percepciones de los residentes sobre los impactos 

del turismo y sus actitudes hacia el turismo, Nunkoo, Smith y Ramkissoon (2013) 

destacaron la tendencia creciente a apoyarse en alguna teoría, lo cual ha permitido dar un 

carácter científico a los estudios sobre los residentes de los destinos turísticos (Harril, 

2004). En su estudio ellos encontraron que la teoría del intercambio social fue la teoría 

más utilizada y mucho menos la teoría de Butler sobre el ciclo de vida de los destinos 

turísticos.  

La teoría del intercambio social (TIS) propuesta por Homans (1958) desde la sociología 

postula que toda interacción entre dos o más personas es un intercambio de bienes, 

material o simbólico, en el cual cada una de las partes espera un valor (recompensa) e 

incurre en un costo. Así el incentivo para participar del intercambio es ese valor, cuanto 

mayor sea la recompensa esperada respecto de los costos, más interesado estará en seguir 

participando del intercambio. La presentación de Ap (1992) de la TIS aplicada al turismo 

es considerada por Faulkner y Tideswell (1997) como la versión más elaborada para 

entender las reacciones de los residentes al turismo. Ap concluye que la TIS puede dar 

una explicación plausible de por qué los residentes perciben como positivos o negativos 

los impactos del turismo y por qué se comprometen u oponen al turismo: la motivación 

para el intercambio es la satisfacción de las necesidades, se espera maximizar esa 

satisfacción; ocurrido aquél, si las expectativas no se cumplen se evalúa como negativa 

la interacción, dando lugar a sentimientos y/o reacciones negativas.   

Las críticas a la TIS han ocurrido desde el principio, Blau (1964, citado por Morales, 

1978) criticó a Homans señalando que, aunque la mayor cantidad de conductas son 

intercambio, no todas lo son, aun cuando exista la esperanza de una recompensa; además, 
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agregó el crítico, en el intercambio social las acciones son voluntarias, pero, algunas 

conductas sociales pueden ser más primitivas y otras más elaboradas.  Por su parte, Pearce 

et al (1996, citado por Sharpley, 2014) criticó la propuesta de Ap observando que el 

contexto social y cultural condiciona sobremanera las decisiones de los individuos, 

entonces, la TIS no proporciona una explicación satisfactoria de por qué algunos 

percibirían determinados intercambios como positivos y otros como negativos. Otra 

crítica proviene de la teoría de la construcción social, esta señala que no hay nada dado 

en el mundo, sino que todo se construye y modela por la interacción de los seres humanos, 

las prácticas sociales resultantes tienen un carácter dinámico y dialéctico; los 

construccionistas rescatan la metodología cualitativa para indagar detrás de los beneficios 

y costos esperados del turismo (Iwashita, 2006).  

Otras teorías se han propuesto para entender las percepciones y las actitudes de los 

residentes como determinantes del apoyo al turismo: la teoría del apego a la comunidad  

(Gursoy y Rutherford, 2004; Gursoy, Chi y Dyer, 2009; Nicholas, Thapa y Ko, 2009; 

Vargas-Sánchez, Porras-Bueno y Plaza-Mejía, 2014) ), aunque el problema principal 

radica en que el concepto “apego” es una variable no observable y no hay consenso sobre 

qué ítems pueden dar cuenta cabal de él, así, la validez de la teoría se pone en duda (Lee, 

2013). En años recientes, otros investigadores se han remitido a la teoría de la identidad 

social, pero, tampoco hay un abordaje común; mientras algunos académicos aluden a 

tipos de identidad (Nunkoo y Gursoy, 2012), otros han puesto a prueba sus principios 

básicos (Wang y Hu, 2015) y hay quienes la han evaluado desde sus componentes 

(Palmer, Koenig-Lewis y Jones, 2013); esta heterogeneidad en los enfoques tampoco 

permite validar esta teoría. 

De este modo, a pesar de las críticas y propuestas alternativas, la TIS ha sido y continúa 

siendo la teoría más importante para explicar las percepciones y actitudes de los residentes 

y, más bien, ha sido aplicada junto a otras teorías como las del apego y la identidad 

mencionadas (Nunkoo y Gursoy, 2012, Nunkoo y Ramkisson, 2013; Palmer et al, 2013; 

Wang y Hu, 2015). Vargas- Sánchez et al (2014), por ejemplo, aplicaron la TIS y la teoría 

del apego a la comunidad juntamente con las teorías de Butler y Doxey y hallaron que la 

estacionalidad es una variable explicativa de las actitudes de los residentes. 
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3.1.2.3 Variables explicativas de las percepciones sobre los impactos del turismo  

Si bien hay consenso en torno a las variables de impacto, no lo hay sobre las variables 

explicativas de las percepciones, actitudes y reacciones ante tales impactos, ni sobre los 

ítems que permitan establecerlas. La literatura ha identificado muchas variables para 

explicar por qué los residentes perciben positiva o negativamente el turismo, es tal la 

cantidad que resulta difícil sistematizarlas (Sharpley, 2014).  

En su revisión de la literatura sobre las actitudes, Harril (2004) clasifica los factores que 

las influencian en: socioeconómicos (ingreso, etnicidad, lugar de nacimiento, edad, 

género, idioma, tiempo de residencia, contacto con los turistas, apego a la comunidad), 

espaciales (distancia al núcleo turístico, densidad, concentración de las facilidades 

turísticas) y al grado de dependencia económica de los residentes respecto del turismo. 

En los tres casos el autor destaca que el sentido de la causalidad no es definitivo.   

Por su parte, en su revisión crítica de los estudios sobre las percepciones de los residentes 

Sharpley (2014), tomando en cuenta la división de Deery, Jago y Fredline (2012) y 

Faulkner and Tideswell (1997), clasifica las variables explicativas en extrínsecas e 

intrínsecas, reagrupando las variables identificadas por Harril y agregando otras como la 

estacionalidad, el  grado de desarrollo turístico local, el grado de desarrollo nacional, el 

tipo de turistas, valores personales, el apego a la comunidad y la identidad social en 

relación al status social.  Deery, además, enfatiza la influencia del ambiente social, 

político y físico en las percepciones de los residentes sobre el turismo. 

Finalmente, la mayoría de los estudios sobre percepciones y actitudes de los residentes 

hacia los impactos del turismo 102  se han centrado en medirlas y establecer sus 

determinantes sin proponerse estimar la capacidad de carga social, excepto algunos 

autores como Saveriades (2000).  

                                                             
102 Xiao y Smith (2005) señalaron esta temática, percepciones y actitudes sobre los impactos del turismo, 

como una de las cinco más importantes a lo largo de tres décadas de estudios sobre el turismo. Nunkoo y 

Ramkissom (2013) sistematizaron 140 artículos publicados entre 1984 y 2010 en tres de las revistas 

académicas de turismo más conocidas: ATR, TM y JTR. Para estas mismas revistas, Sharpley (2014) señala 

haber encontrado 1070 títulos desde finales de los años 70. 
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3.2 La capacidad de carga social en Paracas 

El área litoral poblacional de Paracas está conformada por dos zonas claramente 

diferenciadas: a) La zona residencial, y b) la zona urbana (Figura 3.1). Esta última incluye 

el balneario y el pueblo. La zona residencial está formada por amplias residencias de 

verano entre las que se encuentran las primeras que se construyeron en la década de los 

40 del siglo pasado, algunas de ellas fueron vendidas y se han transformado en 

condominios; asimismo, es el área donde los herederos de los primeros propietarios 

(como la familia Custer) están llevando a cabo proyectos de urbanización. Además, en 

esta zona se han construido hoteles de gran envergadura.  

El balneario El Chaco es el área donde se concentran los establecimientos de hospedaje, 

restaurantes, tiendas de souvenirs y otros servicios y productos. El pueblo está formado 

por dos asentamientos colindantes, Julio C. Tello y José de San Martín103 cuyos orígenes 

se remontan a principios de la década de los 90 en el pasado siglo. Los residentes habitan 

tanto el balneario como el pueblo, el área de estudio corresponde a esta parte de Paracas. 

En el litoral, pero, dentro de la Reserva Nacional de Paracas, hay tres poblados ocupados 

por no más de una docena de familias (pescadores) cada uno, se localizan en Lagunilla y 

Laguna Grande (Figura 2.11) 

                                                             
103 Aunque no lo hemos mencionado antes, la bahía de Paracas fue la zona donde un 08 de septiembre de 

1820 desembarcó la Expedición Libertadora dirigida por el general argentino Don José de San Martín, esta 

fue la flota compuesta por militares de distintas nacionalidades que llevarían a cabo la Guerra de la 

Independencia del Perú. 
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Figura 3.1 Distribución de la población en el área litoral dela bahía de Paracas. 

Fuente: Google Earth. 

             Leyenda:             Zona residencial   * Grandes hoteles  ** Condominios en proyecto             

                           Hacia el puerto                 Zona urbana   * El balneario El Chaco   

  ** El pueblo                Hacia el aeropuerto de San Andrés. 
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3.2.1 El modelo, las hipótesis y el método. 

A principios de los años 70 los estudios turísticos se caracterizaron por ser de tipo 

descriptivo; en 1984, Cohen enfatizó la variedad de enfoques conceptuales y al mismo 

tiempo la carencia de una orientación teórica (citado por Dann; Nash y Pearce, 1988), 

hacia finales de esa década Dann et al (1988) afirmaban que en la investigación turística 

se había pasado por alto el hecho que necesariamente la metodología interactúa con la 

teoría. Aunque hacia la primera década de este siglo, los estudios habían evolucionado 

hacia una “sofisticación metodológica y conciencia teórica” (Nunkoo y Ramkinsson, 

2013). 

3.2.1.1 Diseño del modelo explicativo 

El análisis de las percepciones de los residentes en Paracas en este estudio tiene como 

fundamento la teoría del intercambio social (TIS), según la cual podemos presumir que 

ellos participarán apoyando al turismo si perciben que sus beneficios son mayores a sus 

costos; es decir, si se percibe que los impactos positivos del turismo sobrepasan a los 

impactos negativos, las actitudes y conducta serán positivas hacia los turistas y hacia un 

mayor flujo turístico. Bajo esta premisa se elaboró un modelo de ecuaciones estructurales 

(MEE) que propuso la causalidad siguiente: 

 

 

 

Las cuatro variables son no observables por lo que se le denominan variables latentes, 

constructos o factores, pero, las técnicas del análisis factorial permiten inferirlas a partir 

de variables que sí pueden ser observadas y se las denominan ítems, son los datos del 

modelo. Se optó por un MEE por ser la técnica estadística multivariante más usada en los 

últimos años en las ciencias sociales, y en el turismo en particular, al proporcionar al 

investigador la posibilidad de “examinar simultáneamente una serie de relaciones de 

dependencia, siendo especialmente útil cuando una variable dependiente se convierte a 

su vez en variable independiente en posteriores relaciones de dependencia” (Aranzazú, 

Alvarez y Muñoz, 2006, p.1). La variable clave es la percepción global del turismo que 

Percepciones de los impactos del turismo   percepción global del turismo 

   actitud      conducta 
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es una variable próxima al concepto de “nivel de tolerancia” de los residentes hacia el 

turismo y los turistas y, por ende, a la CCS.  

Siguiendo la literatura presentada en el capítulo anterior, se propuso un primer modelo 

(Anexo 5) con un total de 38 ítems y se agruparon en 6 factores (variables no observables, 

constructos o variables latentes): impactos económicos (6), impactos sociales (10), 

impactos ambientales (8), percepción global (5), actitud (6) y conducta (3). En base al 

modelo teórico propuesto se elaboró un cuestionario que fue aplicado en la zona urbana 

del área litoral de Paracas. Este modelo presentó problemas de fiabilidad (evaluada a 

través del Alpha de Cronbach) en tres de los constructos propuestos: impactos 

económicos, actitudes y conducta, por esta razón se decidió someter el conjunto de 

variables a un análisis factorial exploratorio (AFE).104   

La técnica del AFE exige primero validar su pertinencia o determinar si los ítems están 

suficientemente correlacionados, para lo cual se obtuvo el estadístico Kaiser-Meyer-

Ohlin, dio un valor de 0,723 mayor al 0,5 mínimo exigido (Hair et al, 2010); la prueba de 

esfericidad de Bartlet, arrojó un valor de 528, significativo con un p value de 0.000, muy 

inferior al 0.01 mínimo requerido. En consecuencia, el conjunto de valores resultó 

adecuado para la aplicación del AFE. 

El AFE fue realizado a través del método de componentes principales (de la matriz de 

correlaciones). Para establecer el número adecuado de factores se utilizó el criterio de los 

autovalores o regla de Kayser que establece seleccionar aquellos componentes (factores) 

cuyos valores sean mayores a 1 (Hair et al, 2010). El resultado fue la obtención de 11 

factores, algunos autores han señalado que un inconveniente del criterio de los 

autovalores es, precisamente, que conduce a un número elevado de ellos. Al considerar 

insatisfactoria la extracción se procedió a rotar la matriz (a través del método Varimax 

con normalización Kayser) y se seleccionaron aquellos ítems cuya carga fuera superior a 

0,5 por lo menos a algún factor. El AFE descompuso las variables de impacto en más 

                                                             
104 EL AFE es uno de los dos tipos de la técnica multivariante del análisis factorial, es una técnica de 

reducción de datos; permite, a través del análisis de las correlaciones de un conjunto de datos, reducirlos a 

un número más pequeño, estos últimos constituyen las variables no observadas, constructos, factores o 

variables latentes, son las que subyacen a ese conjunto de datos.   



Capítulo 3. La capacidad de carga social de los residentes 

122 
 

variable que solo las propuestas por el modelo teórico inicial (impactos económicos, 

sociales y ambientales). 

Con los resultados del AFE se procedió al análisis factorial confirmatorio (AFC)105 del 

conjunto de factores propuesto, se calcularon los estimadores y evaluó la bondad del 

ajuste, al no resultar satisfactorio se continuó con la búsqueda del conjunto con mejor 

ajuste, luego de  sucesivas pasadas, el modelo se redujo a 22 ítems y 7 factores que dan 

cuenta del 59.1% de la varianza explicada, valor aceptable para las investigaciones 

sociales (Hair et al, 2010).  

Con los resultados del análisis factorial se propuso el siguiente modelo:  

 

 

Figura 3.2 Modelo propuesto de las percepciones de los residentes sobre los impactos 

del turismo en Paracas y su apoyo al turismo.  

Fuente: Modelos revisados en el estudio. 

 

                                                             
105 El AFC es el otro tipo del análisis factorial, permite determinar si los datos o ítems detrás de cada 

variable no observable son confiables y válidos, es decir, que miden lo que se espera que midan y que lo 

están haciendo bien.  
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Las hipótesis que propone el modelo son: 

H1. Existe una relación negativa entre los costos ambientales percibidos y la percepción 

positiva global del turismo: cuanto mayor sea el costo ambiental percibido, menor será la 

percepción positiva sobre el turismo. 

H2.  Existe una relación negativa entre los costos sociales percibidos y la percepción 

positiva global del turismo: cuanto mayor sea el costo social percibido, menor será la 

percepción positiva sobre el turismo. 

H3. Existe una relación positiva entre los beneficios sociales percibidos y la percepción 

positiva global del turismo: cuanto mayor sea el beneficio social percibido, mayor será la 

percepción positiva sobre el turismo. 

H4. Existe una relación positiva entre las relaciones sociales percibidas y la percepción 

positiva global del turismo: cuanto más positiva sea la percepción de las relaciones 

sociales, más positiva será la percepción global del turismo. 

H5. Existe una relación positiva entre los beneficios económicos percibidos y la 

percepción positiva global del turismo: cuanto mayor sea el beneficio económico 

percibido, mayor será la percepción positiva sobre el turismo. 

H6. Existe una relación positiva entre la percepción global del turismo y la conducta de 

los residentes hacia el turismo y los turistas: cuanto más positiva sea la percepción global 

del turismo, más positiva será la conducta de los residentes.  

Aunque para el objetivo de este capítulo la variable clave es la percepción global del 

turismo, el modelo propone como variable dependiente última la “conducta” de los 

residentes hacia el turismo y los turistas, es decir, cómo responden ellos, efectivamente, 

a los impactos de la actividad, pues, como se señaló antes, la premisa fundamental en el 

estudio de los residentes es que la participación de la comunidad local es crucial para el 

éxito de los  planes turísticos y para desarrollo de un turismo sostenible. 

La “percepción positiva global del turismo” deviene en variable intermedia, el adjetivo 

“positiva” se introdujo como resultado de las entrevistas que se hicieron al inicio del 

estudio y de los resultados cuantitativos en que la mayor parte de los encuestados 
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manifestó su satisfacción con el lugar, los turistas y el turismo. Además, porque se 

considera que los cambios en las percepciones no suelen ser radicales sino graduales, esto 

es, una percepción positiva va tornándose menos positiva antes de convertirse en 

negativa. Las variables de “impacto” (económico, social y ambiental) son las variables 

explicativas, se propusieron como costos o beneficios en función de los resultados 

descriptivos y del AFE. Aunque la literatura sugiere una más amplia gama de variables 

de impacto (Easterling, 2004; Harril, 2004; Deery, et al 2012;), la investigación 

cualitativa inicial denotó que los factores espaciales (Belisle y Hoy, 1980; Jurowski y 

Gursoy, 2004) y culturales (Brougham y Butler, 1981; Besculides, Lee y McCormick, 

2002; Gursoy y Rutheford, 2004; Stylidis, Biran, Sit y Szivas, 2014) no aplican a Paracas. 

Se introdujeron las variables socio-demográficas como explicativas siguiendo a todos los 

autores que fueron revisados para esta parte de la investigación. 

3.2.1.2 Una metodología ecléctica en el estudio de las percepciones 

En el análisis de las percepciones de los residentes sobre los impactos del turismo, la 

dificultad para construir una teoría general fue atribuida al irresuelto dilema rigurosidad 

cuantitativa vs profundidad cualitativa (Nunkoo et al, 2013; Walle, 1997). La influencia 

del paradigma positivo y el predomino de los métodos cuantitativos ha sido señalado por 

varios autores (Deery et al, 2012; Harril, 2004; Nunkoo, 2013; Riley y Love, 2000); sin 

embargo, la metodología cualitativa ha ido ganando terreno desde finales del siglo pasado 

(Nunkoo, 2013) porque permiten capturar eventos de la vida real que no pueden ser 

recogidos a través de una encuesta (Coalter, 1999; citado por Nunkoo et al, 2013) y 

permiten hurgar debajo de los números. Al no ser excluyentes, la resolución del dilema 

cuantitativo-cualitativo en las ciencias sociales en general ha sido propuesta en términos 

de una estrategia ecléctica (Walle, 1997) o triangulación metodológica que permitiría una 

visión más comprensiva y flexible de los fenómenos (Deery et al, 2012), motivo por el 

cual es utilizada en este análisis.  

Para el análisis cuantitativo se elaboró un cuestionario con 24 preguntas106 (Anexo 6) : 

perfil del encuestado (9), percepción del desarrollo turístico y los turistas (7), percepción 

                                                             
106 El cuestionario tiene un total de 43 preguntas, de las cuales 22 están referidas al desarrollo de este 

capítulo, las demás están relacionadas al capítulo final. La elaboración del cuestionario completo se basó 
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de los impactos del turismo (1), actitud hacia el turismo (5) y conducta (2). La percepción 

de los impactos correspondió a una sola pregunta dado e incluyó 24 items; la 

investigación cualitativa inicial permitió ajustar las variables a las particularidades del 

turismo en la zona de estudio.  

En base a los planos urbanísticos proporcionados por la municipalidad (Anexo 7) y al 

reconocimiento físico de la localidad se estimó una población de 475 viviendas ocupadas 

en el balneario y el pueblo, en un total de 69 manzanas, la unidad de análisis fue la familia 

principal. La selección de la muestra fue del tipo aleatorio simple. Se obtuvieron 213 

encuestas válidas de acuerdo al tamaño de muestra requerido. Las encuestas se aplicaron 

en dos etapas, la primera durante la primera quincena de diciembre del 2015 al inicio de 

la temporada turística austral y la segunda durante la primera quincena de agosto del año 

2016, la temporada de mayor afluencia de turistas extranjeros. 

Exceptuando la edad y el nivel de ingreso, las demás variables del cuestionario referidas 

al perfil del encuestado son de naturaleza cualitativa, para medirlas se utilizaron escalas 

ordinales y nominales. Las escalas de medida para las variables de impacto fueron de 

cinco puntos: 1. Empeorado mucho, 2. Empeorado poco, 3. Ningún impacto, 4. Mejorado 

poco, 5. Mejorado mucho. La percepción global se midió sobre una escala de cuatro 

puntos: 1. Muy poco satisfecho/muy negativamente, 2. Poco satisfecho/negativamente, 3. 

Bastante satisfecho/positivamente, 4. Muy satisfecho/muy positivamente. Finalmente, las 

variables de conducta se evaluaron sobre una escala de tres puntos: 1. No, 2. Un poco, 3. 

Sí.  

La investigación cualitativa se basó en la aplicación de tres técnicas:  

1) Observación participante: para registrar los comportamientos mostrados por la 

población residente durante la vida diaria. El estudio de los residentes se desarrolló en 18 

meses, la permanencia en el DTP fue aproximadamente 4 meses, pero, a intervalos 

quincenales.  

                                                             
en una encuesta elaborada por la Universidad de Málaga, fue ajustada en función de los objetivos de la 

tesis, del marco teórico y la información proporcionada por las primeras entrevistadas.   
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2) Entrevistas semiestructuradas y no estructuradas: se aplicaron a un total de 31 

residentes a lo largo de los 18 meses que duró esta parte del trabajo de campo. La 

selección de las entrevistada(o)s fue facilitada por el conocimiento de la investigadora de 

algunos residentes de la localidad, quienes luego recomendaron a otra(o)s. El trabajo de 

campo se inició en agosto del 2015, nos dio una idea de las particularidades del destino.  

El Anexo 8 presenta la relación del total de residentes: trabajadores, empresarios y 

propietarios que fueron entrevistados para la realización de esta tesis.  

3) Un focus group, realizado en octubre de 2016 y participaron 10 residentes, el tema 

principal de la reunión fue entender la relación costos ambientales-percepción global y 

percepción global-apoyo al turismo. Se seleccionó a los participantes por su vinculación 

directa a la actividad turística. 

El modelo final (Figura 3.1) señala: a) las variables de impacto económico se redujeron 

a solo tres bajo la forma de beneficios; b) los impactos sociales se desagregaron en tres 

factores: costos, beneficios y relaciones sociales; c) las variables ambientales se redujeron 

a cinco variables bajo la forma de costos; d) las variables de actitud fueron separadas del 

análisis.  

Aunque la exclusión de las variables: costo de vida, impuestos pagados, precios de 

vivienda y alquileres, zonas verdes, recreación y paisaje, pueden no ser suficientemente 

relevantes, no es fácil entender la desaparición de la variable “actitud”, podemos 

remitirnos al valor del alfa de Cronbach estimado para los ítems del factor que arrojó un 

valor de 0,42,  que sugeriría que no existe la suficiente consistencia interna entre ellas  

aun cuando puedan ser teóricamente adecuadas para medir el factor.  

3.2.2 Resultados  

Se realizó un análisis descriptivo que se presenta en las tablas 3.2 a 3.4 y un análisis 

inferencial a partir de la evaluación del modelo propuesto. 

3.2.2.1 Características de los residentes 

La tabla siguiente resume el perfil socio-económico y demográfico de los encuestados: 
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TABLA 4 

Tabla 3.2 Características de los residentes encuestados.  

Fuente: Encuestas aplicadas. 

La tabla 3.2 destaca que: respondieron 1.5 mujeres por cada varón; es una población 

relativamente joven, donde el 70%  tiene menos de 40 años; el 42 % de los encuestados 

solo tiene formación primaria o secundaria, aunque el 52% tiene algún grado de 

calificación; el 32% permanece soltero; solo el 16%  de los encuestados nació en Paracas, 

o sea, por cada nativo, 5 son foráneos, de estos el 20% lleva más de 20 años viviendo en 

Paracas, el resto lo ha hecho  aproximadamente desde 1995; de todos los entrevistados, 

el 41% son trabajadores independientes y el 21,6% es población inactiva (amas de casa, 

estudiantes y jubilados); y, el trabajo de casi dos tercios de los encuestados está 

directamente vinculado al turismo, lo cual indica que la localidad mantiene una alta 

dependencia económica de la actividad turística.  

3.2.2.2 Percepción de impactos y percepción global  

La Tabla 3.3 muestra los valores de las variables de impacto seleccionadas del análisis 

factorial. Hemos establecido el siguiente intervalo para la percepción de tales impactos 

del turismo: 
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Las variables económicas son las que merecen ser destacadas al ser percibidas como 

positivas (valoración promedio 3,9). Las variables sociales en conjunto son percibidas 

por los residentes de Paracas como neutrales (valoración promedio 3,2) –aunque más 

cerca de ser positivas‒, contrariamente a lo encontrado en otras localidades turísticas de 

los estudios autores revisados donde los impactos sociales son percibidos muy 

negativamente. Mientras, las variables ambientales (valoración promedio 2,5) que en 

promedio son neutrales –aunque más cerca de ser negativas-, señalan el impacto negativo 

que ha tenido el turismo sobre la disponibilidad de agua, esto es particularmente 

importante considerando que Paracas es una zona desértica y tradicionalmente ha sufrido 

de escasez de agua. Una media global simple de 3,2 para todas las variables de impacto 

nos permite concluir que, en términos netos, los residentes de Paracas perciben los 

impactos del turismo como neutrales, aunque más cerca de ser positivos.  
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TABLA 5 

  Tabla 3.3 Percepción de impactos de variables del modelo.  

  Resultados descriptivos.  

  Fuente: Encuestas aplicadas. 

Sin embargo, al valorar la calidad de vida en general se obtuvo un valor promedio de 

3,67, lo cual estaría indicando que las familias otorgan un peso alto a los beneficios 

económicos. Esta percepción positiva es corroborada por la Tabla 5 que revela que casi 

el 96% de los encuestados ve el turismo como una actividad beneficiosa, casi el 98% 

considera positiva la presencia de los turistas; este resultado es más importante aún si 

consideramos que el 36,6% mantiene poco contacto con el turista y el 6,6% ninguno, 

pues, señala al turismo como actividad provechosa para la localidad en su conjunto. 

También, el 88,8% manifestó su satisfacción de vivir en Paracas, esta fue una pregunta 
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abierta en la cual un 50% atribuyó su satisfacción al hecho que Paracas es un lugar muy 

tranquilo y bonito, en menor porcentaje se atribuyó a que todos pueden tener un empleo.  

 

 

TABLA 6 

Tabla 3.4 Percepción global del turismo.  

Fuente: Encuestas aplicadas. 

La información de las tablas 3.3 y 3.4 permiten afirmar que, en promedio, los residentes 

perciben que los beneficios del turismo son mayores a los costos derivados del mismo; 

por lo cual, ellos se sienten satisfechos con el desarrollo turístico y la presencia de los 

turistas.  

3.2.2.3 Evaluación del modelo 

La evaluación del MEE propuesto usó el programa SPSS Statistics para el análisis del 

submodelo de medida –que evalúa si los ítems seleccionados para medir cada una de las 

variables latentes miden lo que dicen medir (validez) y lo hacen bien (fiabilidad); 

mientras, el SPSS AMOS fue usado para el evaluar el submodelo estructural –la 

causalidad propuesta entre las variables latentes-, la estimación de los parámetros se 

realizó a través del Método de Máxima Verosimilitud. 

Primero, se analizó la validez (convergente y discriminante) de los factores (variables 

latentes, constructos o variables no observables) a través del AFC anterior, los resultados 

indicaron la significancia de todos los ítems. Los índices de bondad del ajuste del modelo: 
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El error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) obtenido fue de 0,04 menor al 0,05 

requerido. El índice de ajuste normado (NFI) fue de 0,9 menor a 1 es satisfactorio. El chi 

cuadrado normalizado por los grados de libertad (CMIN/df) fue de 1,71 (menor a 2 es 

óptimo). Los índices de ajuste incremental (IFI) y de ajuste comparativo (CFI) 

presentaron valores 0,95 mayor al 0,9 exigido; y, el índice de Tucker-Lewis (TLI o NNFI) 

es 0,94 también señala un buen ajuste pues está cerca al 0,95 requerido. En conclusión, 

el AFC denota que el modelo propuesto cumple con la validez convergente y 

discriminante, se confirma que los ítems miden el factor que dicen medir. 

Para el análisis de la fiabilidad de las escalas de cada factor se obtuvo la fiabilidad 

compuesta y la varianza extraída media (Fornell y Larcker, 1981). Los atributos 

ambientales y la satisfacción con la experiencia presentan los mayores niveles de 

fiabilidad; pero, en general, todos exceden el 0,7 que varios autores consideran aceptable.  

En el caso de la varianza extraída media, se considera que un valor a mayor a 0,5 es el 

indicado, aunque se considera un criterio conservador (Bagozzi y Yi, 1988); en nuestro 

caso hemos considerado aceptable el factor de costos ambientales que dio un valor de 

0,49.    
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TABLA 7 

Tabla 3.5 Fiabilidad de la escala de las percepciones y conducta turísticas 

        Fuente: Encuestas aplicadas  

 

La evaluación del submodelo estructural a través del chicuadrado dio como resultado χ² 

(193) =354,8 (p = 0,001), el valor de p sugirió que el modelo podía ser mejorado, aunque 

los otros índices de la bondad de ajuste fueron satisfactorios. Para lograr un modelo que 
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se ajustara mejor a los datos se hizo uso del análisis de las covarianzas de los errores  a 

partir de los índices de modificación proporcionado por AMOS; se seleccionaron las 

covarianzas con los valores más altos cuidando que conectaran ítems de un mismo 

factor107 . El modelo restringido dio como resultado χ² (169) =179,6 (p = 0,27), los 

parámetros χ² / gl = 1,063 y N crítico = 275, indicando un buen ajuste. Se obtuvieron 

también los índices de ajuste incremental: índice de ajuste comparado (CFI = 0,99), el 

índice de ajuste normado (NFI = 0,83) y el índice de ajuste no normado (TLI = 0,98); 

indicando todos ellos que el modelo propuesto se ajusta bien a los datos muestrales. El 

error de aproximación cuadrático medio (RMSEA = 0,017) indicó un buen ajuste 

también.  

Los coeficientes estandarizados del análisis de regresión y sus niveles de significancia 

para el modelo propuesto se resumen en la siguiente tabla: 

 

TABLA 8 

Tabla 3.6 Resultados del modelo estructural. 

Fuente: Encuestas aplicadas y análisis de regresión. 

En principio, podemos señalar que la percepción positiva global de los residentes de 

Paracas sobre el turismo y los turistas se sustenta en los beneficios económicos (H1), las 

relaciones sociales (H4) y los costos sociales (H5). Sin embargo, dos resultados nos 

sorprenden, primero, la irrelevancia de los beneficios sociales (H3) a pesar que en la Tabla 

4 tienen una alta puntuación y, segundo, el signo positivo de los costos ambientales 

cuando se esperaba que fuera negativo (H1) que denotaría invalidez nomológica (Batista-

Foguet, Coenders y Alonso, 2000). 

                                                             
107 Esta es otra ventaja del MEE, su flexibilidad, da la oportunidad de reespecificar el modelo para su mejora 

elevando su capacidad explicativa. 
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Finalmente, la hipótesis que relaciona la percepción global de los residentes acerca de los 

impactos del turismo y su conducta hacia el turismo y los turistas (H6), resultó 

significativa al nivel de 0,03 pero el signo es contrario al esperado, lo cual implicaría que 

cuanto más positiva es la percepción de los impactos del turismo, menor sería el apoyo al 

turismo y el buen trato a los turistas, lo cual contradice los resultados de otros estudios. 

3.2.3 Discusión  

La discusión de los resultados cuantitativos se apoyó no solo en la revisión de literatura 

sino también, en alto grado, en las entrevistas realizadas a los residentes para entender los 

signos inesperados de alguna de las relaciones de causalidad. 

3.2.3.1 Impactos y percepción global del turismo 

Respecto de los impactos sociales, estudios en numerosos destinos muestran que el 

turismo ha provocado muchos cambios sociales (Saveriades, 2002), fundamentalmente 

se han destacado los impactos negativos como criminalidad, libertinaje, alcoholismo y 

drogas (Belisle y Hoy, 1980; Liu y Var, 1986; Milman y Pizam, 1988; Lankford y 

Howard, 1994; Haralambopoulos y Pizam, 1996; Andereck, Valentine, Knopf y Vogt, 

2005; entre otros)  que afectan negativamente las percepciones y actitudes de los 

residentes (Saveriades, 2002; Tosun, 2002; Gursoy y Rutherford 2004; Teye, Sirakaya y 

Sönmez, 2002), en Paracas no ocurre esta situación, Paracas es ecoturismo “sano y 

virgen” (subrayó una entrevistada). Los costos sociales que refieren los residentes son el 

incremento del tráfico y ruido y la escasez de estacionamientos que ocurren usualmente 

los fines de semana y en determinadas fechas del año; aunque estos costos son 

considerados como muy importantes, las entrevistas señalan que estos problemas afectan 

a los residentes del balneario, mas no al pueblo adyacente (Figura 3.1) que puede seguir 

disfrutando de la tranquilidad de la zona. La literatura se refiere también a lo social en 

términos de la disponibilidad de otros servicios públicos (atención sanitaria, policía, 

alcantarillado, mejora de caminos, etc.) y de recreación (Ap y Crompton, 1998; Andereck 

et al, 2005; Andereck y Niaupane, 2011; Kim et al, 2013; Ko y Stewart, 2002; Liu y Var, 

1986). En Paracas hay limitación de los servicios públicos, aunque estos se atribuyen más 

al crecimiento de la población e indiferencia de las autoridades que a la presencia de los 

turistas; del mismo modo, la oferta de recreación (áreas públicas y servicios privados de 
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recreación) también es muy limitada, pero, no ha sido expresada como problema debido 

a la poca inclinación de los residentes a demandar estos servicios. Un aspecto importante 

considerado dentro de lo social se refiere a las relaciones sociales, en términos del sistema 

de valores y las relaciones familiares y comunales; los resultados de la regresión los 

presentan como beneficios sociales en segundo orden de importancia dentro de la 

percepción global del turismo; no obstante, las entrevistas señalaron que los cambios 

vienen ocurriendo despacio y aún no deviene en incentivo suficiente para fortalecer las 

organizaciones vecinales de desarrollo de la comunidad. Finalmente, otro aspecto social 

está referido al tema del transporte, la seguridad y la limpieza de la localidad, los 

residentes los valoraron positivamente, aunque su relación con la percepción global no 

fue significativa. Consultados sobre este aspecto, los entrevistados expresaron que, si bien 

se registra una mejora de estos servicios, estas se perciben, más que en relación al turismo, 

como a una obligación de las autoridades para con la población.  

En cuanto a los impactos económicos, en Paracas se verifica los resultados hallados en 

otros estudios, los beneficios económicos son los efectos más importantes (Ap, 1992; 

Dyer, Gursoy, Sharma y Carter, 2007; Gursoy y Rutherford, 2004; Ko y Stewart, 2002; 

Liu et al, 2014);108 Tanto en el análisis cuantitativo como en las entrevistas y el  focus 

group se puso de manifiesto que con el turismo: “donde no había nada hemos salido 

adelante”, “se han creado empresarios”, “le hemos dado un valor agregado a la Bahía”, 

“todos tenemos un trabajito”, “es una bendición”, estas expresiones revelan el valor que 

los paraqueños dan a la generación de empleo e ingresos que antes del turismo solo 

provenía de la actividad marisquera realizada por marisqueros que no eran del lugar y los 

pocos residentes vivían de ofrecerles sus servicios. Se planteó en el estudio el tema de los 

costos económicos: el alza del costo de vida, la subida de los impuestos pagados y el 

incremento en el precio de los terrenos y viviendas, en el caso de los dos primeros los 

entrevistados declararon que no ha habido cambios significativos; en el último caso, más 

que un costo ha devenido en un beneficio para aquéllos antiguos residentes propietarios 

(adjudicatarios), tanto en el balneario como en la zona urbana, que han visto revalorar sus 

propiedades. 

                                                             
108 Bassi y Cardona, 2015, no los encuentran muy significativos, pero, sí señalan su importancia al influir 

sobre otros beneficios. 
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Con respecto a los costos ambientales y su relación con la percepción del turismo, la 

significancia de los resultados, pero, el signo positivo llevaría a cuestionar la hipótesis 

según la cual una elevación de los impactos negativos del turismo (costos) reduciría la 

percepción positiva de éste. Este aparente sin sentido puede estar señalando la presencia 

de multicolinealidad o interacción con alguna variable no considerada dentro del modelo; 

se halló el determinante de la matriz de correlaciones de las variables de impacto (0.16) 

lo cual denota la presencia de cierta colinealidad, pero,  antes de optar por eliminar esta 

variable se preguntó a los entrevistados acerca de la agudización de la escasez de agua, 

que ha sido identificado por los encuestados y entrevistados como único costo ambiental 

importante. Los entrevistados respondieron que, aunque el crecimiento del turismo ha 

contribuido al problema, no es la única causa, en principio porque Paracas es un desierto, 

“siempre ha habido problemas con el agua”, el crecimiento poblacional y la expansión de 

otras actividades económicas son muy importantes; además, la escasez se ha agudizado 

en toda la región y no solo en la localidad.  Así, se puede entender que, aunque la escasez 

de agua se haya agudizado por el crecimiento del turismo, es un costo que los residentes 

están dispuestos a asumir por los beneficios que reporta, el mayor consumo de agua es un 

indicador de una actividad turística creciente. 

En resumen, los residentes en Paracas tienen una percepción positiva del turismo debido 

a que los costos del turismo no se perciben en grado significativo, mientras que los 

beneficios económicos son considerados importantes. 

3.2.3.2 Determinantes de la percepción de impactos  

La literatura sobre los residentes también se ha preocupado por establecer por qué los 

residentes perciben los impactos del turismo de manera distinta, entre las principales 

causales señalados están las características sociodemográficas y económicas, la 

dependencia económica de la actividad y el tiempo de residencia. No existe consenso 

sobre el grado y la dirección de esas influencias (Harril, 2004). El apego a la comunidad, 

la identidad social, la interacción social, las actitudes ecocéntricas, también han sido 

usadas para explicar las percepciones de los impactos del turismo (Gursoy y Rutherford, 

2004; Nunkoo y Gursoy, 2012).  
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En nuestro estudio, realizamos análisis bivariados (rho spearman) para establecer la 

influencia e las variables sociodemográficas y económicas sobre la percepción global del 

turismo. Los resultados mostraron una relación positiva y altamente significativa (.00) 

para las variables edad y género. Como Allen, Long, Perdue y Keyselbach (1988) y Liu 

y Var, (1986) hallaron, en Paracas las personas de mayor edad, tienen una mejor 

percepción del turismo que las más jóvenes. Un hallazgo interesante es la variable género, 

a diferencia de otros destinos en los que las mujeres se oponen al turismo (Mason y 

Cheyne, 2000), en Paracas, las mujeres no solo son las que perciben mejor el turismo, 

sino que lo apoyan activamente a través de sus organizaciones de empresarias. Sin 

embargo, los resultados no resultaron significativos para las variable ingresos y 

educación, aunque en promedio ambos valores son bajos en el área estudiada, los 

encuestados de los distintos segmentos se expresaron favorablemente hacia el turismo. 

De la misma forma, ni el lugar de nacimiento, estado civil y naturaleza de la actividad 

laboral parecen influir en las percepciones sobre el turismo en general.   

La variable dependencia económica fue positiva y significativa (0,02) corroborando los 

hallazgos de Almeyda-García, Peláez-Fernández, Balbuena-Vázquez, y Cortés-Macias, 

(2016), Haralambopoulos y Pizam (1996), Jurowsky, Uysal y Daniel (1997),  Ko y 

Stewart (2002), Madrigal (1993), Vargas-Sánchez et al (2011); Wang, Pfister y Morais 

(2006), entre otros; según esto, aquellos que tienen una mayor dependencia del turismo 

perciben más positivamente los impactos del turismo; algunos entrevistados no 

vinculados al turismo expresaron que si bien el turismo era bueno para la población local, 

beneficiaba mucho a los que tienen sus propios negocios, pero, poco a los obreros. 

Aunque, Hunt y Stronza (2014) y Teye et al (2002) en sus estudios en dos localidades 

turísticas de países menos desarrollados encontraron una relación negativa entre las dos 

variables donde los trabajadores de la actividad turística se mostraban resentidos por los 

bajos ingresos. 

Finalmente, en línea con Liu y Var (1986), Faulkner y Tideswell (1997) y otros autores, 

los residentes de Paracas con mayor tiempo de residencia, tienen una opinión más 

favorable sobre el turismo y los turistas.  Los entrevistados y los participantes del focus 

group corroboraron estos hallazgos, se encontró que los pobladores más antiguos son a la 

vez más apegados e identificados con la comunidad y ellos son también los de mayor 
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edad.109 Los entrevistados señalaron el hecho que antes de que apareciera el turismo (para 

los nacidos allí, o en sus lugares de origen en el caso de los migrantes), ellos no tenían 

opciones de mejorar sus economías, por lo que el turismo les ha permitido “educar a sus 

hijos”, “tener sus propios negocios” y han “visto cómo se transformaba un espacio árido 

en un lugar agradable donde vivir”. Los residentes que han llegado después son más 

jóvenes, y aunque no les falta el empleo, reconocen que los ingresos no cubren sus 

expectativas, pues, se ocupan de tareas que no requieren mayor cualificación; para los 

hijos de los tradicionales pobladores el panorama es menos penoso, en tanto ellos pueden 

continuar y desarrollar los negocios de sus padres o, al haber sido mejor educados, pueden 

buscar mejores posibilidades económicas fuera de la localidad. Este resultado contradice 

otros (Besculides et al 2002; Gursoy, Jurowskiy Uysal, 2002; Lankford y Howard, 1994; 

Wang et al, 2004) donde los más antiguos residentes, tienen una opinión menos favorable 

del turismo debido especialmente a los impactos negativos socioculturales y ambientales.  

3.2.3.3 Percepciones y apoyo al turismo 

Una de las críticas de Sharpley (2014) a los estudios del turismo es haberse centrado en 

las percepciones y actitudes y no en la conducta; lo que turistas y residentes dicen que 

harían no se reflejaría en lo que efectivamente hacen. En este sentido, Butler (1975) 

declaró que puede haber actitudes positivas y negativas y ser expresadas en conductas 

activas o pasivas de apoyo u oposición, así lo evidencia Carmichael (2000) en su estudio 

sobre las respuestas de los residentes hacia un mega resort: la mayoría que lo apoya lo 

                                                             

109 Algunos autores han vinculado positivamente el tiempo de residencia con el apego a la comunidad 

(Lankford y Howard, 1994; Vargas-Sánchez et al, 2015; Mc Cool y Martin, 1994), pero, encontraron 

efectos contrapuestos de esas variables sobre las percepciones del turismo, así, los más apegados no 

necesariamente tienen mejores percepciones de la actividad. En realidad, el apego a la comunidad es un 

constructo que diversos autores miden incluyendo diversos ítems; antes de emitir una conclusión definitiva 

sobre su influencia en las percepciones del turismo debe establecerse qué otras variables puedan interactuar 

con ella (Harril, 2004). También, cabría evaluar si en lugar de una relación estática del apego a la comunidad 

hacia las percepciones positivas o negativas sobre el turismo, exista más bien una relación dinámica entre 

ambas, es decir que la percepción de los impactos positivos del turismo puede haber llevado a los residentes 

a desarrollar sentimientos de apego a su comunidad.  
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hace en silencio, mientras que la mayoría que expresa actitud negativa, lo acepta 

resignadamente. Para Brougham y Butler (1981) las reacciones de los residentes no son 

homogéneas en tanto que los beneficios no se distribuyen de manera homogénea entre 

todos sus miembros. 

En este estudio a los encuestados se les preguntó: ¿Cree Ud. que los paraqueños apoyan 

al turismo?, a lo que solo el 4,7% respondió que sí, mientras que el 31,1% respondió que 

no y el 64,2% restante respondió que solo un poco. También se les preguntó: ¿Cree Ud. 

que los paraqueños tratan bien a los turistas?, la respuesta positiva fue de 18,9%, el 37,7% 

respondió que no y el 43,4 % respondió que el trato era normal. En consecuencia, cabe 

preguntarse: ¿Por qué, si los residentes consideran al turismo como beneficioso, no lo 

apoyan o lo apoyan poco?, ¿por qué, si consideran que la presencia de los turistas influye 

positivamente en la vida diaria de la población, no se le trata adecuadamente? Este 

resultado se revela en el signo negativo obtenido en la regresión percepción-conducta 

(hipótesis 6), entonces, surge la pregunta: ¿Por qué una percepción positiva del turismo 

es acompañada de una conducta más bien negativa? 

Los entrevistados y participantes del focus group manifestaron:  1) Al turista “se le 

estafa”, “se le engaña”, “se le acosa”, “se es poco amable con el turista”; 2) La calidad de 

los servicios turísticos y sus precios son muy variables, pocos hablan inglés, “se 

desconoce lo que el turista necesita”, los paraqueños “no les interesa participar de los 

cursos de capacitación que da el municipio”. 3) Hay “mucha desorganización y 

desunión”, “cuando se ha logrado algún acuerdo, alguno lo rompe, los demás tenemos 

que hacerlo también”. 

Para los propios entrevistados esa situación obedece a: “un problema de educación e 

idiosincrasia”, “creen que el turista seguirá viniendo”, “solo les interesa el corto plazo”, 

“la informalidad de algunos negocios”, “la falta de autoridad”. Finalmente, todos los 

entrevistados señalaron la presencia dañina de los “jaladores” o intermediarios que captan 

a los turistas que llegan por cuenta propia hacia los diferentes negocios que conforman la 

actividad (embarcaciones, restaurantes, agencias de viajes), “ellos ni siquiera son 

residentes sino vienen de las localidades vecinas”, “no invierten nada, pero, ganan más” 

como resultado de las comisiones que reciben. La presencia de estos “jaladores” elevan 
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los costos de transacción para los residentes que son oferentes de los distintos servicios, 

pues, la presencia de aquellos obliga a estos a “contratarlos” por una comisión.  

La observación participante nos lleva a poner este escenario en un marco más amplio: el 

modelo turístico,  que no es diferente al modelo de otras zonas litorales tanto de países 

desarrollados como menos desarrollados, donde el “producto turístico” es mayormente 

ofrecido por los grandes hoteles (4 y 5 estrellas) y operadores turísticos cuyos propietarios 

no pertenecen  a localidad110 y captan a los turistas de mayores ingresos, mientras los 

propietarios locales captan una proporción más pequeña y de menores ingresos. Wall y 

Mathieson (2006) han reavivado esta discusión al señalar que los beneficios económicos 

del turismo para los residentes pueden ser mínimos en esas condiciones.  

En Paracas, hay otra característica importante, entre un 50-60% de los turistas no 

pernocta, son excursionistas; así, los residentes, empresarios y trabajadores, participan de 

un mercado segmentado, donde el que les corresponde es estrecho y muy competitivo. En 

este sentido, el turismo, como actividad económica (Jafari, 1974b; Mathieson y Wall, 

1982), se da dentro de un espacio que los economistas llaman mercado turístico, al cual, 

por un lado, concurren los oferentes, los residentes proveedores del conjunto de servicios 

y productos que constituyen la actividad; y, por el otro, concurren los demandantes, 

clientes o turistas (Aramberri, 2001), los cuales se relacionan entre sí y el resultado es un 

“precio” y una “cantidad”. En este esquema es posible predecir que una expansión de la 

demanda y/o una elevación de la oferta elevarán la cantidad del “producto”, cuando esto 

ocurre a lo largo del tiempo se dice que la actividad está en expansión; pero, lo que ocurra 

con los precios dependerá de cuál de esas dos fuerzas sea la más poderosa, una mayor 

dinámica de la oferta reducirá los precios, una mayor dinámica de la demanda elevará los 

precios, es obvio que esta última situación es la ideal para los residentes de Paracas. Pero, 

¿cuál es el precio y cuál la cantidad en la actividad turística? Dado que el turismo está 

conformado por un conjunto de bienes y servicios, para responder a estas preguntas 

tendríamos que referirnos a todos ellos, he aquí una de sus complejidades. Este conjunto 

de “submercados” constituyen el escenario más visible del turismo, que suele perderse de 

                                                             
110 La mayoría de los turistas extranjeros compran el paquete turístico en sus propios países. Los turistas 

nacionales lo hacen en sus regiones de origen, mayormente Lima. Una de las preguntas de la encuesta se 

refirió a quienes consideraban como los mayores beneficiarios del turismo, el 37 % respondió a los grandes 

hoteles, aunque 26 % señaló a los trabajadores y el 22 % a todos por igual. 
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vista cuando salimos de la dimensión económica y se ingresa al campo de lo meramente 

social o ambiental. Para los economistas, la característica fundamental de las relaciones 

entre oferentes y demandantes es que son impersonales, es decir, la compra-venta del 

bien/servicio no involucra sentimientos, ni valores, ni intereses, excepto aquél que se 

persigue con el intercambio; a los economistas le interesa la causa y resultado inmediatos 

al movimiento de la oferta/demanda. Al sociólogo, sicólogo y antropólogo, por el 

contrario, le preocupa el antes y el después de ese movimiento y no el movimiento en sí. 

En tanto el objeto de estudio es el mismo, conjugar ambas miradas puede ayudar a 

explicar por qué las percepciones y actitudes hacia el turismo y los turistas no se traducen 

en conductas en la misma dirección. 

3.3 Conclusiones del capítulo 

La población residente de la Bahía de Paracas está conformada fundamentalmente por 

migrantes que se asentaron mayoritariamente en la década de los 90 del siglo pasado. Casi 

las dos terceras partes de ellos depende directamente del turismo y esta cifra se eleva hasta 

el 75% si sumamos a aquellos que están vinculados indirectamente a la actividad turística. 

El desarrollo de esta actividad, particularmente desde finales del siglo pasado, ha 

mejorado la calidad de vida de sus antiguos pobladores y ha atraído a otros nuevos por lo 

que consideran muy positiva la presencia de los turistas. 

El turismo ha provocado un conjunto de cambios económicos, sociales y físicos que han 

transformado la otrora pequeña aldea en un balneario turístico. Los residentes de Paracas 

consideran que los beneficios económicos son los impactos más importantes, estos se 

reflejan en la creación de nuevos empleos y oportunidades de negocios los cuales han 

contribuido al incremento de sus ingresos. Aunque ellos perciben otros beneficios como 

las mejoras en las relaciones sociales, los consideran menos importantes que los 

beneficios económicos. Sin embargo, las encuestas y entrevistas sugieren que en ambos 

casos hay espacio para mejorar.  

Los impactos negativos o costos del turismo son percibidos como menos relevantes, aquí 

se incluyen los costos sociales (ruido, tráfico y escasez de estacionamientos) que ocurren 

en algunas horas del día y los costos ambientales (incremento de la escasez de agua, 

calidad de playa, tratamiento de las aguas residuales y acciones municipales). Las 
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encuestas y entrevistas señalan a la escasez de agua como el costo principal, sin embargo, 

los residentes consideran que esta escasez se deriva más de la aridez del destino y del 

crecimiento poblacional que de la presencia de los turistas. 

Las variables demográficas edad y género ayudan a explicar el porqué de tales 

percepciones; sin embargo, la dependencia del turismo y el tiempo de residencia se 

perciben como los determinantes más importantes. De las encuestas y entrevistas se 

deduce que los residentes de mayor edad y especialmente las mujeres son las que tienen 

mejores percepciones del turismo y se muestran más predispuestos a actuar a su favor. 

De la misma manera, aquellos residentes que tienen una mayor dependencia económica 

del turismo y que llevan mayor tiempo vivido en la localidad, se mostraron más 

satisfechos y mejor dispuestos hacia la actividad; al mismo tiempo, los residentes más 

antiguos se muestran muy apegados e identificados con la comunidad y sus percepciones 

son muy positivas; pero, los menos antiguos, aunque en menor grado, también declararon 

su satisfacción de vivir en Paracas debido a su tranquilidad (no delincuencia, drogas o 

crímenes) y a que no les falta empleo.  

Sin embargo, las percepciones positivas de los residentes de Paracas sobre el turismo y 

los turistas no se traducen mayoritariamente en una conducta de apoyo al turismo y un 

buen trato a los turistas.  La falta de apoyo se refleja fundamentalmente en la apatía de 

los residentes de participar en los programas desarrollados por la autoridad local para el 

desarrollo del turismo en la localidad; la falta de buen trato se manifiesta en la inadecuada 

calidad y precio de los servicios prestados al turista.  A pesar de esos resultados, la TIS 

no pierde validez; por un lado, esa incongruencia obedece a las características específicas 

de los residentes y del propio mercado turístico donde los residentes participan como 

oferentes en un mercado turístico segmentado, atomizado y limitado, en el cual los costos 

de transacción pueden resultar muy altos. Dicho de otro modo, si bien los residentes 

perciben como beneficioso el desarrollo del turismo y la presencia de los turistas, su 

comportamiento “contradictorio” en términos de escaso apoyo y trato inadecuado no 

implica que los residentes se opongan o rechacen la actividad, por el contrario.111      

                                                             
111 En este sentido, la TIS es compatible con la teoría microeconómica, como Homans, Blau y otros teóricos 

del intercambio sugirieron. En el caso del turismo, el intercambio es una característica social entre 

anfitriones y huéspedes, y puede ser una relación asimétrica y desbalanceada (Sutter, 1967, citado por Ap, 

1990) y aún en esas condiciones puede persistir, si la necesidad y la motivación para el intercambio, por 
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En general, la percepción de los residentes es que los impactos del crecimiento turístico 

han sido favorables y han mejorado la calidad de vida de la población, por lo cual 

consideran que la presencia de los turistas es beneficiosa y esperan que nuevos turistas 

lleguen a visitar este destino turístico. Aunque se considera en este estudio que el esquema 

de Doxey (1975) es asimétrico,112 lo expuesto ubica a los residentes de Paracas en la 

primera etapa o euforia. Con un margen aún considerable antes de alcanzar la etapa de 

apatía y antagonismo, se puede concluir que en ese destino turístico no se ha alcanzado 

la capacidad de carga social.  

 

 

  

                                                             
ambas partes, persisten (Ap, 1992). Por otro lado, en la TIS, los residentes evalúan los beneficios y costos 

del turismo, un costo neto global podría llevar a una oposición muy fuerte al turismo, pero, no existe 

evidencia empírica sobre ello (Sharpley, 2014; Saveriades, 2000), aun en los destinos que han manifestado 

su deseo de no querer recibir más turistas.  
112 Doxey elabora una escala de reacción de los residentes hacia el turismo de 5 etapas, la asimetría se 

refiere a que se otorga poco peso a la etapa en que el residente recibe de buen grado la presencia de los 

turistas, esta es la primera etapa o euforia, luego, rápidamente pasa a una etapa de apatía que se torna luego 

en molestia y antagonismo para terminar en una resignada aceptación de los hechos. 
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El concepto capacidad de carga, per se, está relacionado a la cantidad de usuarios que un 

determinado espacio puede contener. Desde que surgió en las primeras décadas del siglo 

pasado, el concepto se aplicó a las áreas naturales por ser los espacios preferidos para las 

actividades de recreación. Sin embargo, los estudios sistemáticos sobre el uso humano 

del espacio en general y sus efectos sobre la propia conducta humana fueron abordados 

desde el campo de la Psicología en los años 60s y 70s (Stokols, 1972), aunque los estudios 

rápidamente se trasladaron al campo de la recreación. Particularmente en los años 80s, se 

realizaron estudios que evaluaron la relación entre niveles de uso de los espacios turísticos 

y la satisfacción de los usuarios. Algún retroceso se observa en la década de los 90s, quizá 

debido a las críticas que recibió el concepto de capacidad de carga.  

En el campo del turismo, no obstante, el turista continuó siendo objeto de estudio, aunque 

en su papel de consumidor de bienes y servicios. En este siglo, una población creciente y 

ansiosa de actividades turísticas y recreativas, más los cambios en la tendencia del turismo 

mundial, han vuelto a colocar al turista en el centro de la discusión sobre la capacidad de 

carga. 

4.1 El concepto de capacidad de carga perceptual (CCP) 

El estudio de los turistas en relación con otros turistas en el destino recae en el concepto 

de capacidad de carga social. Siguiendo a O’Reilly (1986), esta es la capacidad de carga 

percibida por los turistas, de ahí que le da el nombre de capacidad de carga perceptual 

(CCP) o psicológica, este es el nombre que se utiliza en este estudio para diferenciarlo de 

la capacidad de carga percibida por los residentes. Para Saveriades (2000), la CCP se 

alcanza cuando la cantidad de turistas en el destino es tal que la calidad de la experiencia 

turística (ET) declina y, por ende, el destino deja de satisfacer a sus visitantes. Esta 

definición propone hasta tres hipótesis, a partir de cierto número de turistas en el área: 

primero, una relación inversa entre el número de turistas y la calidad de la experiencia; 

segundo, una relación positiva entre la calidad de la experiencia y la satisfacción del 

visitante; y tercero, una relación negativa entre el número de turistas y el nivel de 

satisfacción.  Esquemáticamente:  
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El incremento excesivo del número de turistas es la variable exógena, la cual influye sobre 

la calidad de la experiencia del turista y su satisfacción. En el esquema se plantea que la 

influencia del número de turistas sobre la satisfacción turística se da por una doble vía: 

de manera directa y, también, indirectamente a través de la calidad de la experiencia. 

Según la definición de Saveriades, es pertinente concluir que ante la percepción de un 

excesivo número de personas (congestión), si la satisfacción desaparece, se ha alcanzado 

la capacidad de carga o, también, en la medida que los visitantes permanezcan satisfechos, 

el recurso o el destino no habrá alcanzado aún su capacidad de carga. 

Al respecto Vaske y Shelby (2008) expresan que, si los visitantes de un área concluyen 

que un área está congestionada, esta congestión percibida (CP) es un criterio para 

establecer si tal área está por encima de su capacidad de carga. 

El objetivo de este capítulo fue analizar si la CCP ha sido alcanzada en Paracas, el análisis 

se realiza a partir de la evaluación de las percepciones que los turistas que la visitan tienen 

sobre el número de los demás turistas, de su evaluación del nivel de satisfacción alcanzado 

y la valoración de su experiencia. 

Específicamente, se espera responder a las preguntas siguientes: 

1. ¿Cuál es el grado de congestión percibida por los turistas que visitan Paracas? 

2. ¿Cuánto valoran la calidad de la experiencia recibida? 

3. ¿Cuál es el nivel de satisfacción por la experiencia en el destino? 

4. ¿Qué variables pueden explicar cada una de las variables anteriores? 

5. ¿Qué relación existe entre el grado de congestión percibida y la valoración de la 

calidad de la experiencia? 
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6. ¿Qué relación existe entre la valoración de la calidad de la experiencia y el nivel 

de satisfacción por la experiencia? 

7. ¿Qué relación existe entre el grado de congestión percibida y el nivel de 

satisfacción por la experiencia? 

4.1.1 Capacidad de carga perceptual, impactos y congestión percibida. 

Graefe, Vaske y Kuss (1984) sistematizaron un conjunto de estudios sobre la capacidad 

de carga social de los visitantes113 que aquí denominamos capacidad de carga perceptual, 

y lo hacen en términos de las tres variables que subyacen al concepto: los niveles de uso, 

su impacto sobre la calidad de la experiencia y la satisfacción de los visitantes.114 Ellos 

proporcionan un marco teórico consistente desde la CP  a la CCP que resumimos a 

continuación. 

Los autores plantean que para entender la relación entre esas tres variables es preciso 

retroceder hasta las motivaciones que los visitantes tienen para involucrarse en la 

actividad, ellos destacan la teoría de las expectativas para explicarlas:115 la motivación 

para el viaje es la expectativa o las expectativas de una experiencia de calidad. Tales 

expectativas, a su vez, están influenciadas por factores personales, la actividad a ser 

realizada y las características del lugar que se espera visitar. 

Destacan que las expectativas, además, sirven de base para evaluar la calidad de la 

experiencia, ya que el visitante compara la experiencia esperada con la experiencia 

recibida;116 en este proceso de comparación, algunos estudios han sugerido la relevancia 

de las normas, 117  pues, constituyen estándares que sirven de base para calificar la 

experiencia recibida y para considerar como adecuado un determinado nivel de uso. La 

                                                             
113 Aunque ellos refieren el estudio a los recreacionistas en general y no específicamente a los turistas.  

Pero, en la medida que recreacionistas y turistas se desplazan y hacen uso de los mismos servicios e 

infraestructuras son susceptibles de ser analizados por métodos similares  (Wall & Mathieson, 2006). 
114 La relación entre la calidad de la experiencia y la satisfacción se profundiza en el acápite siguiente. 
115 Teoría propuesta inicialmente, pero, de manera general, por Vroom (1964) en términos del resultado 

(recompensa) que se espera lograr de un esfuerzo (acción). Graefe et al (1984) señalan que fue aplicada al 

campo de la recreación inicialmente por Driver y Tocher (1970). 
116 Las expectativas como base para juzgar una experiencia como satisfactoria es explicada por la conocida 

teoría de la desconfirmación de expectativas, la cual no ha estado exenta de críticas (Palacios, 2014). 
117 Que pueden ser sociales, en términos de si son compartidas por un determinado grupo social, o ser 

individuales, aquellas que el individuo establece para sí mismo (Graefe et al, 1984). 
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implicancia de ambos conceptos, expectativas y normas, para la CCP es tal que sobre 

ambos se han construido otras teorías como la teoría de la Discrepancia (TD), la teoría de 

la interferencia social (TIS) y la teoría de la sobrecarga de estímulos (TSE).118 

Pero, las expectativas no son lo único que permiten al visitante evaluar la calidad de su 

experiencia como satisfactoria. “Recreational use leads most directly to tangible 

outcomes like contacts between visitors and impacts on the natural enivronment. These 

social and natural impacts in turn can lead to a variety of perceptual and behavioral 

responses by the visitors (Graefe, Vaske y Kuss, 1984, p.399). 

Los visitantes arriban al destino y hacen uso de los recursos turísticos/recreativos, tales 

usos provocan impactos sobre el ambiente, además, ellos entran en contacto con otros 

turistas; en este proceso, de manera recíproca, la interacción social y los impactos 

ambientales afectan a los visitantes. La percepción resultante sobre esas interacciones 

sociales (tales como congestión) y sobre los impactos provocados sobre el medio 

ambiente físico llevarán a la satisfacción/insatisfacción con la experiencia recibida y a 

cambios en sus actitudes y conductas. Aunque, continúan los autores, ciertas estrategias 

de afrontamiento pueden reducir o incluso eliminar las percepciones negativas de un 

excesivo número de encuentros con otros turistas y los impactos derivados, por ejemplo, 

ellos pueden modificar sus expectativas y preferencias. 

Los autores destacan que el énfasis puesto en el número de usuarios como determinante 

de las evaluaciones de densidad ha evolucionado hacia establecer el rol de factores 

sociales, personales y situacionales en esas evaluaciones. También señalan que es preciso 

diferenciar entre densidad y congestión percibida, 119   siguiendo a algunos autores 

explican que la primera es una medida física del número de personas en un área 

determinada, es un hecho objetivo; mientras que la congestión percibida es la evaluación 

                                                             
118 Los tres modelos tienen como objetivo explicar cómo los visitantes evalúan la calidad de la experiencia. 

La TD sostiene que los visitantes comparan los resultados obtenidos con los resultados esperados. La TIS 

propone que los visitantes evalúan hasta qué punto la presencia de otros visitantes interfieren con sus 

objetivos de recreación, mientras la  TSE evalúa el nivel de interacción social respecto de un nivel 

preestablecido (Graefe et al, 1984). 
119 Precisamente, uno de los críticos al concepto de CCP es Gramman (1982), él afirma que este concepto 

no distingue entre densidad y congestión. 
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negativa de cierta densidad, es, por lo tanto, un hecho subjetivo que depende de las 

características psicosociales del visitante.120 

En cuanto a los impactos ambientales como determinantes de la satisfacción con la 

experiencia recibida, los autores resumen que: 

1) Los impactos ambientales pueden ser percibidos o no, si lo fueran, pueden ser o no 

considerados como importantes, o pueden ser o no considerados como indeseables; si no 

se consideran importantes o indeseables, entonces, no tendrán efecto o pueden afectar 

poco la satisfacción de los visitantes.  

2) El grado de tolerancia de los visitantes a los impactos puede atenuar o reforzar la 

relación niveles de uso/impactos percibidos. Esa tolerancia obedece a: a) las 

características psicológicas del visitante; b) las características del lugar; y, c) las 

actividades que se realizan en el lugar. 

La evidencia empírica analizada por los autores en torno a la relación congestión 

percibida/nivel de uso y calidad de la experiencia/satisfacción está dada por: 

Los modelos de congestión percibida, que han hallado una relación positiva que va de los 

niveles de uso a la CP, pero, afirman que los factores geográficos o las expectativas 

pueden atenuar la relación; por otro lado, hallan una relación más consistente de la CP en 

función del número de encuentros reportados que se fortalece si se agregan expectativas, 

preferencias, experiencia previa y compromiso con la actividad. 

Los modelos de satisfacción, que proponen una relación negativa entre los niveles de uso 

y la satisfacción con la experiencia. Sin embargo, han fallado e incluso algunos autores 

han hallado una relación positiva entre ambas variables, explican estos resultados por las 

características geográficas del lugar y la flexibilidad de las expectativas, estas se ajustarán 

o simplemente pueden estar ausentes con el propósito de lograr la experiencia deseada.  

                                                             
120 Stokols (1972) señala que la no distinción entre densidad y congestión ha limitado a este último a ser 

visto solo en términos de consideraciones espaciales descuidando las dimensiones sociales y personales 

que junto a las primeras pueden influir en la percepción de congestión.   
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Los modelos de ajustes de conducta, que suponen que ante el apercibimiento de 

congestión los visitantes se moverán hacia espacios menos densos, aunque los resultados 

tampoco son concluyentes.  

En relación a los impactos ambientales, aunque los trabajos más han sido de naturaleza 

descriptiva, los autores señalan que aquellos que han buscado establecer una relación 

entre percepción de impactos y satisfacción han hallado una relación negativa consistente, 

cuánto mayores son los impactos percibidos, menor es la satisfacción del visitante.  

En resumen, si bien un mayor número de turistas, un mayor nivel de uso o un mayor 

número de contactos puede elevar la percepción de congestión, esta solo puede explicar 

parcialmente la satisfacción con la experiencia recibida.  

Navarro (2003), precisamente, manifiesta que, si bien los turistas o un buen número de 

ellos pueden experimentar malestar ante un número de turistas que consideren excesivo 

y buscar destinos alternativos, este malestar puede ocurrir antes que la CCP sea alcanzada 

debido a otros factores, como por ejemplo la baja calidad o inexistencia de algunos 

servicios, deficiente antes que insuficiente infraestructura, la poca acogida de los 

residentes, entre otros. El autor resume que la satisfacción no tiene que ver solo con la 

cantidad personas, sino con calidad visual del paisaje, expectativas establecidas, acogida 

de los residentes, actividades realizadas y otras variables personales y sociales. 

Por su parte, Watson (1988), con el propósito de operativizar el concepto de CC y 

aplicarlo al Parque Marino de la Gran Barrera de Coral, concluye que la percepción de 

congestión no puede explicarse solo como una respuesta a la densidad social sino también 

como respuesta al entorno de interacción de los visitantes, por lo que sugiere que debe 

estudiarse toda la región recreativa  y no un solo entorno porque cuando los usuarios de 

un entorno se encuentran con niveles de uso crecientes del mismo, buscan otros dentro 

del mismo destino para satisfacer su preferencia por un espacio menos menos concurrido. 

En resumen, podemos manifestar que la CP es una condición necesaria pero no suficiente 

en el nivel de satisfacción.  
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4.1.2 Calidad de la experiencia y satisfacción 

En este mundo globalizado:  

Se ha producido una transición de dimensiones enormes entre una mirada del turista más 

o menos única en el siglo XIX hasta la proliferación actual de innumerables discursos, 

formas y encarnaciones de la mirada del turista. En un plano sencillo podríamos hablar 

de la globalización de la mirada del turista, ya que múltiples miradas se han convertido 

en un componente central de la cultura global, teniendo como impresionante 

consecuencia su propagación casi por todos lados. Existe un número innumerable de 

movilidades: físicas, imaginarias y virtuales, voluntarias y coaccionadas. (Urry, s.f., p.5) 

El turista de hoy, el de las múltiples miradas es uno que sabe lo que quiere, son los turistas 

de última generación, que van a la caza y consumo de experiencias, empujando a la oferta 

turística en esa dirección. Los turistas actuales han contribuido al surgimiento de nuevos 

destinos en unos casos y cerrar o revitalizar el ciclo de otros.121 

Sin embargo, la experiencia turística no siempre deviene satisfactoria, en este sentido es 

como cualquier otra experiencia. Pero, dado que el producto turístico es un compuesto de 

diversos bienes y servicios y más, el turista evaluará cada detalle y componente de su 

viaje, de lo que vio, compró, disfrutó y sus encuentros con los residentes y los otros 

turistas. No tiene que hacerlo al final del viaje, o al haber retornado a casa, lo hace cada 

día, incluso cada momento de su permanencia en el lugar de destino, la evaluación de su 

experiencia es un proceso dinámico. Dado que la oferta turística está dada por un conjunto 

de bienes y servicios, cada uno de ellos participa en la evaluación global, sin embargo, 

no todos tienen el mismo grado de importancia, algunos atributos/cualidades del destino 

pueden ser mejor percibidos/valorados que otros, esta percepción/valoración se ve 

influenciada por diversos factores, uno de ellos es la cantidad de turistas en el destino que 

pueden llevar a saturar algunos servicios.  

                                                             
121 El turista de hoy es un consumidor que impone sus gustos y demanda aquellos bienes y servicios que 

reflejan su personalidad, (Saraniemi y Kilanen, 2011), que anda en búsqueda de nuevas experiencias 

(Jafari,1974; Maccanel, 1999; Middleton, 1988, citado por Smith, 1994), en resumen “uno de los mejores 

modelos disponibles para el hombre moderno en general " (Maccanel, 1999)  
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En el presente siglo, las investigaciones sobre el nexo entre la valoración de la experiencia 

y la satisfacción turísticas son numerosas, especialmente son preocupación fundamental 

en el campo del marketing y gestión turísticas para la fidelización del consumidor hacia 

un producto determinado.  

En el ámbito de los servicios, la satisfacción se presenta como el principal indicador del 

nivel de calidad alcanzado, aunque hay quienes afirman que la satisfacción precede a la 

calidad percibida (Carman, 1990; Alén y Fraiz, 2006, Parasuraman et al., 1988, entre 

otros; cit. por Palacios, 2014), esta indefinición causal podría resolverse proponiendo una 

circularidad: mayor calidad percibida lleva a mayor satisfacción y esta a mayor calidad 

percibida (Palacios, 2014); sin embargo, dado que “la calidad de un servicio se manifiesta 

en la satisfacción que éste produce a quien lo disfruta”, “la calidad del servicio percibida, 

de hecho, conduce a la satisfacción” (Lee, Lee y Yoo, 2000, p. 226) y “medirla comporta 

medir (indirectamente, si no se admite que son conceptos intercambiables) la calidad 

(percibida) del servicio recibido” (Palacios, 2014, p. 61). Este sentido de la causalidad, 

desde la calidad hacia la satisfacción, es la comúnmente aceptada, a partir de ella incluso 

se han elaborado índices de satisfacción del consumidor a nivel de países. 

Los estudios sobre la satisfacción del turista en relación a su percepción de la calidad de 

los servicios recibidos introducen una gama amplia de variables para dar cuenta de esa 

relación. Por ejemplo. Song, Li, van der Veen y Chen, (2011) evaluaron el 

comportamiento de los turistas chinos en sus viajes hacia el Reino Unido, propusieron un 

modelo en el cual las expectativas determinan la percepción del desempeño y su 

valoración de la experiencia y estos determinan el nivel de satisfacción turística, a la vez 

esta determina la lealtad o las quejas de los turistas; los autores se centraron en contrastar 

su modelo en tres servicios específicos: hoteles, tiendas minoristas y operadores 

turísticos, sus resultados validaron la propuesta. En la misma línea que los anteriores, el 

trabajo de Lee, Jeon y Kim (2011) también sobre los viajes de los turistas chinos, pero a 

Korea, encuentran satisfactorios sus resultados. Wang, Zhang, Gu y Zhen (2009), 

igualmente, establecen una relación entre expectativas, calidad percibida de los servicios 

(atracciones, alimentación y alojamiento, transporte y ambiente local), valor percibido, 

satisfacción, lealtad y quejas, pero, anteponen a todas las anteriores la variable imagen 
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del destino,122 que devendría en la variable exógena última; igualmente, ellos hallaron 

resultados consistentes. El trabajo relativamente reciente de Jridi, Kloug y Bakini (2014) 

centraliza su análisis en la calidad percibida de la experiencia, satisfacción turística y 

lealtad y hallan relaciones consistentes. Yoon y Uysal (2005) estudian concretamente las 

motivaciones (fuerzas pull o externas y fuerzas push o internas) y sus efectos sobre la 

satisfacción y lealtad, también confirman sus hipótesis. 

Un esquema general de los modelos a los que hacemos referencia, incluyendo los modelos 

sobre congestión, es el siguiente:   

 

 

   
Figura 4.1 Un sumario de las variables explicativas y explicadas de la satisfacción 

turística.  

Fuente: Modelos citados. 

Por lo general, los modelos que evalúan la relación calidad-satisfacción se formulan como 

modelos de ecuaciones estructurales por la naturaleza de ambas variables de no poder ser 

medidas directamente sino a través de otras que sí lo son. Los diversos autores han 

                                                             
122 La imagen del destino ha sido también tema de varias investigaciones en el campo del turismo, los 

trabajos de Beerli y Martín (2004), Femenía (2011), San Martín (2005) destacan los componentes cognitivo 

y afectivo en la formación de la imagen, la elección del destino y la satisfacción del visitante. Podemos 

incluir aquí también, el trabajo pionero de Um y Crompton (1990) quienes, sin aludir al concepto de imagen 

del destino, destacaron los componentes cognitivos y psicosociales en la elección del destino. 
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seleccionado diferentes ítems para aproximarse a cada una de las variables no observables 

según el propósito específico de su trabajo, el tipo de turismo y las características del 

destino.123 

4.2 La capacidad de carga perceptual en Paracas  

Hemos mencionado que son dos los principales atractivos turísticos en Paracas: la 

Reserva Nacional de Paracas y las Islas Ballestas; el ecoturismo / turismo de naturaleza, 

de manera general, identifica al turismo vacacional que se realiza en Paracas. Sin 

embargo, durante el verano los vacacionistas, especialmente nacionales (45% de los 

encuestados) son atraídos hacia las playas de La Mina, Lagunilla y El Chaco.   

La concurrencia a las playas ha ido creciendo rápidamente, por lo que, en los últimos 

cinco años, se han incorporado nuevos espacios para el turismo de sol y playa. Durante 

el invierno, los meses de julio a septiembre es la temporada pico de los turistas 

extranjeros; mientras que, en los meses de octubre a noviembre, el destino concentra a 

numerosos escolares en viajes de promoción. Hay dos fechas en que se saturan los 

espacios del destino, una está dada por las celebraciones de año nuevo y la otra por los 

días de la Semana Santa.   

Ante el creciente número de turistas y visitantes, el Plan Turístico de la Reserva Nacional 

de Paracas y su Zona de Amortiguamiento 2011-2015 declaraba que el turismo de calidad 

no era un fin en sí mismo sino un medio para favorecer tanto la sostenibilidad de la RNP 

como para contribuir a mejorar las condiciones de vida de la población local. Bajo este 

marco señala promover una planificación con enfoque de “gestión adaptativa” que 

establece Límites Aceptables de Cambio como uno de sus instrumentos.124 

 

                                                             
123 En su modelo sobre la satisfacción turística, por ejemplo, Wang et al (2009) introducen el “valor 

percibido” del dinero, del tiempo y del esfuerzo realizado junto a la “calidad percibida” de los servicios, 

variables que los otros autores no consideran. 
124 “ … es imprescindible contar con varios instrumentos que les permitan gestionar el turismo con amparo 

técnico, legal y participativo, entre los cuales destaca la definición de ciertos límites o umbrales, más allá 

de los cuales, las actividades turísticas podrían causar impactos que impidan la sostenibilidad en el tiempo, 

de los recursos naturales y los procesos ecológicos que los sustentan. Es necesario pues, establecer de 

manera técnica y participativa, algunos límites aceptables social y ambientalmente, para ciertos parámetros 

que se fijarían como los claves o principales para la conservación del ambiente y los recursos y para los 

niveles de satisfacción y calidad turística.” (MINCETUR, 2011, p. 71) 
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4.2.1 El modelo, las hipótesis y el método 

La literatura reseñada en el capítulo anterior lleva a la propuesta del modelo siguiente:  

 

 

 

Figura 4.2 Relación entre la congestión, calidad de la experiencia y satisfacción 

turísticas. 

Fuente: Saveriades (2000)  

En este estudio se elaboró un modelo de ecuaciones estructurales que recoge las hipótesis 

detrás del concepto CCP tal y como es propuesto por Saveriades (2000); cada una de las 

tres variables relacionadas son variables no observables (variables latentes, constructos o 

factores), las cuales pueden ser medidas indirectamente a través de ítems o variables que 

sí pueden ser observadas. Los ítems seleccionados para cada factor fueron: 
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Figura 4.3 Un modelo explicativo de la influencia de la congestión percibida sobre la 

calidad de la experiencia y la satisfacción turística en Paracas y sus variables 

subyacentes. 

Fuente: Autores citados en los acápites 4.1.1 y 4.1.2.  

Respecto a la CP, Shelby, Vaske y Heberlein (1989) señalaron que el uso de múltiples 

ítems para evaluarla, aunque resultaran altamente confiables, podía resultar oneroso para 

los encuestados y podían dificultar la comparación de los hallazgos con otros estudios, 

ellos propusieron un solo ítem con una escala de 9 puntos. Mientras Li, Zhang, Nian y 

Zhang (2017) sostienen, por el contrario, que una sola pregunta no puede medir la 

congestión percibida con precisión dado que en esta influyen también otros factores, ellos 

descomponen la CP en tres dimensiones medidas a partir de 11 ítems que recogen las 

percepciones de congestión de los visitantes en algunas de las infraestructuras, pero, 

fundamentalmente a partir de la sensibilidad e incomodidad experimentada ante el exceso 

de turistas.  En el modelo propuesto en este estudio se mide la CP como una dimensión 

única a partir de tres ítems con una escala de 5 puntos, los ítems que se incluyen se basan 

en el marco expuesto por Graefe, Vaske y Kuzz (1984); el primero, atendiendo las 

observaciones de Shelby, Vaske y Heberlein (1989), pidió a los  encuestados que 

declararan directamente si percibían demasiados turistas en el destino;  el segundo ítem 

mide la incomodidad que pueden experimentar los turistas ante el exceso de turistas, lo 

cual según los autores puede mitigar o reforzar la percepción de congestión; el tercer ítem 

recoge la importancia que los turistas otorgan a los impactos tantos sociales como 

naturales, los que perfilan sus percepciones y conductas (Graefe, Vaske y Kuzz, 1984), 

así, se incluye la sensibilidad ambiental en la cual la conceptualización del recurso 

determinará cómo y con qué intensidad se usará.125  

La “experiencia de un turismo de calidad” abarca un rango de perspectivas mayor que 

solo la calidad de los servicios recibidos (Jenning, 2006; citado por Jenning et al, 2009), 

bajo esta idea se propusieron un total de 18 ítems que evalúan diferentes aspectos de la 

estancia de un turista en el destino, tanto los servicios y la infraestructura como los 

atractivos del destino. 

                                                             
125 Lucas (1964) halló diferencias entre los piragüistas a remo, los piragüistas a motor y los navegantes a 

motor; en este orden, los primeros fueron mucho más sensibles a la presencia de otros que los últimos.  
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En cuanto a la “satisfacción” se han considerado 4 ítems para medirla, el primero plantea 

el rol de las expectativas para evaluar el resultado de la experiencia como es destacado 

por diversas teorías: la teoría de la confirmación - desconfirmación, los modelos de 

satisfacción, de la discrepancia, ajuste de expectativa y los propios modelos de 

expectativas,  entre otros, destacan que la satisfacción por la experiencia recibida está 

muy ligada a las expectativas que se tenían antes del viaje y, empíricamente, varios 

autores han demostrado la consistencia de esa relación.  El otro ítem evalúa directamente 

la satisfacción con los servicios recibidos. Dos ítems más se han considerado: 

“intenciones de revisitar el destino” y la “posibilidad de recomendar el destino”, dos 

variables que la mayoría de los autores asocian con la lealtad al destino como efecto de 

una experiencia satisfactoria; sin embargo, se considera  en este estudio que la lealtad 

debe ser vista, mas bien, como un indicador de satisfacción que como un resultado, esto 

bajo la premisa que la satisfacción es el último escalón de la experiencia recibida, el 

objetivo final del turista. Li et al (2017) usaron los 4 ítems para medir la satisfacción, 

aunque ellos aluden a la satisfacción “global” en lugar de la satisfacción con la 

experiencia recibida.126 

Las hipótesis a ser evaluadas son las siguientes: 

H1: Existe una relación directa y negativa entre el nivel de congestión percibida y la 

valoración de la calidad de la experiencia, cuanto mayor es la congestión percibida, menor 

es la valoración de la calidad de la experiencia. 

H2: Existe una relación directa y positiva entre la valoración de la calidad de la 

experiencia y el nivel de satisfacción del visitante, cuanto mayor es la valoración de la 

calidad de la experiencia, mayor es el grado de satisfacción. 

H3: Existe una relación directa y negativa entre el nivel de congestión percibida y el nivel 

de satisfacción, cuanto mayor es la congestión percibida, menor es el grado de 

satisfacción. 

Además de poner a prueba las hipótesis anteriores, se evaluará en qué medida la CP, la 

valoración de la calidad de la experiencia y la satisfacción se ven influenciadas por las 

                                                             
126 Li et al (2017) no proporcionan un argumento sobre por qué incluyen los 4 ítems juntos. 
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características sociodemográficas de los visitantes tal y como lo sugieren los autores que 

han estudiado las percepciones acerca de la congestión. 

El análisis de las percepciones de los turistas que visitan el DT Paracas, a diferencia del 

estudio que se hizo de los residentes, fue solo de naturaleza cuantitativa. Para la 

elaboración del cuestionario se tomó como base una propuesta hecha por la Universidad 

de Málaga y la literatura revisada, la encuesta se adaptó a las características de los 

visitantes de Paracas. El cuestionario (Anexo 9) consideró: características del encuestado 

(15 preguntas),127 motivaciones y elección del DT Paracas (3 preguntas),  valoración de 

la calidad de atributos y servicios (1 pregunta, 18 ítems,128satisfacción (1 pregunta, 4 

ítems), congestión percibida (2 preguntas, 3 ítems), sensibilidad ambiental (1 pregunta, 5 

ítems) y conducta ambiental (2 preguntas). La encuesta fue aplicada aleatoriamente entre 

los turistas que paseaban o descansaban en la playa (El Chaco y La Mina) y los parques, 

algunas fueron aplicadas en los dos terminales de buses del balneario; tras un sondeo de 

las principales nacionalidades de los turistas, se aplicaron las encuestas en tres idiomas: 

castellano, inglés y francés. La encuesta se aplicó en dos fechas: diciembre2016-enero 

2017 y agosto-octubre 2017.  La muestra deseable se estimó en 400 encuestas, pero, se 

obtuvieron 444 encuestas (se incluyen aquí 16 encuestas piloto).  

El modelo propuesto en el gráfico 5 implica 25 ítems; sin embargo, tres de estos: atención 

sanitaria, aguas residuales y transporte fueron separados debido a que presentaron muchos 

                                                             
127 Jin, Hu y Cavan (2016) realizaron un estudio entre los visitantes a Xian (China) para determinar si la 

nacionalidad era un factor determinante en la percepción de congestión, hallando una alta significación 

estadística; los resultados de  Rasoolimanesh, M., Jaafar, M., Marzuki, A. y Mohamad, D. (2016) y  Neutz 

y Nijkamp (2011) también hallaron  un peso importante en la nacionalidad;  en el Perú, Promperú, 

organismo oficial de promoción del turismo en el Perú, tipifica al turista como un buscador de experiencias 

y establece una diferenciación clara entre el turista extranjero y el nacional, por lo que la variable 

nacionalidad se incluyó como factor demográfico clave.  
128 En base a Easterling (2005), quien cita a:  

 Hoffman y Low (1981):  las actitudes de los residentes estaban entre los más importantes factores 

para determinar si los visitantes volvieron a determinados destinos. 

 Belisle y Hoy (1980): entre todos los factores que determinan el placer del viaje, lo más importante 

es la forma en que los viajeros son tratados por los locales, ellos evitan lugares donde no se les 

acepta fácilmente. 

  Bachleitner y Zins (1999) encontraron que la hospitalidad era el más importante factor 

relacionado con un destino turístico. 

Se incluyó en el cuadro de valoración de la calidad el ítem “trato y amabilidad” recibido de los residentes. 
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valores perdidos. Los demás ítems fueron sometidos a un análisis factorial exploratorio 

(AFE).  

Sin embargo, antes se calculó el Alpha de Cronbach para analizar la fiabilidad de las 

escalas para las tres dimensiones propuestas por el modelo. Mientras la “calidad de la 

experiencia” y la “satisfacción” presentaron valores de 0,809 y 0,769 respectivamente, lo 

cual denota la fiabilidad de ambas escalas; para la “congestión percibida” el valor 

resultante fue -0,049, inaceptable. En consecuencia, se procedió a proponer una nueva 

escala para la congestión percibida: 

 En este destino hay demasiados turistas. 

 El turismo tiene impactos ambientales importantes 

 Los turistas sí pueden hacer mucho por reducir el daño al medio ambiente. 

 Me incomoda mucho que los turistas desperdiciemos recursos o no nos sintamos 

responsables de los daños al medio ambiente. 

 Mantener la limpieza de calles y playas es responsabilidad de todos. 

El valor del Alpha de Cronbach resultante fue 0,65. En función a este resultado se 

procedió a evaluar la adecuación de la muestra que dio como resultado 0,801 para el 

estadístico de Kaiser-Meyer-Ohlin, satisfactorio, pues, es mayor a 0.5, el mínimo exigido 

(Hair et al, 2010); la prueba de esfericidad de Bartlet es significativa con un nivel de 

0,000, muy inferior al 0,01 mínimo requerido. Con lo cual se mostró la pertinencia del 

AFE. 

El método de extracción de los factores (constructos, variables no observables o latentes) 

fue realizado a través del análisis de los componentes principales (de la matriz de 

correlaciones). Se siguió el criterio de los autovalores (regla de Kayser) mayores que 1 

para determinar el número de componentes o factores a ser extraídos. Luego de rotar la 

matriz (método Varimax con normalización Kayser) para obtener la estructura factorial, 

y luego de observar la matriz de correlaciones antiimagen, el resultado del AFE señaló 

que: 
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1. La valoración de la calidad de la experiencia contiene 4 subdimensiones, a los que 

se les ha clasificado como:  servicios, atributos urbanos, atributos ambientales y 

atractivos.  

2. El ítem “en este destino hay demasiados turistas” establece por sí mismo el grado 

de congestión percibido.129 

3. La sensibilidad ambiental es un factor adicional, explicaría la congestión y no 

sería un indicador de esta, compatible con lo reseñado por Graefe, Vaske y Kuss 

(1984). 

4. La variable precios no fue relevante para valorar la calidad de la experiencia, 

presentó la carga factorial más baja.  

5. La extracción de los seis factores resultantes explican el 62,2% de la varianza 

total. 

En consecuencia, el modelo reformulado130 propone que: 

 

 

 

 

   

 

Figura 4.4 Un modelo alternativo de la influencia de la congestión percibida sobre 

la calidad de la experiencia y la satisfacción turística en Paracas.  

Fuente: Modelos revisados. 

 
     

                                                             
129 Como señalamos líneas arriba, Shelby, Vaske y Heberlein (1989) estimaron conveniente que la CP 

pueda ser evaluada con un único ítem. 
130 En la modelación del análisis factorial, para la representación gráfica de las relaciones de dependencia, 

los factores (variables no observables o latentes) se encierran en elipses, mientras que los ítems (variables 

observadas) se encierran en rectángulos.  
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Figura 4.4 Un modelo explicativo alternativo de la influencia de la congestión 

percibida sobre la calidad de la experiencia y la satisfacción turística en Paracas  

y sus variables subyacentes. 

Fuente: Modelos citados y análisis factorial. 

El resultado del AFE llevó a proponer una hipótesis específica más (Graefe, Vaske y 

Kuss, 1984): 

H4: Existe una relación directa y positiva entre la sensibilidad ambiental y el nivel de 

congestión percibido, cuanto mayor es la sensibilidad ambiental, mayor es la percepción 

valoración global de la experiencia. 

Además, es dable esperar que exista una relación directa entre las cuatro subdimensiones 

de la valoración de la calidad de la experiencia y la valoración de esta experiencia: cuanto 

mayor es la valoración de los atributos urbanos y ambientales, los servicios y los 

atractivos turísticos, mayor será la valoración global de la calidad de la experiencia, esta 

proposición daría lugar a las hipótesis H5, H6, H7 y H8. 

4.2.2 Resultados  

Como en el análisis de los residentes, a continuación, se presenta el análisis descriptivo 

e inferencial, resultado del procesamiento de las encuestas. 

4.2.2.1 Análisis descriptivo 

a) Visitantes, motivaciones y valoración de la experiencia 

Las características sociodemográficas del turista que visita Paracas se presentan en la 

Tabla 4.1. Se destaca que, de los 444 turistas encuestados, el 55% fue extranjero (la mayor 

cantidad de encuestas se aplicó en la época de mayor afluencia de turistas extranjeros), 

algunos de los cuales viven en Perú; el 51% de los que accedieron a la encuesta fue mujer, 

el 48% varón y el 1% declaró otro sexo; la mayoría son jóvenes ( 18-29 años o 47%) que 

llegan acompañados de sus parejas o amigos (31,5% y 27,7% respectivamente) o 

relativamente jóvenes (30-39 años o 31%); por el contrario el menor porcentaje ocurre 

con turistas de 65 años a más que, seguramente, viene acompañados de sus familias, este 

grupo constituye el 22,1%. En cuanto al nivel de educación, el 79% había alcanzado un 

grado alto o medio, aunque un 2% declaró no tener ningún grado de estudios; el 61% de 
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los encuestados está soltero, siguió un 27% que manifestó estar casado; finalmente, es 

casi similar la proporción de los que se desempeñan como empleados o laboran por su 

cuenta (25-24%), un 20% fueron estudiantes universitarios y, siguiendo el orden de 

importancia, un 11% fueron trabajadores calificados. En la encuesta se incluyó dos 

variables económicas: los ingresos y gastos estimados en el destino, pero, se dejaron de 

lado porque en el lapso de tiempo que tomó la aplicación de las encuestas (casi 10 meses) 

las fluctuaciones de los tipos de cambio (sol/ dólar, sol/euro) restan confianza a las 

valoraciones en la misma moneda; además, hubo muchos vacíos en las respuestas. 

Los encuestados se alojaron preferentemente en hoteles (42,1%), un grupo menor se 

hospedó en hostales y backpackers (27,5 % y 16,7%) respectivamente. Los encuestados 

en promedio llevaban 1,9 días de permanencia y en promedio planeaban quedarse 2,5 

días. 

 

 

TABLA 9 

Tabla 4.1 Características socio-demográficas de los turistas encuestados. 

      Fuente: Encuestas aplicadas. 
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La Tabla 4.2 se refiere a las motivaciones y actividades de los turistas, en las tres 

preguntas los encuestados podían marcar más de una respuesta. El primer recuadro 

destaca al visitante de Paracas como vacacionista (97,9%), el 2,1% se encontraba por 

razones de trabajo o estudio; en cuanto al motivo de las vacaciones, se recibieron 1025 

respuestas, el descanso, diversión y escape de la rutina motivó al 56,8% de los 

encuestados, conocer la cultura y tradiciones alcanzó el cuarto lugar con 17,5%, cifra que 

se entiende considerando que la mayor cantidad de encuestados fue extranjera.  

El segundo recuadro explica el porqué de la elección de Paracas como destino de 

vacaciones, las doce opciones se elaboraron a partir de las respuestas de los propios 

encuestados en la primera etapa del trabajo de campo (verano 2017). De un total de 538 

respuestas, el 24,5 % se refirió al disfrute de la naturaleza, el 17% declaró que eligió 

Paracas por su belleza/tranquilidad el 15,2% lo hizo siguiendo recomendaciones de 

conocidos o de guías turísticos; luego, un 8,9% declaró sol y playa, una cifra similar 

declaró que la cercanía a Lima decidió el destino de vacaciones (a finales del 2019, esta 

ciudad, capital de Perú, contaba con casi 10 millones de habitantes); un 6,9% declaró 

expresamente que se sintió atraído por la promoción que se está haciendo del destino; 

estas cifras nos aproximan a creer que el 81,2% de los encuestados tenía una imagen 

creada acerca del destino Paracas, de hecho el 32,8% declaró estar revisitando el lugar. 

Aunque, un 5,8% declaró que en realidad no eligió, sino que formaba parte del tour. Estos 

resultados contrastan con la percepción de los residentes sobre la promoción de este 

destino turístico, ellos consideran que las autoridades no lo están promoviendo 

suficientemente. 

Finalmente, el último recuadro describe las actividades realizadas en Paracas, estas 

sumaron 1000 respuestas. Si al 60,5% de los turistas que señaló la visita a la RNP y las 

Islas Ballestas como actividad principal realizada, le sumamos el 11,5% de quienes 

disfrutan de paseos y caminatas, se confirma a Paracas como destino ecoturístico. En el 

rubro “otros” se señalaron: visitar amigos y familiares, deportes terrestres y actividades 

del trabajo o estudio. 

 



Capítulo 4. La capacidad de carga perceptual de los visitantes 

164 
 

 

TABLA 10 

Tabla 4.2 Motivaciones y actividades realizadas en Paracas.  

         Fuente: Encuestas aplicadas.  

b) Valoración de la congestión percibida, la calidad de la experiencia y satisfacción 

turísticas 

Para evaluar la percepción de los turistas encuestados sobre la congestión, la calidad de 

la experiencia y la satisfacción, seguimos una escala similar a la aplicada al análisis de 

los residentes: 
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La Tabla 4.3 resume la valoración que los turistas hicieron de los diversos servicios y 

atributos del destino Paracas, se señalan 15 ítems; además, de los señalados en la tabla, 

estuvieron la “atención sanitaria”, “saneamiento” y “transporte público y taxis”, pero, en 

los tres casos el número de respuestas “No sabe/no opina” fueron muy altos (mayores a 

cien), por lo que no se consideraron. Los ítems se agrupan en función de los resultados 

del AFE (15 variables, 4 subdimensiones); se pidió a los encuestados que puntuaran el 

servicio o atributo, según el caso, en una escala de 1 a 5, para la peor y mejor calificación 

respectivamente. Los resultados fueron los siguientes: 

 

TABLA 11 

Tabla 4.3 Valoración de los servicios y atributos del destino  

                             Paracas.  

   Fuente: Encuestas aplicadas 

El promedio global da como resultado una valoración de 3,5; no alcanza a ser alta, aunque 

está muy cerca de este rango. Sin embargo, se encuentran algunas diferencias al interior, 

los atributos ambientales obtuvieron la menor puntuación, sin llegar a estar cerca de una 

baja valoración (las áreas verdes son las menos valoradas, esta situación coincide con la 
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apreciación de los propios residentes). Los atributos urbanísticos están mejor valorados 

que los ambientales, pero, también revelan algunas dificultades, es posible que el 

resultado se deba a que los lugares de mayor concentración de los turistas -las tres playas 

y el propio balneario-, son espacios relativamente pequeños, pero, los gestores públicos 

y privados están promoviendo e incorporando nuevos espacios. Los servicios y atractivos 

turísticos fueron mejor valorados por los turistas encuestados, especialmente los lugares 

visitados, aunque posiblemente la escasa infraestructura en la RNP y la excesiva 

informalidad en el traslado a las Islas Ballestas hayan obstaculizado una valoración 

mayor. Precisamente, desde finales del año 2017, MINCETUR emprendió un conjunto 

de obras para facilitar el acceso y el tour dentro de la Reserva.  

La Tabla 4.4 señala cómo perciben los visitantes la densidad humana y espacial y los 

impactos ambientales en el destino Paracas y en qué medida pueden influir sobre la 

satisfacción.    

 

TABLA 12 

Tabla 4.4 Sensibilidad ambiental, valoración de la congestión percibida y 

                  satisfacción turística.  

                  Fuente: Encuestas aplicadas. 
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Los turistas otorgaron, en promedio, el valor de 3,2 a la “congestión percibida”, por tanto, 

ellos estarán considerando como normal la cantidad de turistas en los diferentes 

escenarios de Paracas, aunque está más cerca del límite inferior de una valoración que 

sería alta. 131  Por otro lado, tanto el “nivel de satisfacción” como la “sensibilidad 

ambiental” arrojan un valor promedio de 4, lo cual denota que los turistas que vacacionan 

en Paracas se encuentran satisfechos de su experiencia, al mismo tiempo que se revelan 

como sensibles a los impactos que el turismo puede tener sobre el medio ambiente.  

4.2.2.2 Evaluación del modelo  

La evaluación del MEE propuesto usó el programa SPSS Statistics y el SPSS AMOS. El 

submodelo estructural fue puesto a prueba a través del Método de Máxima Verosimilitud. 

a) El submodelo de medida  

La evaluación del submodelo de medida implica el análisis de la validez y la fiabilidad 

del cuestionario. Primero, se analizó la validez de los constructos (o factores) a través de 

un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), los resultados indican la significancia los 

ítems considerados. Los índices de bondad del ajuste del modelo: El error cuadrático 

medio de aproximación (RMSEA) obtenido fue de 0,04 menor al 0,05 requerido. El índice 

de ajuste normado (NFI) fue de 0,9 menor a 1 es satisfactorio. El chi cuadrado 

normalizado por los grados de libertad (CMIN/df) fue de 1,713 menor a 2 es óptimo. Los 

índices de ajuste incremental (IFI) y de ajuste comparativo (CFI) presentaron valores 0,95 

mayor al 0,9 exigido; y,  el índice de Tucker-Lewis ( TLI o NNFI) es 0,94 también señala 

un buen ajuste pues está cerca al 0,95 requerido. En conclusión, el AFC denota que el 

modelo propuesto cumple con el criterio de validez, convergente, discriminante y 

nomológica, es decir que los ítems permiten miden el factor que dicen medir. 

Para el análisis de la fiabilidad de las escalas de cada factor se obtuvo la fiabilidad 

compuesta y la varianza extraída media. La tabla 4.5 muestra los valores obtenidos. Los 

atributos ambientales y la satisfacción con la experiencia presentan los mayores niveles 

                                                             
131 Shelby, Vaske y Heberlein (1989) establecen una escala de 5 puntos para la congestión percibida como 

indicador de la capacidad de carga: más de 80% (muy por encima de su capacidad),  65-80% (encima de 

su capacidad), 50-65% (normal alto), 35-65% (normal bajo), 35-0% (sin congestión). El 3,2 obtenido en 

este estudio equivaldría en esa escala a 64% o más alto de lo normal.  
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de fiabilidad; pero, en general, todos exceden el 0,7 aceptable en los modelos de análisis 

factorial (Hair et al, 2010).  En el caso de la varianza extraída media la valoración de los 

atractivos es un poco menor al 0,5 mínimo requerido, comprobamos que el ítem “trato de 

los residentes” es el que provoca este resultado, pero, se decidió mantenerlo en la escala 

por lo señalado anteriormente, que es una variable señalada como importante para atraer 

o mantener la fidelidad del visitante.  

 

 

Tabla 4.5 Fiabilidad de la escala de valoración de la experiencia y satisfacción turísticas 

  Fuente: Encuestas aplicadas. 
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b) El submodelo estructural 

La evaluación del submodelo estructural o la validación de las hipótesis propuestas por 

el modelo dieron los resultados siguientes: 

 

TABLA 13 

Tabla 4.6 Resultados del modelo estructural 

Las cuatro hipótesis del modelo son validadas y revelan una buena significación 

estadística. Las hipótesis 1, 2 y 4, además, muestran el sentido esperado de la relación 

entre las variables propuestas; pero, el signo de la hipótesis 3 indicaría que una mayor 

congestión percibida conduciría a una mayor satisfacción.  Los índices de bondad del 

ajuste del modelo: El error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) obtenido fue de 

0,05 menor al 0,05 requerido. El índice de ajuste normado (NFI) fue de 0,9 menor a 1 es 

satisfactorio. El chi cuadrado normalizado por los grados de libertad (CMIN/df) fue de 

2,193, no es óptimo, pero revela un ajuste adecuado. Los índices de ajuste incremental 

(IFI) y de ajuste comparativo (CFI) presentaron valores 0,91 cada uno, mayor al 0,9 

exigido; aunque el índice de Tucker-Lewis (TLI o NNFI) es 0,89, está debajo del valor 

0,95 requerido. Podemos concluir que el modelo teórico estructural propuesto, no es 

óptimo, pero, se ajusta en gran medida a los datos provenientes de las encuestas aplicadas. 

4.2.3 Discusión  

La hipótesis H1 sugiere que el exceso de turistas puede afectar la calidad de la 

experiencia, postuló que a medida que la percepción de congestión se eleva, los turistas 

reducirán su valoración de la calidad de la experiencia proporcionada por el destino. Esta 

hipótesis se verifica en el caso de Paracas.  En la síntesis de casi 50 artículos realizada 

por Graefe, Vaske y Kuss (1984) relacionados con la capacidad de carga social, señalaron 

11 en los cuales se establece una relación negativa que va de elevados niveles de uso del 
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área recreativa a una reducción de la valoración de la calidad de la experiencia y uno más 

en el que no se encontró relación. Aunque, debemos señalar que, en el texto, los autores 

suelen usan indistintamente los términos “calidad de la experiencia” y “satisfacción”.   

En su estudio sobre la utilidad de la teoría normativa como marco conceptual para 

establecer en qué momento un incremento de los niveles de uso pueden llevar a percibir 

congestionamiento y afectar negativamente la calidad de la experiencia, Manning (1999) 

declara: 

The point was that, as more people visit an area, not only can the environment resources 

of the area be affected, but so too can the quality of the visitor experience. Again, the 

working hypothesis was that increasing visitor use causes greater social impacts as 

measured by crowding and related variables.  (p. 327)  

En el caso de las áreas naturales es especialmente importante la relación entre el número 

de visitantes y la experiencia turística, en esas áreas el disfrute del paisaje es la razón 

fundamental del viaje, la presencia humana supone una intromisión en el paisaje y aunque 

fuera leve provocará algún cambio, un aumento en la cantidad de visitantes impactará 

sobre los recursos y sus propias actitudes (Lime y Stankey, 1971); incluso, aunque se han 

realizado varias propuestas 132  para gestionar el número de visitantes y mejorar su 

experiencia ante la masificación, los esfuerzos pueden terminar dando resultados 

opuestos,  Göktuğ y Arpa (2015) en un estudio sobre la gestión de vistantes en un parque 

nacional de invierno en Turquía concluyeron que un exceso en la construcción de nuevas 

pistas de esquí y otras infraestructuras terminarían afectando negativamente y de modo 

irreversible la imagen natural de la montaña que es el elemento fundamental de la calidad 

recreativa del parque.  

La hipótesis H2 se refiere a la estrecha relación entre la valoración de la calidad de la 

experiencia y el nivel de satisfacción del turista. Como se señaló en el acápite 4.1.3 son 

diversos los autores que han hallado una relación consistente entre ambas variables, 

aunque ellos utilizan diferentes ítems para medir ambas variables, estas contienen varios 

ítems en común (sobretodo, los relacionados a la calidad de los servicios) y han sido 

                                                             
132 Nos referimos a las propuestas alternativas al concepto de capacidad de carga como el LAC, VIM y 

VERP señalados en la revisión de literatura. 
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recogidos en el cuestionario aplicado en Paracas. Más aún, la tabla 4.6  indica que la 

relación más consistente entre todas las propuestas ocurre precisamente entre la calidad 

y la satisfacción, al señalar que si la calidad se elevara en “un punto”, la satisfacción se 

elevaría en “0,43 puntos”, el coeficiente de determinación es de 18,5%.133   

La hipótesis H3 postula que una excesiva cantidad de turistas reducirá el nivel de 

satisfacción de la experiencia en el destino. La satisfacción es “una evaluación subjetiva 

de la calidad de la experiencia, un juicio evaluativo de naturaleza cognitiva-afectiva” 

(Moliner et al, 2001; p. 156). En Paracas, si bien el resultado es significativo, no se 

verifica la relación inversa entre ambas variables y parece ocurrir lo contrario, los 

encuestados perciben cierto nivel de congestionamiento, sin embargo, declararon su 

experiencia como satisfactoria. Los modelos de satisfacción examinados por Graefe, 

Vaske y Kuss (1984) señalan que en la mayoría de los estudios empíricos revisados no se 

verifica una relación negativa consistente entre congestión/niveles de uso y satisfacción. 

Los autores señalan que estos resultados son atribuibles a circunstancias que atenúan o 

cambian el sentido de la relación;  por un lado, están los cambios en la conducta del 

visitante (cambios en sus preferencias y expectativas, desplazamiento a otro lugar menos 

congestionado);134 por otro lado, están las características del lugar, el tipo de actividad, el 

grado de tolerancia a los impactos y  las propias características de los visitantes. Los 

autores destacan las conclusiones de dos autores que hallaron, como en  este estudio, una 

relación positiva.135    

                                                             
133 Della et al (2015) en su análisis de Nápoles elaboraron un índice de riesgo a partir de 14 ítems, ellos 

midieron la calidad de la experiencia y concluyeron, que el turista que visita esta ciudad no está 

completamente satisfecho pues la mayoría de los valores del índice tuvieron una baja valoración. Este 

resultado, baja calidad de la experiencia acompañada de un bajo nivel de satisfacción, corrobora la relación 

positiva entre calidad y satisfacción. 
134 Manning y Ciali (1980) denominaron a estos mecanismos a los que recurren los recreacionistas para 

enfrentar situaciones que pueden dar lugar a situaciones de estrés y conflicto como conducta de 

afrontamiento (“coping behavior”), pero, concluyeron que lo que en realidad determina la percepción de 

congestión son las actividades realizadas, el entorno y las características personales de los participantes. 

Maning y Valliere (2001) por el contrario, hallaron en su estudio un alto grado de tales mecanismos de 

afrontamiento por lo que concluyeron que la "satisfacción" general puede ser engañosa. 
135 Graefe, Vaske y Kuss (1984)  señalan dos trabajos, uno en el que el tema de investigación fue la cacería 

de venados, una mayor presencia de cazadores los empuja en una misma dirección, lo cual resulta 

satisfactorio para los cazadores. Otro, el caso en que una elevada densidad puede ser considerada positiva, 

como el turismo de festivales o de algunos eventos deportivos. Como señalaron Manning y Ciali (1980), el 

tipo de actividad realizada también puede afectar el grado de congestión percibida. 
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Li et al (2017) en su estudio en un parque nacional en China encontraron que, aunque el 

signo fue negativo, no tuvo significancia estadística, aluden a la presencia este resultado 

por los mecanismos de afrontamiento de los turistas (alterar patrones de actividad, 

trasladarse a otras áreas menos visitadas, cambiar su imagen del área) y a la naturaleza 

multidimensional de la satisfacción turística.  

¿Cómo se explica en el caso de Paracas la relación positiva entre congestión percibida y 

satisfacción? En principio, observando los datos descriptivos, la satisfacción promedio 

tiene una valoración de 4,0 si bien este valor está en el rango de alta satisfacción (3,6 – 

5,0), en realidad no es tan alta; por otro lado, un nivel de congestión percibida de 3,2, está 

en el rango de una percepción “normal”, pero, está más cerca del límite inferior de una 

percepción de masificación. Ambos valores están relativamente cerca. 

Luego, están los factores atenuantes, los más importantes en el caso de Paracas están 

dados por las características geográficas y el tipo de actividad que realizan los visitantes, 

los que pueden limitar el número de encuentros entre los turistas al permitirles desplazarse 

a lugares menos congestionados. Los atractivos turísticos son diversos, las islas, el museo, 

el paisaje desértico del litoral, los humedales y su fauna, las playas; en este último caso, 

tradicionalmente fueron El Chaco, Lagunillas y La Mina, las playas visitadas por los 

bañistas, a medida que se fueron masificando, los propios turistas exploraron otras; los 

campamentos, por ejemplo, hasta hace unos años eran organizados solo por algunos 

conocedores del desierto paraqueño, ahora son la actividad predilecta en las festividades 

de Año Nuevo y Semana Santa,136 que son las fechas en las que realmente ocurre una 

concurrencia masiva de los turistas nacionales. Por su parte, los operadores turísticos han 

ido incorporando nuevas actividades. La percepción de una elevada de densidad 

correspondería al balneario, El Chaco, que es la puerta de entrada a la Reserva y donde 

se concentran la infraestructura y los servicios turísticos (Figura 4.5).  

                                                             
136 En los últimos años, por ejemplo, se han incorporado como actividades turísticas el avistamiento de aves 

y el sunboard, ambos practicados al otro lado de la Reserva, cerca de la carretera Panamericana. 
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        Figura 4.5 Ubicación del balneario y algunos de los grandes hoteles.            El Chaco.  

        1. Hotel Aranwa. 2. Hotel San Agustín. 3. Hotel El Libertador. 4. Hotel Bahía.  

        5. Municipalidad de Paracas.  

        Fuente: Google earth 

Pero, además, en un destino de naturaleza donde la calidad del paisaje es crucial, la 

satisfacción puede ser alta si la calidad del paisaje lo justifica, la congestión vendría a ser 

el precio que hay que pagar por disfrutar del paisaje. Sanz-Blas, Buzova y Schlesinger 

(2019) en su estudio sobre congestión percibida por turistas de cruceros de su experiencia 

en tierra, aplicaron técnicas cualitativas y hallaron que aquellos turistas que reportaron 

alto nivel de congestión también expresaron altos niveles de satisfacción, señalando que 

los atractivos del destino pueden contrarrestar el efecto negativo de la congestión.137  

                                                             
137 De manera similar, Neuts y Nijkamp (2011) en su estudio en Brujas, hallaron que para la mayoría de los 

encuestados la percepción de un cierto nivel de hacinamiento no condujo a una evaluación negativa de su 

experiencia, lo cual lo atribuyeron a las preferencias individuales. Mokry (2013) en una dirección parecida, 

encontró que una alta densidad era menos importante para evaluar el nivel de satisfacción que la calidad 

del alojamiento o la inseguridad del lugar. 

N 
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Por tanto, congestión percibida y satisfacción pueden ir en la misma dirección. En 

términos absolutos, la cantidad de turistas puede ser alta (densidad absoluta), pero, puede 

no serlo tanto si se considera respecto de la experiencia recibida (densidad relativa).  

Otro factor atenuante calza en las características de los visitantes, este es el grado de 

tolerancia a la presencia de otros turistas. Una pregunta del cuestionario fue: “Si Ud. 

llegase a pensar que hay ‘demasiados turistas’ en los lugares que usualmente visita, ¿le 

incomodaría?”. Los resultados indican que el 11,3% de los encuestados respondió que no, 

el 22,3% respondió que muy poco, el 28,6% aceptó cierta incomodidad y el 32,9% 

restante afirmó que se sentiría bastante o muy afectado; luego, un tercio de los turistas es 

tolerante a la aglomeración. Este resultado puede parecer extraño considerando que 

Paracas es un destino ecoturístico y que los visitantes, en promedio, son sensibles a los 

impactos ambientales del turismo. La imagen de un destino de naturaleza es precisamente 

que no es masivo, encontrar una mayor cantidad de otros turistas que la esperada 

provocaría un sentimiento de insatisfacción, pero, si el disfrute o si el cuantioso número 

de turistas se muestra amigable con la naturaleza no tiene que llevar a ese resultado. Yagui 

y Pearce (2007) reportaron que los turistas japoneses respecto de los occidentales, 

contrariamente a lo esperado, pueden tolerar mayor número de contactos con otros 

turistas, por lo menos es lo que ocurre en el entorno de la selva tropical que analizaron. 

Finalmente, volviendo a las características de los visitantes, se evaluó la influencia de las 

características demográficas sobre la congestión percibida, la satisfacción experimentada 

y la valoración de la calidad de la experiencia. La nacionalidad es el factor explicativo 

común a aquellas tres variables,138 solo se distinguió entre nacionales y extranjeros.139 Se 

halló que los turistas nacionales percibieron mayor nivel de congestión que estos últimos, 

esto es entendible considerando que la mayoría de los turistas nacionales se concentra en 

el verano para disfrutar de las playas, al mismo tiempo, sin embargo, esto no evitó que 

pudieran experimentar un mayor nivel de satisfacción; el turismo extranjero se concentra 

en invierno, ellos disfrutan de las islas y el paisaje litoral. En la literatura se ha señalado 

                                                             
138 En este último caso, demografía versus valoración de la calidad de los servicios y atributos del destino, 

solo la nacionalidad se halló significativa como variable explicativa, pero, la bondad del ajuste no fue muy 

buena (RMSEA 0,62, mayor a 0,5 deseado). 
139 Entre los extranjeros el mayor porcentaje correspondió a latinoamericanos; luego, en porcentaje similar 

españoles y franceses; asiáticos y americanos en último lugar. 



Capítulo 4. La capacidad de carga perceptual de los visitantes 

175 
 

que los individuos o colectivos de la misma nacionalidad compartan percepciones, 

actitudes y conductas, por ejemplo, los asiáticos se diferencian notoriamente de los 

occidentales, Jin, Hu y Kavan (2016) y Raasolimanesh et al (2016), por ejemplo, hallaron 

que los asiáticos son más proclives a experimentar congestión que los turistas europeos y 

americanos. Vaske y Shelby (2008) en su revisión de 181 estudios en 30 años de 

investigación hallaron diferencias de percepción sobre congestión percibida no solo entre 

países como EEUU, Canadá y Nueva Zelanda sino dentro de las regiones de EEUU.  

Respecto del exceso de turistas y la satisfacción, otra variable explicativa común en el 

estudio, aunque menos importante, fue el estado civil; se halló que los solteros son más 

sensibles a experimentar congestión, esto podría explicarse por el hecho que los casados 

están más familiarizados con interactuar con más personas en su vida diaria, la congestión 

sería para ellos una situación “normal” y, por ende, más satisfactoria. 

El nivel de satisfacción experimentado también encontró otras dos variables explicativas:  

edad y categoría del trabajo. Aunque, en general, el nivel de satisfacción es alto, los más 

jóvenes tienden a experimentar mayores niveles de satisfacción, así como aquellos que 

desempeñan trabajos más calificados. 

Los estudios de Zehrer y Raisch (2016) y Raasolimanesh et al (2016) hallaron que las 

mujeres y los turistas de mayor edad son más susceptibles a percibir congestión. Estos 

últimos autores hallaron también que los más educados, igualmente, son más sensibles a 

la congestión.140 Sin embargo, en Paracas, ni el sexo, ni el nivel de educación, resultaron 

ser significativas para la congestión, aunque sí lo fueron para la sensibilidad ambiental, 

las mujeres mostraron ser más sensibles a los impactos ambientales del turismo y en el 

caso de los más jóvenes se halló también cierta propensión a una mayor sensibilidad. 

La hipótesis H4 evalúa la influencia de la sensibilidad de los visitantes a los impactos 

ambientales del turismo sobre si determinada densidad pueda ser considerada como 

excesiva (Graefe, Vaske y Kuss, 1984). Inicialmente se consideró esa sensibilidad a los 

impactos ambientales junto a la percepción de un exceso de turistas y la incomodidad que 

pudiera experimentar ante esta percepción como un indicador de la congestión percibida 

                                                             
140 Ellos incluyeron en su análisis el nivel de ingreso y el gasto diario, pero, los hallaron no significativos. 
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(Figura 4.3); pero, el análisis factorial exploratorio los separó. Entonces, se decidió 

evaluar si, antes bien, la sensibilidad ambiental podía contribuir a la percepción de 

congestión. El análisis de regresión indicó que sí y halló una relación directa y positiva, 

los visitantes que consideran que el turismo tiene impactos ambientales importantes 

tienden a percibir que determinada cantidad de turistas puede ser excesiva respecto de 

aquellos menos sensibles a los impactos ambientales del turismo.  Graefe, Vaske y Kuss 

(1984), señalan los trabajos de Bultena, Field, Womble y Albrecht (1981), Vaske, Graefe 

y Dempster (1982) y Ditton, Fedler y Graefe (1983)  quienes hallaron que la percepción 

de los visitantes sobre los impactos ambientales fue la variable más importante en la 

percepción de congestión en un área natural, los autores agregan que cualesquiera que 

sean los vínculos causales entre estas dos variables, ellas acompañan niveles de uso 

crecientes e influyen en la calidad de la experiencia. 

Grau y Freidman, 2007, evaluaron como el ruido que producen los visitantes a un parque 

natural de Utah (EEUU) afectan la experiencia turística, hayaron que un mayor número 

de personas pueden ser aceptables solo si los sonidos del entorno son los naturales, a 

medida que que el ruido humano se eleva un mismo número de visitantes es percibido 

como aglomeración. Budruk, Manning, Valliere y Wang (2002) evaluaron la congestión 

percibida en un Área del Parque Nacional de las Islas del Puerto de Boston y aunque no 

hallaron un problema de congestion en este destino sugirieron a los administradores del 

parque poner atención a los impactos ambientales que llevarían a cambiar esa percepción. 

Nuevos estudios sobre la relación sensibilidad ambiental y congestión percibida no 

parecen haber sido realizados, en el caso de las áreas naturales quizá sea porque se asume 

a priori que siendo el contacto con la naturaleza el objetivo fundamental de quienes 

visitan estas áreas, existe una predisposición natural hacia la conservación y, en tanto que 

se asume que un mayor número de visitantes provocará un mayor impacto sobre el 

entorno, esta conciencia ambiental llevaría más rápidamente a la percepción de 

congestión, después de todo el ecoturismo surgió en oposición al turismo masivo. Sin 

embargo, como sugieren Xu y Fox  (2014)141  las actitudes de las personas hacia la 

naturaleza  y su actitud hacia el turismo y las actividades en las áreas naturales es 

compleja; ellas ubican a los antropocéntricos que ven a la naturaleza como un recurso y 

                                                             
141 Las autoras realizaron su estudio en dos áreas protegidas, una en el Reino unido y otra en China.   
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consideran que los beneficios económicos del turismo dentro de las áreas naturales son 

más importantes que los beneficios ambientales de la naturaleza y ubican a los 

ecocéntricos que consideran que la naturaleza tiene un valor intrínseco y, por tanto, los 

beneficios ambientales son más importantes que los beneficios del turismo, aunque estas 

discrepancias no implica que ambos grupos puedan tener actitudes positivas hacia la 

conservación, señalan además que en cada grupo hay matices en torno a la actitudes hacia 

el medio ambiente. De esto se infiere la necesidad de seguir evaluando la relación entre 

la sensibilidad ambiental y el grado de congestión percibido en las áreas naturales para 

asegurar su conservación. 

Finalmente, era dable esperar que existiera una relación directa entre los cuatro 

subdimensiones de la valoración de la calidad de la experiencia y su valoración global: 

cuanto mayor es la valoración de los atributos urbanos y ambientales, los servicios y los 

atractivos turísticos, mayor será la valoración global de la calidad de la experiencia, esta 

proposición dio lugar a las hipótesis H5, H6, H7 y H8. Estas pueden ser discutidas de 

manera conjunta, ellas suenan un poco tautológicas: “el todo es igual a la suma de las 

partes”; el “todo” es la experiencia global y sus partes son las experiencias con cada uno 

de los bienes y servicios que componen el producto turístico. Dado que no es posible 

atribuir un valor numérico a tales experiencias individuales, estas no serían sumables, 

pero, si fuera posible, la experiencia global -que desemboca en satisfacción o 

insatisfacción, según el caso-  es una gestalt, un todo superior a la suma de sus partes.142 

Los coeficientes de regresión para cada una de las experiencias individuales sugieren que 

los turistas otorgan mayor valoración a los servicios (0,92) y los atractivos turísticos 

(0,78), menor valoración es otorgada a los atributos urbanísticos (0,52) y a los atributos 

ambientales (0,33). Esta desagregación en componentes de la experiencia global 

proporcionada por el AFC puede ser muy útil para la planificación y gestión turísticas.  

4.3 Conclusiones del capítulo 

Paracas es un destino ecoturístico y destino de sol y playa visitado tanto por turistas 

nacionales como extranjeros, ellos son mayormente gente joven y educada, básicamente 

                                                             
142 Um y Crompton aludieron al término “gestalt” al referirse a la imagen de un destino turístico como un 

constructo holístico que resulta de las actitudes hacia los atributos del destino potencial.  
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solteros y en una proporción casi balanceada entre trabajadores que se autoemplean o 

trabajan como empleados o estudian. 

En una escala de valoración de 1 a 5 (de la más baja a la más alta), la congestión percibida 

por los turistas se ubicó en un tramo normal, aunque cerca de ser calificado como alto 

(3,2 frente a 3,6 que es la frontera hacia un nivel alto de congestión percibida). Los turistas 

valoraron la calidad de los servicios, atributos y atractivos turísticos de Paracas también 

como normal, aunque muy cerca de ser calificada como buena (3,5 frente a 3,6 que es el 

límite hacia una buena calidad). Entre tanto, la satisfacción global por la experiencia 

recibida recibió una buena calificación la cual se puede explicar por la valoración 

individual que se otorgó a los atractivos turísticos y al cumplimiento de las expectativas 

que se tenían antes de visitar el destino. Un tercio de los turistas encuestados estaba 

revisitando Paracas y un 80% recomendaría visitarlo.  Este resultado valida la teoría de 

las expectativas como herramienta para el análisis de la CCP (Graefe, Vaske y Kuss, 

1984), las expectativas por una experiencia satisfactoria no solo determinan la elección 

del destino, sino que influyen en la valoración de la satisfacción global; ocurre una 

expectativa y satisfacción global que son más que la suma de sus partes.  

En la búsqueda por explicar qué factores personales pueden explicar estos resultados se 

encontró que la nacionalidad puede explicar tanto la congestión percibida como la 

valoración de la calidad de la experiencia y la satisfacción. En general, los nacionales 

percibieron mayor congestión, pero, al mismo tiempo experimentaron mayores niveles 

de satisfacción; mientras, los extranjeros valoraron mejor la calidad de su experiencia. La 

edad y la categoría profesional también influyeron en el nivel de satisfacción, los más 

jóvenes y más calificados experimentaron mayores niveles de satisfacción; pero, estas 

variables no resultaron significativas para explicar la percepción de congestión, ni la 

calidad de los servicios y atributos. En el caso de la sensibilidad ambiental, las mujeres 

mostraron ser más sensibles a los impactos ambientales del turismo y en el caso de los 

más jóvenes se halló también cierta propensión a una mayor sensibilidad. 

Los hallazgos del estudio revelaron que existe una relación directa y negativa entre el 

nivel de congestión percibida y la valoración de la calidad de la experiencia, cuanto menor 

fue la congestión percibida, mayor fue la valoración dada a la calidad de la experiencia. 

Al mismo tiempo se evidenció que existe una relación directa y positiva entre la 
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valoración de la calidad de la experiencia y el nivel de satisfacción del turista que visitó 

Paracas: cuanto mayor fue la percepción de la calidad de la experiencia, mayor fue el 

grado de satisfacción. Por otro lado, se halló que cuanto mayor sensibilidad ambiental 

mostraron los turistas encuestados, mayor fue, también, su percepción de congestión en 

el destino.  Todos estos resultados se corresponden con lo postulado en el capítulo y son 

compatibles con otros estudios realizados, como se presentó en el acápite 4.1.2.   

Un resultado inesperado, aunque no novedoso, fue la relación positiva entre la congestión 

percibida y el nivel de satisfacción, porque como hace buen tiempo lo señalaron Graefe, 

Vaske y Kuss (1984), y estudios recientes lo confirman, los modelos de satisfacción no 

son concluyentes en torno al signo de la causalidad congestión-satisfacción, la influencia 

de otros factores puede estar presente en el momento de evaluar la experiencia global 

como satisfactoria o insatisfactoria. Una explicación adicional podría estar en la 

idiosincrasia del turista moderno, el de las “múltiples miradas” en este mundo 

globalizado. 

Paracas parece cumplir las expectativas de tales turistas y si, como se postula en el 

capítulo, la percepción de congestión, la valoración de la calidad de la experiencia y el 

nivel de satisfacción son indicadores de la CCP, concluiríamos que Paracas no ha 

alcanzado aún su capacidad de carga perceptual.  
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En un territorio determinado se realizan diferentes actividades, entre ellas las actividades 

económicas; cuando una nueva actividad surge y empieza a desarrollarse, cambia la 

estructura económica y reconfigura toda la dinámica anterior, tal actividad puede crear 

eslabonamientos o complementariedad (sinergias) con alguna de ellas, puede crear 

competencia con otras o tal vez no afectar ni ser afectada (enclaves).   

En el estudio del turismo se define la CCE de un territorio como: “la capacidad de 

absorber las funciones turísticas sin presionar en otras actividades locales deseables” 

(O’Reilly, 1986). Mencionamos también que este aspecto de la CCT no ha sido 

desarrollado en la literatura a la que hemos tenido acceso, en nuestro estudio es importante 

para poder establecer a dónde va el turismo a corto y largo plazo. 

En este capítulo el objetivo es responder: 1) ¿Obstaculiza el crecimiento de la actividad 

turística en Paracas al desarrollo de las demás actividades económicas que se realizan en 

su territorio? 2) ¿De qué manera el turismo puede ser favorecido o favorecer el 

crecimiento de otras actividades económicas? 

El análisis de la CCE permite analizar la actividad turística en el contexto más amplio del 

cual es parte: el crecimiento local, pues, su análisis la integra al conjunto de actividades 

económicas realizadas en el destino observando sus interrelaciones.   

La metodología utilizada para el desarrollo de este capítulo fue cualitativa, se basó en 35 

entrevistas y un focus group. Las entrevistas se realizaron a empresarios y residentes 

vinculados directa e indirectamente a la actividad turística, a empresarios no turísticos, 

autoridades de la localidad y autoridades no locales (provinciales y regionales). El focus 

group se realizó solo con actores vinculados a la actividad turística en el que participaron 

8 residentes. Finalmente, fue fundamental la revisión de las páginas web de las entidades 

públicas implicadas en esta parte de la investigación, así como artículos de diarios y 

revistas y entrevistas publicadas en la web. 

En la revisión histórica de Paracas describimos como la actividad del Hotel Paracas, que 

durante cuatro décadas constituyó toda la actividad turística, se complementaba con la 

pesca artesanal y, en cierta forma, el boom de la pesquería industrial en los años 60 

también benefició su actividad. A dos décadas del presente siglo, el panorama es 
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diferente. Paracas ha recibido un promedio de 350 000 visitantes anuales en estos años, 

el desarrollo del turismo convirtió la pequeña caleta en un balneario y está favoreciendo 

el desarrollo de un sector inmobiliario.  

La figura 5.1 señala la ubicación de las actividades económicas realizadas en Paracas.   

  

 

Figura 5.1        Paracas desierto prehistórico: Ubicación de las 

 actividades económicas. 
Fuente: Google Earth 

Podemos observar dos situaciones: 

1) Las actividades se desarrollan en un espacio totalmente desértico, en consecuencia, 

tales actividades deben competir por el recurso más escaso en esta parte del territorio 

peruano: el agua.  

N 
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2) La mayor parte del territorio paraqueño constituye un área protegida. 

Por lo cual, para el desarrollo de este capítulo nos centraremos en dos aspectos que 

consideramos crucial para el análisis de la sostenibilidad turística: el agua y el área natural 

protegida. 

5.1 Agua, escasez y potenciales conflictos 

El agua es un recurso natural considerado renovable, pero, su disponibilidad está dada; el 

agua es, además, la base de toda forma de vida, especialmente la humana que se vale de 

ella, además, para la realización de todas sus actividades, tanto económicas como no 

económicas. Que el agua sea un recurso limitado se complica considerando que solo bajo 

su forma de agua dulce líquida es directamente utilizable por los seres humanos. Estimar 

si la dotación de agua en un espacio determinado puede alcanzar para satisfacer las 

necesidades del grupo humano que dicho espacio alberga depende no solo de la cantidad 

de personas sino del tipo de actividad que ellos realizan; sin embargo, la cantidad de 

personas en un espacio no es una cantidad estática, en mayor o menor grado hay un flujo 

constante de personas. Algunas actividades económicas como la agricultura, el turismo, 

la educación, presentan estacionalidad a lo largo del año. Estimar cuánta población puede 

servirse del agua disponible -o de los recursos hídricos en general- en condiciones de 

cantidad y calidad adecuadas, es una tarea difícil y solo podría ser referencial, 

considerando la dinamicidad de su uso. Teng-rui, Wen-chao y Qiang (2004) definen la 

capacidad de carga de los recursos hídricos como el nivel de utilidad global promedio 

máximo sostenible que puede soportar un ecosistema acuático. 

El agua ha sido estudiada desde diferentes enfoques y objetivos, hidrológico-ecológico, 

social (justicia hídrica), cultural y económico (valoración económica). En los estudios 

sobre turismo y agua, el interés se ha centrado básicamente en estimar la demanda de 

agua y en estimar la capacidad de carga de algunas fuentes de agua en las que se realizan 

actividades recreativas específicas (canotaje, por ejemplo).  

5.1.1 Agua, escasez y gestión integrada de los recursos hídricos (GIRH) 

Luego de la Conferencia de la Naciones unidas para el Medio Ambiente Humano en 1972 

y de la creación del Programa de las Naciones Unidas para el Ambiente (PNUMA) al año 
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siguiente, en marzo de 1977, se llevó a cabo la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

el Agua, sus conclusiones fueron presentadas en el denominado Plan de Acción, este 

declaraba que “Todos los pueblos, cualquiera que sea su nivel de desarrollo o condiciones 

económicas y sociales, tienen derecho al acceso a agua potable en cantidad y calidad 

acordes con sus necesidades básicas” (Organización de las Naciones Unidas, s/f).143 La 

Conferencia marcó un antes y un después en los foros relativos al agua porque planteó la 

idea de que el problema del agua debía ser tratado de manera integrada y no sectorial, y 

no solo  como un “bien para ser usado, sino también un bien para ser protegido y 

cuidadosamente administrado” (Del Castillo, 2009, p.23). Entre las acciones propuestas 

por la Conferencia estaban la evaluación de los recursos hídricos y sus usos, la utilización 

eficiente del agua en todos los sectores enfocándose en la protección ambiental, la 

atención a los riesgos naturales, la necesidad de informar, capacitar e investigar y la 

promoción de la cooperación regional e internacional, propuestas que fueron el punto de 

partida para la acuñación del concepto Gestión Integrada de los Recursos Hídricos 

(GIRH) en 1990. Luego de la Cumbre de Río en 1992, tal concepto fue objeto de extensas 

discusiones acerca de lo que implicaba en la práctica (Hassing, Ipsen, Jϕnch, Larsen y 

Lingaard-Jϕrgensen (2009).  

Cardwell, Cole, Cartwright y Martin (2006) analizan y reúnen las diversas definiciones 

de la GIRH desde el punto de vista de diversas organizaciones mundiales, desde la más 

difundida, la de la Global Water Partnetship (2000) que la define como un proceso que 

promueve el desarrollo y gestión coordinados del agua, la tierra y los recursos asociados, 

para maximizar el resultante bienestar económico y social de manera equitativa sin 

comprometer la sostenibilidad de ecosistemas vitales;  la  de las Naciones Unidas (1990) 

para quien el agua no es solo recurso natural sino bien social y económico;  la de USAID 

(2003), que recalca la necesidad de la participación de todos los involucrados en la 

planificación e implementación; la del Banco Mundial (2003),  que destaca el 

                                                             
143  Aunque Bernal (2015) afirma que “No existe un reconocimiento expreso del derecho al agua en los 

principales tratados internacionales sobre derechos humanos. Este derecho no aparece reconocido como 

derecho humano ni en la Declaración Universal de Derechos Humanos, ni en el Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos, ni en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.  

… El reconocimiento del derecho al agua como un derecho humano autónomo deriva de la Observación 

General número 15 que, en 2002, emitió el Comité de Derechos Económicos Sociales y Culturales de 

Naciones Unidas. En esta Observación, dicho Comité define el derecho al agua como un “derecho humano” 

… de todos, a disponer de agua suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequible para el uso personal y 

doméstico.” (pp. 184-185) 
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reconocimiento de múltiples dimensiones y objetivos; la del BID (1998), que le atribuye 

el objetivo explícito de resolver los conflictos en torno al uso del agua. 

Sin embargo, desde ese casi medio siglo en que se reconociera al agua como derecho 

fundamental y un cuarto de siglo desde que se adoptara el enfoque GIRH, los problemas 

han avanzado más rápidamente que los esfuerzos de solución y los problemas de escasez 

y contaminación del agua se han visto agravados por fuerzas no controlables como el 

cambio climático.  Para algunos autores como Castro (2007), la crisis del agua es 

esencialmente una crisis de gobernanza, 144 en tanto esta se basa en una política 

supuestamente neutral, cuando los conflictos del agua son esencialmente políticos. 

La acepción popular de la escasez de agua es la física, existe escasez cuando la cantidad 

de agua disponible no alcanza para cubrir las necesidades de la población,145 como ocurre 

usualmente en las regiones áridas Enfrentar esta escasez constituye el mayor desafío a 

nivel mundial.  

Las razones de la escasez física, así como sus efectos, son diversas, a partir de ellas se 

han establecido otras definiciones de escasez. Wolfe y Brooks (2003) sugieren que las 

medidas físicas pueden ser útiles para comparaciones, pero no pueden reflejar 

adecuadamente la variedad de formas en que los seres humanos usan el agua y limitan las 

oportunidades para la formulación de políticas y los enfoques para el desarrollo de 

capacidades. Ohlson y Turton (1999) se refieren a la escasez física como una escasez de 

primer orden, pero, en la medida que el país/región que la padece no es capaz de 

resolverla, se está enfrentando una escasez de segundo orden, cada una de las cuales 

determina un tipo de conflicto que debe ser abordado de manera diferente. Wolfe y 

Brooks (2003) subdividen esta última y proponen una escasez de tercer orden relacionada 

                                                             
144  La OECD (2015) también ha reconocido que algunos vacíos de gobernanza han obstaculizado la 

adecuada implementación de las políticas de agua y han sugerido aun conjunto de prácticas para mejorarla. 

En esta misma dirección, French (2016), refiriéndose al caso peruano, afirma que el marco legal que 

promueve la GIRH no ha cambiado su carácter tecnocrático y burocrático y esta es su principal debilidad 

para fomentar la gobernanza que preconiza la Ley de Recursos Hídricos en el Perú. 

La gobernanza del agua se inscribe dentro del concepto global de gobernanza, la definición más 

generalmente aceptada de esta es: "El ejercicio de la autoridad política, económica y administrativa en la 

gestión de los asuntos de un país en todos los niveles. La gobernanza comprende los mecanismos, procesos 

e instituciones complejos a través de los cuales los ciudadanos y los grupos articulan sus intereses, median 

sus diferencias y ejercen sus derechos y obligaciones legales "(PNUD, 1997, citado por Batchelor, s.f., p.2). 
145 Falkenmark (1994, citado por Wolfe et al, 2003) distingue entre el estrés hídrico, la escasez de agua y 

la adecuación del agua, pero, todas estas categorías tienen una connotación cuantitativa, física. 
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a la capacidad social de adaptación basada en la eficiencia técnica, es una escasez basada 

en la educación, el cambio cultural y la revaluación de los estilos de vida. 

En esta línea de escasez “social”, la FAO (2009) ha llamado la atención sobre una 

tendencia alarmante de escasez física que se deriva de un sobreuso o uso despilfarrador 

del agua, es decir, de conductas sociales.146  

Los investigadores también han sugerido una escasez económica, la cual no es un 

problema de cantidad sino de no contar con los recursos tecnológicos suficientes para 

aprovechar los recursos hídricos existentes, lo cual está relacionado muchas veces a 

limitados recursos de inversión e institucionales, más aún, incluso contando con los 

recursos de capital y tecnológicos, puede resultar muy costoso el abastecimiento, en cuyo 

caso habría que buscar otras alternativas (FAO, 2009).  Gibbons (1986, citado por 

Aguilera-Klink, 1994) también se refiere a la escasez económica cuando habiendo agua 

para satisfacer las necesidades de la sociedad, existen pocos incentivos para una 

asignación eficiente entre los múltiples usos del agua, según ella este era el caso en 

muchas regiones.  

En resumen, el problema de la escasez de agua trasciende lo estrictamente físico y tiene 

connotaciones en el ámbito económico, social, político, cultural y ambiental. Superar la 

crisis de agua y saneamiento es uno de los grandes desafíos del desarrollo humano del 

siglo XXI por lo que su atención ha sido incluida como uno de los objetivos de desarrollo 

sostenible en la Agenda 2030 de las Naciones Unidas. 

5.1.2 El agua en el Perú 

El territorio peruano tiene una superficie de 1 285 215,6 km cuadrados y está atravesado 

longitudinalmente por la Cordillera de los Andes, la cual contribuye a distinguir en el país 

tres regiones naturales: la Costa es una franja estrecha que ocupa el 10,6% de la superficie, 

la Sierra con el 30,5% y la Selva 58,9% (Figura 5.2a).  

                                                             
146 Aguilera (1994) señala que este comportamiento implica ineficiencia desde el punto de vista social y 

económico. Aguilera-Klink et al (2000) concluyen que la escasez de agua física en Tenerife (España) ha 

surgido de un conjunto de procesos sociales que reflejan los conflictos relacionados con el tipo de sociedad 

que se ha conformado, en la cual se ha ido perdiendo la percepción social de los problemas del agua.  
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Según la Autoridad Nacional del Agua (2012a), el Perú está entre los 10 países con mayor 

reserva de agua dulce en el mundo. Se distinguen tres regiones hidrográficas en su 

territorio: Pacífico; Amazona y Titicaca (Figura 5.2b). 

 

       
Figura 5.2 (a) Las tres regiones naturales del Perú. (b) Las tres regiones  

hidrográficas del Perú.  

Fuente: Imágenes de Google. 

Los recursos hídricos (RRHH) por cada región hidrográfica se presenta en la tabla 

siguiente: 

 

TABLA 14 

Tabla 5.1 Disponibilidad de recursos hídricos por regiones hidrográficas 

                Elaboración: ANA (2012a). 
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Según el XII Censo de Población del año 2017, el país contaba con 31 237 385 habitantes, 

los cuales se encontraban distribuidos de la siguiente manera: el 58,9% de la población 

estaba asentada en la Costa, el 28,1% en la Sierra y el 13,9% en la Selva. Observamos, 

entonces, que la mayor cantidad de población se ubica en la región con menor 

disponibilidad de recursos hídricos, el país enfrenta un grave problema de distribución. 

Aproximadamente, la disponibilidad hídrica de un poblador de la costa será de 1775,4 

m3/hab/año de agua, mientras un poblador de la selva podrá disponer de 184 574,8 

m3/hab/año.  

En cuanto a sus usos, se estima que el consumo anual de agua en el Perú es 

aproximadamente 20 072 MMC por año, de los cuales el 80 % se emplean en actividades 

agrícolas, 18 % son usados en servicios de agua potable y alcantarillado y usos 

industriales y 2 % es empleado en la industria minera. El uso no consuntivo, que incluye 

la generación de energía eléctrica, se estima en 11 139 MMC al año (Kuroiwa, 2012). 

La regulación del uso y gestión de los RRHH en Perú está se rige por la Ley de Recursos 

Hídricos emitida en marzo del año 2009.147 La Ley declara en su artículo segundo: 

“El agua constituye patrimonio de la Nación. El dominio sobre ella es inalienable e 

imprescriptible. Es un bien de uso público y su administración solo puede ser otorgada y 

ejercida en armonía con el bien común, la protección ambiental y el interés de la Nación. 

No hay propiedad privada sobre el agua.” 

En su Título Preliminar, la Ley enuncia 11 principios, entre los que destacamos: 

 “El agua tiene valor sociocultural, valor económico y valor ambiental, por lo que 

su uso debe basarse en la gestión integrada y en el equilibrio entre estos.” 

 “El acceso al agua para la satisfacción de las necesidades primarias de la persona 

humana es prioritario por ser un derecho fundamental sobre cualquier uso, …” 

 “El Estado consagra un régimen de derechos para el uso del agua.” 

                                                             
147 Esta Ley sustituyó a la anterior que rigió desde 1969, el Decreto Ley N° 17752, Ley General de Aguas.  
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 “El Estado promueve y controla el aprovechamiento y conservación sostenible de 

los recursos hídricos.” 

 “El uso del agua debe ser óptimo y equitativo, basado en su valor social, 

económico y ambiental, y su gestión debe ser integrada por cuenca hidrográfica y 

con participación activa de la población organizada.” 

La Ley creó el Sistema Nacional de Gestión de los Recursos Hídricos148  “para conducir 

los procesos de gestión integrada … para conservación de los recursos hídricos en los 

ámbitos de cuencas, … ; así como, para establecer espacios de coordinación y 

concertación entre las entidades de la administración pública y los actores involucrados”. 

Y, con el propósito de lograr una efectiva gobernanza, creó los Consejos de Recursos 

Hídricos de Cuenca integrados por los distintos stakeholders, desde los gobiernos 

regionales y locales hasta las diferentes organizaciones de usuarios. 

La Ley norma el accionar de la Autoridad Nacional del Agua (ANA), la cual es “el ente 

rector y la máxima autoridad técnico-normativa del Sistema Nacional de Gestión de los 

Recursos Hídricos. Es responsable del funcionamiento de dicho sistema”. La ANA tiene 

la responsabilidad de elaborar la Política y Estrategia Nacional de Recursos Hídricos149 y 

el Plan Nacional de Recursos Hídricos, ejerce sus funciones a través de órganos 

desconcentrados: las Autoridades Administrativas del Agua (AAA), a su vez, de estas 

dependen las Administraciones Locales de Agua (ALA).150  

El Reglamento de la Ley de Recursos Hídricos fue promulgado al año siguiente, establece 

que los usos productivos del agua requieren un derecho de uso otorgado por la ANA y 

determina un orden de preferencia para el otorgamiento de tales derechos: 

a) Agrario, acuícola y pesquero. 

                                                             
148 “El Sistema Nacional de Gestión de Recursos Hídricos es parte del Sistema Nacional de Gestión 

Ambiental, conformado por el conjunto de instituciones, principios, normas, procedimientos, técnicas e 

instrumentos mediante los cuales el Estado se organiza para desarrollar y asegurar la gestión integrada, 

participativa y multisectorial, el aprovechamiento sostenible, la conservación, la protección de la calidad y 

el incremento de la disponibilidad de los recursos hídricos.” Art. 7 del Reglamento de la Ley de Recursos 

Hídricos. 
149 La política y estrategia de los recursos hídricos ha sido planteada en torno a los principales desafíos de 

la gestión del agua en el país: cantidad, calidad, oportunidad, cultura del agua y la adaptación al cambio 

climático y eventos extremos. 
150 En todo el país, se han establecido 14  AAA y 72 ALA.  
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b) Energético, industrial, medicinal y minero. 

c) Recreativo, turístico y transporte. 

d) Otros usos. 

A pesar del amplio marco legal existente, los conflictos sociales vinculados al agua 

continúan aumentando y tienen que ver con sus usos productivos, el mayor número viene 

ocurriendo en la Sierra del Perú entre el sector minero y el agropecuario. 

5.1.3 El agua en la región Ica 

El distrito de Paracas pertenece a la provincia de Pisco, departamento de Ica.151 Desde la 

gestión hídrica, Ica está bajo la jurisdicción de la Autoridad Administrativa del Agua 

(AAA) Cháparra-Chincha, la cual incluye seis Autoridades Locales del Agua (ALA). El 

ALA Rio Seco tiene en su ámbito a toda el área de Paracas y del distrito de Salas que 

pertenece a la provincia de Ica. 

En la Figura 5.3 se puede ver los valles de la región Ica (Chincha, Pisco, Paracas e Ica) 

como pequeños oasis, desde aquí y en dirección sur, la costa peruana se ensancha dejando 

ver el desierto en toda su amplitud, aquellos estuvieron habitados desde antes del arribo 

de los españoles, cuando estos llegaron se asentaron, también, en los estrechos, aunque 

fértiles valles y cultivaron, principalmente, uva, mango, algodón y legumbres, toda la 

región se distingue por estos productos.  

                                                             
151 El departamento de Ica tiene cinco provincias, de norte a sur: Chincha, Pisco, Ica, Palpa y Nazca. La 

ciudad de Ica es la capital del departamento. 
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Figura 5.3 Valles de la región Ica. Fuente: Google Earth. 

                                Chincha              Pisco     Paracas              Ica 

Desde la década de los 90, el valle de Ica y las pampas de Villacurí (en el distrito de Salas, 

Ica) y Lanchas (en el distrito de Paracas) experimentaron un fuerte crecimiento de su 

producción agrícola, la vid sembrada tradicionalmente, pero, especialmente el espárrago 

de gran demanda en el mercado mundial, aunque al mismo tiempo de gran demanda 

hídrica para su cultivo. En ambos cultivos, el departamento de Ica aporta casi la mitad de 

la producción nacional.  

El agua para el valle de Ica proviene del río Ica y del acuífero del mismo nombre, mientras 

que las pampas tienen como única fuente de agua la que proviene del subsuelo: los 

acuíferos de Villacurí y Lanchas, este último es el que provee de agua a Paracas. La figura 

5.4   muestra el área aproximada de los acuíferos. 
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Figura 5.4 Acuíferos de Pampas de Lanchas (Paracas) y Villacurí (Ica) e Ica (Ica) 
      Elaboración: ANA (2012b) 

Las figuras 5.5a y 5.5b muestran la evolución de la superficie cosechada de vid y 

espárragos en la región por cada una de sus provincias, las cifras van hasta el año 2011, 

año en que se realizó el censo agropecuario.  
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Figura 5.5a Superficie cosechada promedio de los cultivos de vid por provincia  

en el departamento de Ica. 

              Elaboración: ANA (2012b) 

 

 

Figura 5.5b Superficie cosechada promedio de los cultivos de espárrago por  

provincia en el departamento de Ica. 

Elaboración: ANA (2012b) 

La superficie cosechada de uva a nivel de todo el departamento ha ido creciendo, pasó de 

10 454 a 15 099 ha entre los años 2015 a 2019; el espárrago pasó de 13 394 a 14 821 en 

2018, sufriendo una contracción a 12 364 ha en 2019. Lo cierto es que la región es una 

de las dos grandes exportadoras nacionales de estos dos productos.  

Para este mismo período, las cifras para la provincia de Pisco y Paracas se muestran en la 

tabla 5.2. En Paracas, aunque la superficie de uva se ha mantenido constante, la de 

espárrago se elevó entre 2015 y 2019, los precios pagados en chacra también se elevaron 
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pasando de 2.94 soles /k en 2015 a 3,81 soles/k en 2019, aunque en 2016 alcanzó los 4.66 

soles /k.  

 

TABLA 15 

Tabla 5.2. Superficie cosechada de uva y espárrago en Pisco y Paracas. 

                Fuente: Sistema Integrado de Estadísticas Agrarias. Ministerio de Agricultura  

                y Riego. 

Los precios son el incentivo para que los agricultores incrementen la superficie cultivada 

y cosechada, pero, el efecto sobre el nivel de la napa freática ha sido considerable. 

La tabla 5.3 muestra el grado de sobreexplotación de los acuíferos de Ica, Villacurí y 

Lanchas, la situación más dramática es Villacurí donde la sobreexplotación llega al 165% 

de su capacidad. En la misma tabla se muestra el nivel de informalidad en la perforación 

de pozos, el caso más grave es el de Lanchas, del cual se abastece Paracas, donde el 86% 

de los pozos funciona sin licencia.  

 

Tabla 5.3 Reservas explotables y volúmenes explotados. Pozos utilizados con y  

sin licencia de uso de agua subterránea. 

Elaboración: ANA (2012b)  

La Figura 5.6 muestra cómo ha evolucionado la explotación de los respectivos acuíferos. 

Las Figuras 5.7 y 5.8 muestran dos indicadores asociados a la sobreexplotación: el nivel 

de descenso de la napa freática y el consiguiente incremento de la salinidad. Estos 

indicadores fueron obtenidos por el equipo del Plan de Gestión del Acuífero del Valle de 

Ica y Pampas de Villacurí y Lanchas (PGAIVL) de la Autoridad Nacional del Agua en 
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(ANA, 2012b) y dan cuenta de cómo se va agravando la escasez hídrica (física) en toda 

esa parte de la región, pero, especialmente en Paracas. 

 

 

 

 

       Figura 5.6 Evolución de la explotación de los acuíferos Ica, Villacurí  

       y Lanchas 

       Elaboración: ANA (2012b) 
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      Figura 5.7 Descenso del nivel de la napa freática en acuíferos de Ica,  

      Villacurí y Lanchas 

.       Elaboración: ANA (2012b) 
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Figura 5.8 Incremento de la salinidad en acuíferos de Ica, Villacurí y Lanchas.  

  Elaboración: ANA (2012b) 

La sobreexplotación de los acuíferos dio lugar a que en los años 2008 y 2009 se decretaran 

vedas para prohibir la perforación de nuevos pozos y el otorgamiento de nuevos derechos 

de usos de agua; en el año 2011 se ratificaron las vedas y se agregaron medidas para 
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vigilar que se cumplieran las disposiciones. Sin embargo, los volúmenes de 

agroexportación del departamento de Ica continuaron creciendo año tras año (16,5% y 

29.8% en las campañas 2016/2017 y 2017/2018, respectivamente) y lo han convertido en 

uno de los de mayor crecimiento económico en este siglo, lo cual indica que las medidas 

para hacer cumplir las vedas no han sido eficaces. 

El PGAIVL se elaboró para “contribuir a la solución del problema de sobre explotación 

de los acuíferos de Ica, Villacurí y Lanchas”, sus acciones giraron alrededor de cinco 

programas: 

 Información, Sensibilización, Difusión y Capacitación  

 Evaluación del Acuífero, 

 Disminución de los Volúmenes de Explotación, 

 Control, Vigilancia y Fiscalización del acuífero, 

 Incremento de la Recarga del Acuífero 

El plan de gestión empezó en septiembre del 2012 y concluyó en el año 2015. Un análisis 

del plan y los informes que se realizaron dieron cuenta de dos limitaciones: 1) Se orientó 

casi exclusivamente al uso agrícola; y, 2) El proceso participativo parece haber ocurrido 

en la fase de ejecución del plan y no en la de elaboración del mismo como debería haber 

sido (GESAAM, 2016a). 152  En este estudio, además, se considera una limitación 

adicional: la GIRH no debe proponerse aisladamente del contexto mayor que es la 

realidad sobre la cual se inscribe. Concretamente, en el caso de Paracas, la GIRH debería 

formar parte de un programa de manejo integrado de las zonas marino costeras.  

El problema de estrés hídrico en Ica no es reciente. GESAAM (2016b) ha reseñado una 

cronología de los eventos que han derivado en esta situación y el conflicto surgido entre 

las regiones de Ica (Costa) y Huancavelica (Sierra) al tratar de resolver el problema 

trasvasando agua desde esta última hacia la primera. 

                                                             
152 El informe del Proyecto Gestión Social del Agua y del Ambiente en Cuenca (GESAAM, 2016) hizo una 

evaluación del Plan de Gestión aplicado en Ica mediante un análisis de sus componentes. Señaló una serie 

de dificultades en su aplicación y recomienda la búsqueda de un mayor compromiso por parte de los 

involucrados.  
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Según refiere GESAAM, desde mediados del siglo XIX se iniciaron gestiones para 

estudiar la factibilidad de represar las lagunas de Orccococha y Choclococha ubicadas en 

Huancavelica (4600 msnm) y canalizarlas hacia Ica; en 1904 se tuvo el estudio definitivo, 

pero, recién en 1945 el gobierno dispuso la construcción de las obras, estas se concluyeron 

en 1959. En la década de los 60, la escasez de agua fue más fuerte y se proyectó la 

construcción de la presa y canal de la laguna de Ccaraccocha y del rio Tambo, el 

recrecimiento de la laguna Choclococha y la construcción de un nuevo canal, Ingahuasi. 

En 1970 se inicia el fomento de la crianza de alpacas en Huancavelica. En 1989 se 

concluyó el estudio de las obras de represamiento y canales, al año siguiente se creó el 

PETACC (Proyecto Especial Tambo Ccaraccocha) para la ejecución y gestión del 

proyecto hidráulico. En el año 2003 se transfirió la gestión del PETACC al gobierno 

regional de Ica cuando solo se había construido CCaracocha; como no se tomó en cuenta 

al gobierno regional y la población de Huancavelica, se iniciaron los conflictos, en tanto 

la nueva derivación de las aguas reducía severamente la disponibilidad de agua para las 

comunidades agrícolas y alpaqueras huancavelicanas. Los conflictos se agudizaron a 

medida que la demanda de agua en Ica se fue haciendo mayor y llegaron hasta el Tribunal 

Latinoamericano del Agua. En 2011, se iniciaron las reuniones para la conformación del 

Consejo Interregional de Cuenca Ica-Huancavelica, tras una serie de marchas y 

contramarchas, en noviembre del 2017 quedó conformado el Consejo de Recursos 

Hídricos de Cuenca Interregional Tambo-Santiago-Ica que logró algunos acuerdos en los 

meses siguientes. 

5.1.4 Paracas, turismo y agua 

El turismo es una actividad altamente dependiente de agua, el consumo de agua por parte 

del turista puede llegar a ser considerablemente mayor que el consumo que ellos hacen 

en sus casas, Gosling et al (2012)  realizaron un análisis minucioso de la demanda de 

agua por el sector turístico en 54 países de diferentes regiones del mundo, ellos analizaron 

el consumo directo e indirecto de agua por parte de los turistas en estos países y 

concluyeron que aunque el sector es poco relevante comparado con la agricultura, en 

regiones  áridas o de alta concentración turística la presión sobre el recurso puede ser muy 

alta y la competencia por su uso, con otros sectores económicos  como con la propia 

población local, ser creciente a medida que el número de turistas se incremente: 
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5.1.4.1 El consumo de agua en Paracas 

Paracas, tradicionalmente se ha provisto de agua del subsuelo, las estadísticas sobre 

extracción y consumo de agua existentes están incompletas y alguna información se ha 

registrado en años recientes.  

La fuente natural de agua para Paracas es el acuífero de Lanchas, que se halla bajo la 

jurisdicción administrativa del ALA Río Seco, pero, aquel abastece también a parte de 

otros distritos de la provincia de Pisco. Las cifras de la tabla 5.4 son del año 2010, señalan 

que, de los 1132 pozos inventariados en Lanchas,153 más de los dos tercios se localizaban 

en Paracas, el tercio restante estaba repartido en otras 4 localidades de la provincia.  

 

Tabla 5.4 Provincia de Pisco: Distribución de los  

            pozos según su estado. 

          Fuente: ANA, 2010. 

 

La tabla 5.5 indica que, de los 777 pozos en Paracas, el 51,4% era utilizado, el 29,7% era 

utilizable y el 15 % ya no estaba en condiciones de ser utilizado. 

 

                                                             
153  Un informe sobre el acuífero de Lanchas del año 2015 indicaba que el número total de pozos 

contabilizado era 1087 y que el número de pozos utilizado era de 476, en 2010 estos últimos ascendían a 

552, esta reducción puede estar indicando que hay pozos que se han agotado.  
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Tabla 5.5 Estado de los pozos en la Pampa de Lanchas. 

       Elaboración: ANA, 2010 

 

La tabla 5.6 señala, además, que en Paracas de los pozos utilizados, el 77,7 % se usaba 

con fines agrícolas,  el 16,8% con fines domésticos,  el 4,0% con fines industriales y el 

1,5% con fines pecuarios. El sector turístico está considerado dentro del sector doméstico. 

El Anexo  10 muestra un mapa que indica la ubicación de los pozos en el año 2006, se 

observa que en el balneario no se ubica ningún pozo, los más cercanos son pocos y se 

hallan en la zona denominada Fundo Santo Domingo que está ubicada dentro del área de 

la RNP (donde se ubican dos hoteles grandes y segundas residencias).  

 

Tabla 5.6 Distribución de pozos utilizados según uso.  

                      Elaboración: ANA, 2010  

Sin embargo, del total del volumen extraído registrado, en realidad, la agricultura utilizó 

el 93,3%, la industria el 2,9% , el consumo doméstico ascendió a 2,0% y el pecuario el 

1,8% como lo revela la Tabla 5.7.  
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Tabla 5.7 Volumen de explotación anual según uso. 

                      Elaboración: ANA, 2010  

A nivel mundial, la FAO (2011) estima que el 11% de la superficie terrestre es usada por 

la agricultura, mientras utiliza el 70% del agua captada de acuíferos, ríos y lagos. En el 

Perú se estima en 80% (Kuroiwa, 2012), entretanto, en Paracas la cifra es 95%, demasiado 

alto, no solo por ser mayor a los valores anteriores sino por ser un desierto. 

Las tarifas por el uso de las aguas superficiales y subterráneas las establece la Autoridad 

Nacional del Agua. La tabla 5.8 muestra las tarifas y montos recaudado por el ALA Río 

Seco al cual pertenece Paracas, entre los años 2011-2015 (este último año solo fue 

contabilizado hasta septiembre). 

 

Tabla 5.8 Retribución económica por m3 de agua subterránea. Montos recaudados en  

          soles y dólares y tasa de morosidad. 

          Fuente: : ALA Río Seco.   

Se observa: a) La tarifa más baja es pagada por el sector agrario. b) Aunque la recaudación 

ha ido subiendo, la tasa de incremento es muy variable. c) Alta tasa de morosidad. d) 

Aunque no se tiene un valor de referencia, se puede considerar que los montos recaudados 

son bajos, dada la cantidad de actividad económica realizada y la expansión que deben 

haber experimentado en todos esos años.  

En resumen, estamos ante un escenario caracterizado por: 
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1)  Sobreexplotación del acuífero, rápido descenso de la napa freática y el consiguiente 

incremento en el nivel de salinidad. 

2)   Creciente actividad agrícola basada en cultivos de alta demanda hídrica que se traduce 

en una mayor demanda hídrica cuya retribución económica no va a la par con esta 

demanda. 

3) En general, las retribuciones económicas no parecen corresponder a las demandas 

crcientes del recurso hídrico. 

5.1.4.2 Crecimiento turístico y competencia por el agua  

Ahora, observemos los datos siguientes: 

 

Tabla 5.9 Evolución de indicadores de alojamiento en Paracas.  

               Fuente: Reportes de Turismo MINCETUR 

¿Cómo el turismo pudo crecer siendo el agua un recurso fundamental para su actividad? 

El turismo y la agricultura inician su despegue casi al mismo tiempo en Paracas; como se 

mencionó, desde la provincia de Pisco, la Costa peruana se ensancha y el desierto con 

ella, pero el río Pisco, que desciende desde las alturas de Huancavelica, no solo ha 

sustentado y sustenta la agricultura del valle (una de las zonas más importantes de 

producción de algodón en el país), sino que es el que alimenta el acuífero de Lanchas, 

este forma parte de su cuenca. 

La ciudad de Pisco es la capital de la provincia y si alguna vez su población urbana pudo 

disfrutar de agua potable las 24 horas del día, es muy difícil de recordar, el crecimiento 
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de su población fue ahondando el problema y en 1990 el Proyecto Especial Sur Medio 

propuso derivar aguas del rio Pisco hacia las pampas.154 En 1992, el mismo Proyecto 

planteó la construcción de un canal desde la parte alta del río (1000 msnm), un embalse 

en la quebrada La Polvareda para almacenar el agua en la época de avenida y evitar que 

las aguas terminaran en el mar, y desde aquí construir los canales que irían a las zonas de 

recarga de los acuíferos, de este modo se beneficiarían tanto la pampa de Lanchas y 

Villacurí como el valle y la población de Pisco en épocas de estiaje.  

En 2009 se retomó el planteamiento. En el año 2012, los estudios del “Proyecto de 

Afianzamiento de Recursos Hídricos del Valle de Pisco” aún se encontraban a nivel de 

factibilidad y en el 2017 quedó listo para la búsqueda de financiamiento. Uno de los 

entrevistados manifestó que el gobierno regional no ha apoyado esta búsqueda porque 

tiene su propio proyecto. Efectivamente, las negociaciones dentro del Consejo de 

Recursos Hídricos Interregional de Cuenca llevaron a establecer el acuerdo en torno a la 

construcción de tres represas en las partes altas de Huancavelica (el proyecto Agua 

Grande), al parecer una empresa transnacional mostró interés en su ejecución, pero, el 

cambio de los gobernadores regionales a finales del 2018 y el alto costo del proyecto  lo 

ha dejado en suspenso; aunque tampoco es una alternativa de corto plazo, pues solo la 

ejecución tomaría de 3 a 4 años.  

Mientras tanto, muchos pequeños y medianos agricultores están dejando partes de sus 

terrenos sin sembrar (entre ellos el propio entrevistado) y al mismo tiempo están buscando 

que reemplazar los actuales cultivos por otros resistentes a la salinidad.   

La expansión de la actividad turística y la prioridad que tiene la agricultura sobre el 

turismo en la asignación de los derechos de uso de agua, está teniendo un fuerte impacto 

sobre la disponibilidad de agua en la ciudad de Pisco que ha visto reducir algunas veces 

hasta la mitad el número de horas de las que disponía antes del boom turístico.  

El abastecimiento de agua para la población de Paracas está a cargo de la Municipalidad, 

la cual está registrada como usuaria en la Junta de Usuarios del Sector Rio Seco. Las dos 

                                                             
154  La información del subcapítulo sobre los proyectos para abastecer de agua a Paracas se basa en 

entrevistas realizadas a funcionarios de Pisco y Paracas y a algunos vecinos de la localidad; además, se 

contó con noticias de diarios regionales y de circulación nacional.  
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zonas urbanas de Paracas se abastecían de dos pozos que captaban las aguas subterráneas 

y las almacenaban en tanques elevados, pero, el sismo del año 2007 inutilizó uno de 

aquellos. En el año 2014, la Municipalidad de Paracas instaló tuberías para llevar agua 

desde Pisco, comprándola a la empresa de agua de esta ciudad, también construyó un 

reservorio; en el año 2016 compraba 50 mil m3 mensuales para otorgar 1-3 horas al día a 

los usuarios. Desde el 2008, empezaron a instalarse las grandes empresas hoteleras en la 

Bahía (cinco actualmente y una en la zona de amortiguamiento), pero, ellas instalaron sus 

propios pozos, así como sus plantas para el tratamiento de las aguas residuales. Los 

hoteles de menor categoría (hoteles, hostales y bacpakers), restaurantes y otras empresas 

completan sus requerimientos de agua comprándola a proveedores que la llevan en 

tanques cisterna155 desde la ciudad de Pisco y a veces desde la ciudad de Chincha; en los 

meses de verano y los feriados, los requerimientos son mayores y los gastos en agua se 

elevan considerablemente. Las tarifas del agua provista por el municipio son 

diferenciadas y fijas, la tarifa de la zona urbana que está al otro lado del balneario es 

bajísima, inferior a 1 euro mensual; los recibos se cobran trimestral o anualmente, aun 

así, la tasa de morosidad puede llegar al 70-75%.    

Hay dos aspectos importantes en el tema del agua en Paracas, uno es que según la ley la 

prioridad sobre el abastecimiento de agua la tiene la población, el turismo tiene la cuarta 

prioridad, como la infraestructura turística se ubica en la ciudad el turismo no se ve 

desabastecido, aunque como el resto de la población ve limitada su disponibilidad de agua 

a 2-3 horas por día, en el mismo lapso; sin embargo, algunas empresas turísticas pueden 

disponer de mayor número de horas con unos pagos extras a los empleados que regulan 

la apertura de las redes de distribución, por lo que, son las empresas más grandes las que 

más posibilidades tienen para solucionar su problema de agua.  

El otro aspecto es que el agua resulta ser el principal nexo entre todas las actividades y 

también al interior de cada una, un nexo que puede ser fuente de conflicto o cooperación 

en un contexto de escasez. En Paracas, es un nexo invisible que no se ha manifestado ni 

en uno ni en otro sentido;156 el turismo, la agricultura, la industria y demás, enfrentan el 

                                                             
155 No solo las empresas se abastecen de cisterna, también es el caso de muchas familias que deben pagar 

entre 180-200-250 soles por un tanque de agua, no existe regulación alguna sobre estos precios. 
156 Salvo en el verano del año 2010, cuando un grupo de agricultores dirigidos, al parecer, por una de las 

mas grandes agroexportadoras locales, protestó drásticamente contra la empresa Aceros Arequipa que 
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problema de la escasez y lo resuelven a nivel microeconómico, cada uno por su cuenta. 

El único sector que se ha organizado para resolver este problema de manera conjunta es 

la pesca industrial que ha desarrollado un sistema tanto para el abastecimiento de agua 

(aunque ellos no tienen mayores problemas con la salinidad del agua) como para el 

tratamiento de las aguas residuales de las diferentes plantas pesqueras. El caso de la 

agricultura es sui generis, conflictos y cooperación suelen ocurrir entre los propios 

agricultores, situación que pone contra la pared a la Junta de Usuarios del Sector Río Seco 

de la cual son miembros. Un caso especial es el del sector inmobiliario, la demanda por 

los departamentos y viviendas de los grandes proyectos inmobiliarios va despacio por el 

problema de la escasez de agua, tales proyectos se iniciaron en el 2008 en la zona de 

amortiguamiento de la RNP.  

5.1.4.3 Agua, residentes y turistas 

En el análisis de los residentes sobre su percepción acerca de los impactos del turismo, 

ellos señalaron que el agua había sufrido el impacto más negativo. El 94 % de los 

encuestados consideraba que el agua era escasa o muy escasa, además, casi la mitad 

declaró que el agua era de baja calidad, la otra mitad declaró que estaba entre regular y 

buena.  Sin embargo, el 21% de los encuestados consideraba que el precio pagado era 

alto, un 33% lo consideraba adecuado y el 17% no pagaba por el agua. La tabla siguiente 

indica algunas otras incompatibilidades:  

                                                             
inició la construcción de dos pozos ante la ampliación de una de sus plantas, como solo uno de estos tenía 

autorización, la ANA intervino denegando el permiso para el otro.  
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Tabla 5.10 Opiniones de los residentes sobre el uso del agua. 

                       Fuente: Encuestas aplicadas. 

Llama la atención que el 45% de los encuestados consideró que el agua debería otorgarse 

gratuitamente y que un 31% opine que sí hay despilfarro de agua. También, al ser 

consultados sobre el ahorro del agua: el 84% declaró que economiza agua, el 9% lo hace 

algunas veces, el 6% no lo hace, el 1% no contestó. 

Para entender el contexto de estas opiniones preguntamos sobre el sistema de 

abastecimiento de agua: solo el 36% de los entrevistados tiene provisión de la red pública 

de agua dentro de su vivienda, el 20% la recibe de fuera de la vivienda, de una pileta 

principal, el 18% se abastece de pozos, el 10% compra agua de los tanques cisterna, el 

2% se abastece del vecino y el 14% se abastece de otros medios. Además, el 64% de los 
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entrevistados manifestó no saber de dónde provenía el agua que consumen, el resto 

declaró tener conocimiento de los reservorios del municipio.  

En consecuencia, a pesar del contexto de escasez y calidad y de la insuficiente 

infraestructura de agua potable, casi la mitad de los residentes no puede ver en el 

mecanismo de los precios una alternativa que pueda conducir a resolver, aunque fuera 

parcialmente, el tema de la escasez y calidad del agua. Esta conclusión puede ser 

corroborada al observar que el 44% de los encuestados no consideraron que elevar el 

precio podía evitar el despilfarro del agua, que el 29% de ellos no considerase que deban 

pagar más quienes más consumen y que un 23% no consideraba que debían pagar menos 

quienes ahorraran en su consumo. Algunos de los encuestados manifestaron 

espontáneamente que el precio del agua les parecía caro porque solo disponen de ella un 

par de horas al día y porque el horario de abastecimiento no es regular, por lo cual 

consideraban que no deberían pagar por el servicio; contradictoriamente, ellos pagan 

mucho más caro cuando por la escasez lo compran a los tanques cisterna.   

Para el Municipio el problema del agua escapa a sus capacidades de gestión, aunque ellos 

han participado de las numerosas reuniones en muchos años, su responsabilidad alcanza 

a la demanda poblacional y consideran que la solución depende del gobierno nacional. 

Ciertamente el problema de la oferta de agua es estructural y global, cuya solución 

requiere inversión en infraestructura costosa; sin embargo, algunas de las autoridades del 

agua que entrevistamos señalaron que si el municipio gestionara mejor sus recursos 

podría enfrentar mejor el problema de corto plazo. El municipio, sí tiene la total 

responsabilidad del saneamiento y este es un problema que también tomará tiempo en 

resolverse por problemas técnicos y financieros.  

Mientras tanto, los turistas son totalmente ajenos al problema, en las encuestas se les pidió 

sugerencias para mejorar el turismo, ninguno mencionó el problema del agua -el 86%  

sugirió que “haya más  orden y control”- esto refleja el esfuerzo que hacen los empresarios 

para proporcionar una adecuada hospitalidad al turista proporcionándoles agua en 

cantidad y calidad adecuadas; uno de los empresarios hoteleros manifestaba que, aunque 

Paracas es un desierto,  los turistas son exigentes especialmente respecto a sus demandas 

de agua, “es preciso que el agua no falte para mantener la lealtad del turista”. El agua 

deviene, pues, en un elemento crucial de la hospitalidad turística: “Limited water 
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availability, poor water quality or media portrayal of a water crisis can consequently do 

great harm to the image of tourism destinations” (Gosling et al, 2012, p. 13).  

El fomento de una cultura de ahorro de agua (que se relaciona al tema de la escasez social 

señalada por Aguilera y otros autores) entre todos los demandantes de agua es crucial en 

un contexto en que la escasez de agua afecta no solo a la actividad turísticas, ni a las zonas 

áridas, sino que se ha convertido en un problema mundial, aunque en la mayoría de los 

casos no se hace caso o no se percibe la gravedad de la situación. De Stefano (2004) 

sistematiza la importancia que los oferentes del turismo deben dar a este tema, en general, 

señala ella, una disminución del consumo de agua no solo permitiría preservar la cantidad 

y calidad del recurso, sino que reduciría costos y mejoraría la reputación entre los 

visitantes. 

5.2 El turismo y la Reserva Nacional de Paracas 

Desde mediados del siglo pasado el mundo asistió a tres eventos que aún están en curso:  

 Desde finales de los años 50, ante la degradación ambiental por la 

sobreexplotación de los recursos para satisfacer a una creciente población, se abrió 

paso al concepto de sostenibilidad, aunque sería formalizado recién a partir de los 

años 80. 

 Desde principios de los años 70, los impactos negativos del turismo  son cada vez 

más visibles, se abrió paso a la disciplina académica del turismo.  

 Desde la década de los años 90, cuando los esfuerzos de la planificación para el 

desarrollo solo habían dado magros resultados, se empieza a cuestionar no el 

concepto sino la forma como se hacía la planificación.  Se abre paso el concepto 

de gobernanza, que destaca la equidad, la transparencia y fundamentalmente la 

participación de los gobernados en la toma de decisiones y en la gestión.  

En este contexto surge la idea de un turismo sostenible, idea que se formaliza en la 

Cumbre Mundial de Turismo realizada en 1995 en Lanzarote, cuya declaración nos refiere 

a los tres criterios de la sostenibilidad como principios fundamentales del turismo: social, 

económico y ambiental; además, propugna la gobernanza en todos sus niveles y aboga 
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por apoyo financiero a las zonas vulnerables, alienta la investigación y difusión de 

conocimiento, así como formas alternativas de turismo. 

Sin embargo, antes que el concepto turismo sostenible se pusiera en escena, el 

movimiento ambientalista de los años 70 llevó al concepto de ecoturismo, en los años que 

siguieron, y hasta hace unos pocos, múltiples definiciones de este han sido dadas, 

posiblemente una por cada estudioso del tema. Fennell (2001) analiza 85 definiciones y 

20 variables relacionadas, pero, destaca (i) lugar donde ocurre, las áreas naturales, por 

ejemplo; (2) conservación; (3) cultura; (4) beneficios para los locales; y (5) educación. 

Donohe et al, (2006) considera a estas variables como principios claves del ecoturismo y 

se refiere específicamente a los ambientes naturales al referirse al lugar. Aunque, tantas 

definiciones deben estar reflejando diversas perspectivas o enfoques (Diamantis, 1999) y 

objetivos diferentes -unos genuinos de conservación, otros más mercantilistas-, como una 

forma de atraer una mayor cantidad de visitantes (Acott et al, 1998). Dos cosas son ciertas:  

primero, el ecoturismo se presentó como una opción frente al turismo estandarizado, 

masivo y predador de la post guerra y, segundo, ha ido creciendo notablemente, cobrando 

diferentes formas y nombres: de naturaleza, vivencial, rural,  comunitario, étnico, 

alternativo, slow, responsable, etc. 

El ecoturismo moderno se practica mayormente en las áreas naturales protegidas (ANP), 

así, en realidad no sería un fenómeno nuevo, pues, se remonta hasta la creación misma de 

las primeras áreas protegidas en el mundo: Yosemite (1864) y Yellowstone (1872) en 

EEUU (desde donde se extendieron a Canadá y luego a Europa y desde mediados del 

siglo XX a todo el mundo), que fueron creados no solo para preservar la fauna y flora 

silvestre sino también como espacios reservados para “investigación, uso público, centro 

turístico y recreación”, para el “beneficio y disfrute de las personas”.157 Pero, la idea, 

objetivos y alcance de  las  ANP ha evolucionado mucho. 

Esta simbiosis entre ANP y actividad turística no está exenta de fricciones, la gestión del 

turismo en áreas protegidas implica la presencia de trade-off, por un lado, preservar el 

                                                             
157 Héctor Ceballos-Lascurain (1987, citado por Fennell, 2001), a quienes algunos atribuyen haber acuñado 

el término de ecoturismo, parece haber tomado estas ideas para definirlo: “Travelling to relatively 

undisturbed or uncontaminated natural areas with the specific objective of studying, admiring, and enjoying 

the scenery and its wild plants and animals, as well as any existing cultural manifestations (both past and 

present) found in these areas.” (p. 404.) 
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patrimonio natural y, por otro, permitir el acceso a visitantes para que puedan disfrutarlo; 

en la medida que el turismo requiere infraestructura (parqueos, por ejemplo) aunque sea 

mínima o que el número de visitantes se haga excesivo o no mantengan una conducta 

adecuada, habrían impactos que afectarán negativamente el paisaje y patrimonio natural  

(Eagles, McCool y Haynes (2000). Además, en un contexto como el actual donde se 

promueve la participación de todos los involucrados, los gestores del área protegida y los 

gestores turísticos pueden entrar en conflicto, así como las partes de uno y otro lado. En 

estas condiciones, la planificación sustentada en los conceptos de sostenibilidad y buena 

gobernanza deben apoyar a prevenir o resolver tales conflictos, la idea es construir 

consensos, pero, lograr esto es más fácil de decir que hacer, ya que a nivel empírico las 

discrepancias pueden ocurrir dentro del mismo grupo (entre los inversionistas más 

grandes, entre los más pequeños o diferencias políticas entre los propios gestores, por 

ejemplo). McCool (2009) manifiesta que, en estos contextos que denomina 

“desordenados”, las asociaciones cuidadosamente diseñadas y organizadas son 

herramientas importantes para superar estos problemas, pues ellas se caracterizan por 

ciertos atributos como representatividad, un sentido de pertenencia y muestran 

predisposición a la cooperación y el aprendizaje.  

Para Stone y Nyaupane (2015) antes de la introducción del turismo, el capital natural 

representado por las AP era independiente de las otras formas de capital en una 

comunidad (social, cultural, físico, financiero, humano y político), el turismo permite que 

se articulen; la sostenibilidad del turismo, las AP y los medios de vida de la comunidad 

local dependen de la mejora de todos estos tipos de capital que denominan capital 

comunitario, lo cual constituye un incentivo para cooperar. En línea con los autores 

anteriores, Holden (2010) se inclina por la aplicación de los modelos bottom-up cuya 

filosofía se basa en el empoderamiento de la comunidad y la gobernanza local por lo cual, 

sostiene, se hace necesario el estudio de las percepciones de los interesados y de una 

evaluación profunda sobre como conciben el desarrollo del turismo sostenible que 

resulten en una planificación de estrategias adaptativas. Otro enfoque para la gestión de 

las áreas protegidas es la cogestión adaptativa sugerida por Plummer y Fennell (2009) 

que promueve la colaboración y el aprendizaje como base de una gestión que se anticipa 

a los cambios de un sistema en permanente evolución como lo es el turismo practicado 

en las áreas protegidas.   
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5.2.1 Turismo y ANP en Perú 

Las ANP en el Perú son un total de 176, alcanzan las 22 510 752,26 has sobre la superficie 

terrestre o el 17,2% del territorio, de estas el 46,2% corresponde a los parques naturales 

y el 20,7% son reservas nacionales. Además, 403 915,87 has de la superficie marina se 

halla también bajo protección (SERNANP s.f.). 

Las Áreas Naturales Protegidas “son los espacios continentales y/o marinos del territorio 

nacional, expresamente reconocidos y declarados como tales, incluyendo sus categorías 

y zonificaciones, para conservar la diversidad biológica y demás valores asociados de 

interés cultural, paisajístico y científico, así como por su contribución al desarrollo 

sostenible del país.” (Ley 26834, Áreas Naturales Protegidas, 1997, artículo 1)  

Las ANP se clasifican según quien las administre:  

 Las de administración nacional, que conforman el Sistema Nacional de Áreas 

Naturales Protegidas por el Estado (SINANPE), son 65 a nivel nacional.  

 Las de administración regional, denominadas áreas de conservación regional, se 

encuentran bajo la administración de los gobiernos regionales, son 17 en total.  

 Las áreas de conservación privadas, las cuales suman un total de 83.  

Además, existen 11 zonas reservadas bajo estudio para ser ubicadas dentro de algunas de 

las categorías anteriores. 

Sea que se permita o no la extracción de recursos naturales, las ANP en el Perú se agrupan 

en dos grandes categorías: uso indirecto (no permite, es el caso de los parques naturales, 

santuarios nacionales y santurarios históricos) y uso directo (sí permite, están aquí las 

reservas nacionales, reservas paisajísticas y demás categorías). Cada ANP establece sus 

objetivos y una zonificación en su interior según su categoría.  

La ley establece 8 tipos de zonificación al interior de un área protegida, siguiendo el 

espíritu de las ANP en el mundo, una de ellas se refiere a una actividad específica, es la 

Zona de Uso Turístico y Recreativo o “espacios que tienen rasgos paisajísticos atractivos 

para los visitantes y que, por su naturaleza, permiten un uso recreativo compatible con 
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los objetivos del área. En estas zonas se permite el desarrollo de actividades educativas y 

de investigación, así como infraestructura de servicios necesarios para el acceso, estadía 

y disfrute de los visitantes” (Id., artículo 23) 158 . Además, establece la Zona de 

Amortiguamiento o “aquellas zonas adyacentes a las Áreas Naturales Protegidas del 

Sistema, que por su naturaleza y ubicación requieren un tratamiento especial para 

garantizar la conservación del área protegida.” (Id, artículo 25) 

El reglamento de la Ley señala dos instrumentos de gestión fundamentales, el plan 

director  (para un plazo de 10 años) que se aplica a todas las ANP cualquiera sea su 

categoría y los planes maestros (vigente por 5 años) que se elaboran para cada ANP de 

acuerdo a su naturaleza, categoría y objetivos. 

El marco de la legislación peruana acerca de las ANP reconoce y alienta las oportunidades 

para el desarrollo turístico que ellas brindan, el turismo basado en los paisajes naturales 

deviene así en uno de los principales servicios ecosistémicos recibidos de tales áreas. En 

Perú, aproximadamente el 70% del turismo receptivo se realiza dentro de las ANP y, 

aunque la actividad representa un daño potencial para tales áreas, también representa una 

oportunidad para la sostenibilidad económica de estas.   

5.2.2 La Reserva Nacional de Paracas        

La Reserva Nacional de Paracas159 (RNP) fue la tercera reserva nacional creada, en 1975. 

Su primer Plan Maestro fue presentado en 1980, no pudo cumplirse debido a los pocos 

recursos asignados; el segundo, auspiciado por la Convención Ramsar, se presentó en 

1996 en cuya elaboración se puso en práctica los talleres participativos con actores 

                                                             
158 El artículo 30 de la misma Ley también está referido concretamente a la actividad turística y recreativa 

dentro de la ANP y señala que aquella debe sujetarse a los planes y reglamentos del área protegida. El 

Reglamento de la Ley de ANP (2001) contiene 29 artículos que detallan cada aspecto del desarrollo de las 

actividades turísticas y de recreación. En el año 2009, al año siguiente de la creación del Ministerio del 

Ambiente, este promulgó el Reglamento de Uso Turístico y Recreativo en Áreas Naturales Protegidas. Este 

nuevo reglamento no hace referencia al artículo referido a la capacidad de carga y los límites aceptables de 

cambio del área protegida que señalaba el reglamento anterior, aunque sí mantiene la disposición que otorga 

a la autoridad la facultad de poder restringir el número de visitantes ante una situación de excesiva    
159 Las reservas nacionales “son áreas destinadas a la conservación de la diversidad biológica y la utilización 

sostenible de los recursos de flora y fauna silvestre, acuática o terrestre. En ellas se permite el 

aprovechamiento comercial de los recursos naturales bajo planes de manejo, aprobados, supervisados y 

controlados por la Autoridad Nacional Competente. La planificación del uso se realiza con amplia 

participación y consulta de las poblaciones aledañas o residentes en la Reserva Nacional. El 

aprovechamiento puede ser realizado por dichas poblaciones en forma prioritaria. (DS Reglamento ANP, 

artículo 55) 
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locales; el documento más elaborado fue el plan 2003-2007, fue auspiciado por varios 

organismos internacionales y participaron instituciones públicas y privadas (INRENA, 

2002).  A finales del año 2004, al Comisión para el Desarrollo Sostenible creada en 

septiembre del 2003 presentó el Plan Estratégico para la Rehabilitación y Manejo de 

Riesgos de la Bahía que hizo un diagnóstico de los problemas ambientales derivados de 

las actividades realizadas en la Bahía, planteó un conjunto de objetivos, metas y 

estrategias. Varios años después el Plan Turístico de la Reserva Nacional de Paracas y su 

Zona de Amortiguamiento 2011-2015 presentó un árbol de problemas y un análisis 

FODA, señaló que en materia de turismo los objetivos del plan anterior no se habían 

cumplido, destacándose aún problemas de insuficiente infraestructura, servicios públicos 

y de gestión, y amenazas ambientales.   

Actualmente aún está vigente el cuarto Plan Maestro de la RNP 2016-2020, propone 

nueve objetivos, los dos últimos se refieren a la promoción del turismo sostenible y a la 

gestión participativa. El plan propone un conjunto de estrategias que giran en torno a las 

tres dimensiones de la sostenibilidad: ambiental, económica y socio-cultural, para 

llevarlas a cabo ha establecido una nueva zonificación (SERNANP, 2016). 

La RNP junto a las Islas Ballestas constituyen los principales atractivos turísticos de 

Paracas. Las Islas ballestas estás conformadas por tres islas de terrenos escarpados160 que 

albergan una gran variedad de aves y lobos marinos, están sometidas a la fuerza de los 

vientos “paracas” que las han moldeado a lo largo de los tiempos. El Plan de Sitio 

(SERNANP, 2014a) de las islas considera la posibilidad a futuro de una visita a tierra a 

la isla San Gallán, una isla de gran tamaño, por ahora solo se practica el avistamiento de 

la fauna en las islas Ballestas, desde el mar, en paseos en lancha a su alrededor, toma una 

hora aproximadamente. Usualmente el número de turistas nacionales se concentra durante 

el verano austral, pero, en las festividades de Semana Santa, Año Nuevo y en menor grado 

las Fiestas Patrias (fines de julio) el número de visitantes parece exceder su capacidad de 

carga.   

                                                             
160 Las islas Ballestas, como las demás islas del litoral con rumbo norte, constituyen picos de la antigua 

Cordillera de la Costa que se hundió hace varios miles de años. 
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Esta parte de la tesis se centra específicamente en la RNP, la cual, dada su accesibilidad 

y diversidad, recibe la mayor cantidad de visitantes. Considerando que la mayor parte de 

Paracas es un área protegida, entonces, la RNP y turismo son dos caras de la misma 

moneda en Paracas.  Como se señaló en el capítulo de los residentes, dos tercios de los 

encuestados estaban directamente vinculados al turismo; en la encuesta a los residentes 

sobre las actividades más importantes desarrolladas en Paracas, el 79,3% de ellos colocó 

al turismo en primer lugar, seguida de la pesca artesanal con el 13%, las demás actividades 

como la agricultura, el transporte, la industria y el gobierno conformaron el porcentaje 

restante; al mismo tiempo, fueron consultados acerca de las actividades más 

contaminantes,  la industria pesquera fue considerada largamente como la más perjudicial 

al medio ambiente (contaminación marina), el turismo ocupó el quinto lugar como se 

puede observar en la tabla siguiente.  

 

      Tabla 5.11 Opiniones de los residentes de Paracas sobre las actividades más importantes 

      y las más contaminantes. 

      Fuente: Encuestas aplicadas. 

Para evaluar el grado de consistencia de las opiniones sobre la importancia dada al 

turismo, se evaluó el grado de identificación de los residentes con la RNP, para ello se les 

formuló dos preguntas, en la primera se les preguntó si consideraban que la RNP debía 

eliminarse para tener libre acceso a las playas, el 81% respondió que no, de estos el 61 % 

argumentó que era la forma de proteger el área de la destrucción, el 24% manifestó que 

la RNP es la esencia del turismo, el 9% declaró que generaba ingresos y el 6% restante 

sugirió se debía mejorar y exonerar del pago a los locales.  Sin embargo, 18% declaró que 

sí debía eliminarse la Reserva, el 68% de estos dijo que así tendrían más acceso a las 

playas y habría más difusión, un 16% manifestó su malestar por lo caro del cobro a los 

residentes y el otro 16% dijo que daba lugar a corrupción y el gobierno no hacía nada. El 

1% restante no opinó.  Se puede concluir que los residentes son conscientes de la 

importancia del turismo y asocian esta actividad a la existencia de la RNP. 
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La segunda pregunta estuvo relacionada a un tema que es motivo de actuales 

controversias, a los encuestados se les preguntó si consideraban beneficiosa la ampliación 

del puerto San Martín, el 57% de los encuestados respondió que sí, de estos, el 49% 

consideró que habría más trabajo e ingresos, el 29% consideró que habría más turismo, el 

resto mencionó que mejoraría los ingresos y habría más desarrollo. Un 25% de los 

encuestados respondió no estar de acuerdo con la ampliación, de estos el 40% justificó su 

respuesta mencionando que traería mucha población y problemas sociales como 

delincuencia y prostitución, el 36% consideró que destruiría el hábitat y el medio 

ambiente y el 24% restante expresó que dañaría el turismo. Finalmente, un 18% se 

manifestó ambivalente.  

El turismo identificado como la actividad económica más importante y la importancia 

atribuida a la RNP por parte de los encuestados no va a la par de la opinión que ellos 

tienen sobre la ampliación del Puerto, estos resultados pueden estar reflejando un hecho 

ya señalado anteriormente, aunque el turismo ha sido y es una fuente importante de 

empleo, los ingresos relacionados no satisfacen las expectativas de la mayoría de los 

pobladores paraqueños.   

Se señaló en este estudio que el crecimiento del turismo paraqueño ha ocurrido en el 

contexto del crecimiento general de la economía y turismo peruanos, pero, Paracas no 

solo ofrece ventajas para el turismo –tal es el caso de la agricultura- sino que su ventaja 

geográfica (está ubicada en la parte central de la costa peruana y a 250 km de Lima) la 

convierte en hub para el desarrollo de otras actividades, especialmente de exportación.  

En este contexto, en el año 2003, la empresa Pluspetrol Perú161 solicitó autorización para 

instalar una planta de fraccionamiento de líquidos de gas natural (LGN) en la zona de 

amortiguamiento de la RNP (Figura 2.12), lo que originó la movilización de los 

pobladores, gremios, colegios profesionales y otras instituciones (entre ellas WWF), 

oponiéndose a dicho  proyecto por los potenciales daños ambientales y económicos, las 

discusiones fueron tales que se llevaron Tribunal Constitucional,  la cual al año siguiente 

                                                             
161 La información referida a la empresa Pluspetrol Perú, Nitratosdel Perú y el TPGJM ha sido obtenida de 

las páginas web de tales empresas y de diarios y revistas de circulación nacional. Aunque, también proviene 

de las entrevistas y el focus group realizados durante la investigación.   
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declaró improcedente la solicitud de inconstitucionalidad del proyecto por  haber sido 

aprobado su evaluación de impacto ambiental. La planta entró en funcionamiento en 

agosto del año siguiente y se ha ampliado varias veces desde entonces; como parte del 

contrato, la empresa está obligada a monitorear permanentemente la calidad del agua de 

mar y cuenta con equipos para atender cualquier emergencia marina (Imágenes 5.9a y 

5.9b) 

 

  Figura  5.9a LGN del Perú. Instalaciones en aguas marinas para el abastecimiento de   

  gas directamente a los barcos. 

               Fuente: Imágenes de Google y http://www.gruposyasa.com/webpage/proyectos/pdf/t- 

               3x03.pdf 

 

http://www.gruposyasa.com/webpage/proyectos/pdf/t-
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Figura 5.9b LGN del Perú. Instalaciones en  tierra: planta de.fraccionamiento. 

Fuente Google. Rendy. PNG 

Por toro lado, en el año 2009, la empresa “Nitratos del Perú” presentó el proyecto para la 

instalación de un complejo petroquímico luego de lograr que se cambiara la zonificación 

del área donde operaría, se ubicaría al costado de la empresa Pluspetrol ocupando un área 

de 1,2 has; durante el año 2010, en la etapa de consulta y audiencia pública, la solicitud 

originó la movilización y protesta de los distintos actores de la sociedad civil, pero el 

estudio de impacto ambiental fue aprobado por la autoridad competente en enero del 

2011. El proyecto previó su puesta en operación en el año 2012, a la fecha, sin embargo, 

el proyecto no se ha ejecutado, aunque por motivos diferentes a la oposición de la 

población. En el año 2014 las noticias indicaban un problema de suministro de gas natural 

-materia prima básica de la industria petroquímica- para su puesta en operación, 

PlusPetrol no tendría suficientes reservas para satisfacer la demanda de la planta. La 

figura 5.10 señala el área donde se hubiera ubicado el proyecto, se observa la cercanía a 

la RNP y su zona de amortiguamiento. Un estudio solicitado por la Municipalidad 

Distrital de San Andrés señalaba que el mayor tráfico podría provocar un impacto 

negativo en las diferentes especies y se rompería la cadena trófica que va desde el 

plancton y fitoplancton hasta los mamíferos marinos, un grave daño al ecosistema con el 

consecuente perjuicio a pescadores, algueros, maricultores y el turismo. 

 



Capítulo 5. La capacidad de carga económica 

219 
 

    

          Figura 5.10                      Límite de la zona industrial dentro de la cual se ubicaría el 

          Proyecto Planta Petroquímica Nitratos del Perú.                         Límite de la RNP.                                      

          Carretera. 

          Elaboración: https://www.academia.edu/5047345/NITRATOS_DEL_PERU 

 

Sin embargo, el conflicto actual y gravitante está relacionado con la ampliación de las 

actividades del Puerto San Martín que está ubicado al costado mismo de la RNP. Los 

pobladores de la bahía, tanto los de la zona residencial como de la zona urbana, se 

opusieron a tal ampliación. 

El antiguo puerto de Pisco operó desde el siglo XVI, en 1859 se inauguró el antiguo 

muelle fiscal del puerto y funcionó hasta 1969, año en que se inauguró el actual Puerto 

General José de San Martín, que está ubicado en Punta Pejerrey al norte de la península 

de Paracas, él área que ocupa no está dentro de la RNP sino en su zona de 

amortiguamiento (Figura 5.11a y 5.11b). Entre los años 2008-2013, el gobierno peruano 

https://www.academia.edu/5047345/NITRATOS_DEL_PERU
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a través de su oficina de inversiones Proinversión evaluó la posibilidad de ampliación del 

terminal portuario y realizó la convocatoria para otorgarlo en concesión. En julio del año 

2014, la empresa Terminal Portuario Paracas (TPP) ganó la buena pro y obtuvo el 

“Contrato de Concesión para el Diseño, Financiamiento, Construcción, Conservación y 

Explotación del Terminal Portuario General José de San Martín (TPGSM)” por un 

período de treinta años. El proyecto atendería un mayor número de barcos y de mayor 

calado y permitiría descongestionar el puerto de El Callao, principal puerto peruano, 

atendiendo la salida de toda la producción del centro y sur del país hacia la exportación; 

además, permitiría recibir cruceros de varios miles de pasajeros.162  

 

Figura 5.11a Ubicación del Puerto General José de San Martín. Fuente: Google Earth 

Figura 5.11b Límite de la Reserva Nacional de Paracas y su Zona de Amortiguamiento. 

Elaboración: MINCETUR, 2011. 

El Sistema Nacional de Evaluación de Impacto Ambiental (SEIA) peruano establece las 

disposiciones generales del procedimiento de evaluación de impacto ambiental 

                                                             
162 Antes de la ampliación del puerto, solían recalar aquí barcos con capacidad de hasta 2000 pasajeros, en 

el año  2004 arribaron 8 cruceros  (CONAM, 2007); en los años 2015 y 2016 se registraron 14 cruceros. En 

marzo de 2019, Paracas recibió al Royal Princess con 3900 pasajeros a bordo. 
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incluyendo la aplicación de los mecanismos de participación ciudadana para los proyectos 

de inversión públicos, privados y mixtos. El SEIA categoriza los proyectos en función 

del impacto estimado sobre el medio ambiente, el proyecto TPGSM está en la categoría 

III -la más alta- por lo que le corresponde la presentación de un estudio de impacto 

ambiental detallado (EIA-d); por otro lado, establece que si  el proyecto se ubica dentro 

de un área protegida o su zona de amortiguamiento se debe solicitar la opinión técnica 

del   Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado (SERNANP); 

establece también que los procesos de evaluación de impacto ambiental incluyen 

procedimientos de participación ciudadana en todas las etapas del proceso de evaluación 

de impacto ambiental (antes y durante la elaboración, durante la evaluación y después de 

la aprobación del estudio ambiental) para informar e involucrar a la población afectada 

por el proyecto.  

De esta manera, desde inicios del año 2015, TPP en coordinación con el Ministerio de 

Transportes y Comunicaciones realizaron talleres y charlas a los diferentes grupos de 

interés antes de la audiencia pública que fue programada para el mes de junio. El proyecto 

fue cuestionado por la ONG Mundo Azul que se movilizó hasta Paracas para tratar el 

tema con las asociaciones locales, concluyendo que las operaciones del puerto constituían 

una grave amenaza para la RNP, la fauna marina y para las actividades que 

tradicionalmente se desarrollan en la Reserva como la pesca, maricultura y el turismo. 

Los cuestionamientos giraron en torno a tres puntos centrales: el dragado o la remoción 

del lecho marino desde los 10.6 m actuales hasta los 16 m necesarios, el tratamiento del 

agua de lastre y el aumento del tráfico marítimo (Mundo Azul, 2015).  Los pobladores y 

las asociaciones de empresarios, la mayoría de estos vinculados al turismo, constituyeron 

el Frente de Defensa de Paracas (FDP) y se organizó una marcha de protesta que llevó a 

la suspensión de la audiencia (Figuras 5.12 y 5.13). El director ejecutivo de Mundo Azul 

declaró no su oposición al proyecto sino a la forma como se pretendía ejecutarlo y se 

manifestó a favor de un puerto ecológico por lo cual pidió la revisión del contrato de 

concesión. 
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              Figura 5.12 Marchas de protesta contra la ampliación del puerto.  

              Se observa la alta tasa de participación femenina  

        Fuente: https://piscoenlanoticia.wordpress.com/2015/06/05/pueblo-  

                           de-paracas-protesta 

 

 

Figura 5.13 Afiches publicados por el Frente de Defensa de Paracas.  

            Fuente: Imágenes de Google 

https://piscoenlanoticia.wordpress.com/2015/06/05/pueblo-%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20de-paracas-protesta
https://piscoenlanoticia.wordpress.com/2015/06/05/pueblo-%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20%20de-paracas-protesta
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La audiencia se realizó el 14 de julio del año 2015, TPP ofreció incluir en el EIA las 

medidas sugeridas por el FDP. 163  Habiendo concluido el proceso de participación 

ciudadana y levantadas las observaciones hechas por el SERNANP, la Dirección General 

de Asuntos Socio Ambientales del Ministerio de Transportes y Comunicaciones 

(DGASA-MTC) otorgó la certificación ambiental al proyecto el 26 de julio del 2016, la 

empresa empezó con las obras a finales de ese mismo año (Figura 5.14).   

 

    Figura 5.14 Obras de ampliación del Puerto General José de San Martín. 

                                                   Fuente: Imágenes de Google. 

 

                                                             
163 Entre ellas se logró: una mejor tecnología de dragado para reducir la mortalidad de especies marinas 

durante los trabajos para profundizar el fondo del mar frente al muelle, la implementación de barreras 

flotantes durante el proceso de dragado, la construcción de barreras físicas contra el ruido del tránsito a lo 

largo de la ruta de acceso al puerto, la regulación del tránsito y reducción de velocidad con el fin de reducir 

el ruido, la reactivación del Comité de Gestión de la Reserva Nacional de Paracas, la creación de un Comité 

de Vigilancia para el monitoreo participativo de las obras.). 
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Sin embargo, en noviembre de este mismo año, TPP presentó a SENACE164 los términos 

de referencia y el plan de participación ciudadana para una Modificación del Estudio de 

Impacto Ambiental detallado (MEIA), los términos de referencia fueron aprobados en 

febrero de 2017, durante el resto del año y hasta enero del 2018 TPP ejecutó un conjunto 

de reuniones informativas y en abril presentó la MEIA que incluía tres componentes 

nuevos: construcción de un almacén de concentrados de minerales, instalación de planta 

de tratamiento de aguas residuales y la instalación de una planta desalinizadora con un 

emisario submarino para el vertimiento de la salmuera.  

Como en el procedimiento anterior, se ejecutaron talleres de participación ciudadana y 

una audiencia pública. En septiembre, SENACE desestimó el MEIA y alcanzó 277 

observaciones y 41 recomendaciones que fueran elaboradas a partir de las opiniones de 

diversas entidades gubernamentales, del FDP y otros grupos de la sociedad civil. Hasta 

enero del año 2019 TPP presentó sus informes de levantamiento de observaciones, pero 

en febrero SENACE desestimó la MEIA porque no habían logrado levantar 33 del total 

de observaciones, 17 de estas correspondieron al SERNANP, la entidad encargada de la 

administración de la RNP. En los meses siguientes TPP presentó dos apelaciones a la 

resolución y en julio logró la revocación de la desestimación del MEIA con lo cual el 

proceso de evaluación se reiniciaba, se esperaba que al final del año se tuviera una 

resolución definitiva. La Cámara Nacional de Turismo expresó su preocupación por el 

tema: “Esta actividad, a todas luces, no es compatible con la conservación ni con el 

desarrollo turístico de la Reserva Nacional de Paracas ni del propio destino Pisco – 

Paracas”, señaló (CANATUR, 2019).  

En respuesta, el FDP dirigió nuevamente una movilización de la población (Figura 5.15). 

El problema está enfocado en la construcción de los almacenes de concentrados de 

minerales de cobre y zinc; se argumenta, por un lado, los riesgos que suponen para la 

salud tanto de la fauna terrestre y marina de la RNP como la humana y, por otro lado, el 

incremento del tráfico de camiones al duplicarse la capacidad actual de los almacenes 

(Revista Caretas, Julio 19, 2018). En este último caso, la vía de acceso al puerto corre 

                                                             
164  SENACE es el Servicio Nacional de Certificación Ambiental para las Inversiones sostenibles, 

organismo adscrito al Ministerio del Ambiente, su responsabilidad es revisar y aprobar los EIA-d de los 

proyectos de inversión de alcance nacional. Precisamente, en julio del año 2016 concluyó el proceso por el 

cual el organismo asumiría todas las funciones de la DGASA-MTC. 
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paralela a la RNP (Figura 5.10), al costado del balneario de Paracas y de uno de los 

humedales en el que se alimentan diferentes aves marinas, principalmente los flamencos, 

además esta vía es usada simultáneamente por los pescadores y las empresas turísticas; 

considerando que actualmente circulan unos 700 camiones diarios, un incremento del 

tráfico -que se duplicaría- incrementará el riesgo de accidentes, el ruido y la 

contaminación del aire. CANATUR ha anotado, además, que el puerto no cuenta con la 

infraestructura adecuada para atender a las decenas de choferes que deberán esperar hasta 

48 horas para poder realizar sus descargas.  

TPP propuso la construcción de una vía alterna, pero esta tendría que pasar por la 

Reserva por lo cual el MTC ha solicitado al SERNANP la evaluación técnica de la 

propuesta. Algunos observadores han propuesto la construcción de un antepuerto 

fuera de la Reserva (Revista Caretas, julio 26, 2018). 

 

 

Figura 5.15 Marchas de protesta contra la construcción del almacén de minerales en el Puerto 

José de San Martín.  

Tomado de: https://rpp.pe/peru/ica/ica-organizaciones-civiles-protestan-contra-el-nuevo-puerto-

de-paracas-noticia-1206334 

En julio del año 2020 SENACE, teniendo en cuenta los informes técnicos del Organismo 

Nacional de Sanidad Pesquera (Sanipes), del Servicio Nacional de Áreas Naturales 

Protegidas por el Estado (Sernanp), la Autoridad Nacional del Agua (ANA) y el propio 

Senace, desestimó la modificación del MEIA presentado por TPP. 

https://rpp.pe/peru/ica/ica-organizaciones-civiles-protestan-contra-el-nuevo-puerto-de-paracas-noticia-1206334
https://rpp.pe/peru/ica/ica-organizaciones-civiles-protestan-contra-el-nuevo-puerto-de-paracas-noticia-1206334
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En julio del año 2021 se concluyeron las obras de ampliación del Puerto de la primera 

propuesta y entró formalmente en operaciones. 

En resumen, la actividad del puerto San Martín ha entrado en conflicto con la actividad 

del turismo, la creación del puerto es anterior a la creación de la RNP. Son varios los 

dilemas que se plantean: el interés nacional vs el interés local, el accionar de una empresa 

transnacional vs el accionar de muchas micro y pequeñas empresas,165 el cumplimiento 

de un contrato del gobierno vs su compromiso con la población, pingues ganancias 

privadas vs la conservación y preservación de un ecosistema para las presentes y futuras 

generaciones.  

Los resultados de las encuestas a los residentes que se realizaron en este estudio, además, 

indican que solo el 25% se opone rotundamente a la  ampliación del puerto, y los que ven 

en la modernización del puerto mayores oportunidades de empleo e ingresos es 

aproximadamente la mitad de los encuestados, recordemos que estos señalaron a ambas 

variables (empleo e ingresos) como los principales beneficios del turismo, al mismo 

tiempo, no obstante, el ingreso promedio es bajo por lo cual se puede entender que la 

población vea en el puerto una alternativa para mejorar sus niveles de vida. Por otro lado, 

aunque las protestas tuvieron gran repercusión a nivel local y nacional, movilizaron 

básicamente a los representantes de las distintas asociaciones, -incluidos algunos 

propietarios de segundas residencias166 que se verían afectados por estar ubicados más 

cerca del puerto y de la vía de acceso- algunos de los dirigentes que entrevistamos nos 

manifestaron que la población en general era más bien “apática”, que “no le interesaban 

mucho estos problemas”. Un dato final es que los conflictos suscitados por el MEIA ha 

provocado  rupturas entre los propios dirigentes, principalmente en el Colectivo 

ADESOSPA (Asociación para el Desarrollo Sostenible de Paracas) que agrupa a las 

distintas asociaciones del balneario, TPP incluyó dentro de su plan de participación 

ciudadana visitas al puerto para que los propios residentes pudieran observar el avance de 

                                                             
165 Las grandes empresas hoteleras no se han manifestado sobre el conflicto con el puerto. 
166 La participación de los propietarios de segundas residencias (casas de veraneo) en las protestas fue 

destacable. Entre estos propietarios y los antiguos residentes (que hoy son dueños de los pequeños y 

medianos negocios) no hay mayor relación, geográficamente están separados y social y económicamente 

también. Los primeros residen temporalmente y no interactúan con los segundos, salvo porque los 

empleados domésticos de las residencias son paraqueños, fuera de ello, los propietarios de las residencias 

no se “mezclan” con los pobladores, en el tiempo que duró el estudio no los hemos visto pasear por El 

Chaco ni preocuparse de los problemas del balneario. 
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las obras, lo que pudo convencer solo a algunos de que la empresa aplicará las tecnologías 

necesarias para reducir los impactos ambientales. 

5.2.3 La fiebre inmobiliaria y la invasión del área protegida 

Pero, la RNP también está en medio de otro problema. El acelerado crecimiento del 

turismo desde finales de la década pasada, atrajo a empresas constructoras que desde el 

año 2008 empezaron a desarrollar proyectos inmobiliarios en Paracas (Revista Caretas, 

diciembre 3, 2009).  A principios de abril del año 2014, los diarios informaron que el 

alcalde de Paracas había otorgado la licencia para construir en área que se encuentra 

dentro de la jurisdicción de la RNP, mientras tanto, raudamente, los propietarios 

trasladaron materiales para iniciar con la construcción de 33 inmuebles, lo cual llamó la 

atención de los pobladores y de la opinión pública a nivel nacional. El SERNANP 

respondió rápidamente impugnando el permiso, mientras la Municipalidad insistió en que 

los propietarios habían cumplido con todos los requisitos necesarios. El SERNANP y la 

Fiscalía intervinieron y las obras se han paralizado, pero, el problema no se ha resuelto. 

El SERNANP en el año 2014 emitió una resolución en la cual ratifica la extensión de la 

Reserva Nacional de Paracas en sus 335,000 ha, “la misma que comprende una superficie 

de 331 682,96 hectáreas de propiedad del estado Peruano-SERNANP y la extensión de 

3317,04 como propiedad de terceros, con los derechos, restricciones y limitaciones que 

le impone la ley.” Esto último se refiere a diversos artículos de la Ley de Áreas Naturales 

Protegidas y su Reglamento, uno de ellos establece que las AP constituyen patrimonio de 

la nación, por tanto, tal condición debe ser mantenida a perpetuidad y cualquier uso o 

aprovechamiento de sus recursos, solo puede ser autorizado por la entidad responsable de 

su administración; asimismo, la Ley sentencia que el ejercicio de propiedad y demás 

derechos adquiridos con anterioridad al establecimiento de un Área Natural Protegida, 

debe hacerse “en armonía con los objetivos y fines para los cuales éstas fueron creadas, 

el derecho a la propiedad se ejerce en armonía con el bien común y dentro de los límites 

de la Ley.” (SERNANP, 2014b). 

En su defensa los propietarios han declarado que sus propiedades datan desde 1958 y, en 

todo caso, el Estado debería pagar el justiprecio para asumir su plena potestad sobre el 

espacio en cuestión. Sin embargo, a los precios de mercado actuales el  monto sería 
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simplemente impagable.167 Los propietarios han declarado a través de sus abogados que 

están abiertos a una propuesta del Estado; uno de nuestros entrevistados nos manifestó 

que incluso está dispuesto a recibir un predio en cualquier otro lugar fuera de la Reserva, 

lo cual tampoco es una solución factible según las autoridades locales. Aunque los 

terrenos fueron adquiridos a principios de los años 50, el proyecto urbanístico no llegó a 

consolidarse como lo mencionamos antes en la reseña histórica. Según las investigaciones 

de la Revista Caretas (diciembre 3, 2009), cuando en 1975 se estableció la Reserva 

Nacional, los propietarios no cuestionaron la sobreposición de la Reserva sobre sus 

propiedades  al estar de acuerdo con el objetivo de preservación del área, razón por la 

cual no  registraron sus propiedades, de lo que se aprovechó la antigua Inmobiliaria para 

vender los lotes en 1979, juicios fueron y vinieron y desde entonces, los terrenos en 

cuestión fueron transferidos varias veces, la cual es una práctica común para dar visos de 

legalidad a transacciones fraudulentas, mientras tanto, en 2008 algunas construcciones sí 

fueron realizadas al amparo de resoluciones de algunas autoridades de la que fuera la 

entidad competente anterior, el INRENA. El área en disputa se halla precisamente frente 

a uno de los humedales RAMSAR, zona de protección estricta por corresponder a 

espacios de alimentación y descanso de las aves (Figura 5.16) 

                                                             
167 El precio de mercado actual es de $ 1000 por m2, lo cual haría que el estado peruano debiera pagar a los 

propietarios la suma de 33.170 millones de dólares. 
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     Figura 5.16                         Límite de la RNP.          Ubicación de los proyectos de 

     urbanización dentro de los límites de la RNP. 

     Elaboración: Revista Caretas, 2009.  

 

La voracidad de los inversionistas inmobiliarios ante el boom turístico está conduciendo 

a otros conflictos. En el área adyacente al puerto, en la playa Atenas, desde los años 80 

se establecieron criaderos de conchas de abanico conducidos por maricultores locales y 

regionales, ellos se encuentran con problemas para realizar su actividad porque ahora 

resulta que es propiedad privada de la Inmobiliaria El Remanso, se trata de 11 has 

ubicadas en la zona de amortiguamiento de la RNP que obliga a los maricultores a dar un 

inmenso rodeo antes de poder acceder a su zona de trabajo (Revista Caretas, octubre 25, 

2018). 

En el año 2018, el último día del mes de agosto fue también el último para uno de los 

empresarios hoteleros en El Chaco, que fue víctima de un crimen que aún no ha sido 
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resuelto, motivado según informaron los medios por la propiedad del terreno que ocupaba 

su hotel, aunque, no ha vuelto ha suscitarse un evento de esta naturaleza.  

No obstante, el sector inmobiliario se viene desarrollando a menor ritmo del que desearían 

los empresarios, una buena hipótesis para esta situación es la escasez de agua, en la visita 

a dos de los proyectos se indicó que la provisión de agua era a través de la compra a los 

tanques cisterna. Las figuras 5.17 y 5.18 muestran los espacios de los proyectos que aún 

están en proceso, el más antiguo es el Shamrock Paracas Lagoon que data del año 2011. 

 

Figura 5.17 Proyectos inmobiliarios ubicados al sur de El Chaco. 

                        Fuente: Google Earth (Enero, 2020). 

 

         Figura 5.18 Proyectos inmobiliarios ubicados al norte de El Chaco. 

                            Fuente: Imágenes tomadas de Google Earth (Enero, 2020). 
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5.3 Conclusiones del capítulo 

El crecimiento poblacional exige la creación de nuevas empresas que puedan abastecer 

de bienes y servicios, empleo e ingresos a la población.  Ambos crecimientos han 

devenido en una competencia por recursos que son limitados. En este capítulo, para el 

área de estudio toman la forma de dos recursos fundamentales: espacio físico y agua. En 

este capítulo solo se han destacado tres de los problemas más acuciantes en Paracas. 

Por un lado, el hecho concreto que Paracas se asienta en la árida costa peruana hace 

depender crucialmente cualquier actividad que se desarrolle en su territorio de un factor 

que de por sí es escaso: el agua. 

Por el otro, el hecho concreto que la mayor parte del territorio de Paracas haya sido 

declarado como área protegida pone límites a la expansión de cualquier actividad en la 

que el espacio físico horizontal sea fundamental.  

En el caso del agua, diversos indicadores técnicos señalan el desbalance hídrico del 

acuífero de Lanchas que tradicionalmente ha abastecido a la localidad, otra evidencia la 

constituye el hecho que Paracas está importando agua de las vecinas localidades, las 

cuales a su vez también están enfrentando estrés hídrico. Especialmente el turismo, exige 

ingentes cantidades de agua y la compra del recurso, aunque permite resolver el problema 

en el corto plazo, eleva los costos de los servicios y productos las empresas vinculadas al 

sector. Si esta situación continuara, los costos serán cada vez mayores y se convertirán en 

la principal limitante para la continuación del crecimiento turístico; de hecho, a mediano 

plazo, no se avizora una solución al problema de la escasez de agua, de este modo es de 

esperarse que el desbalance hídrico vaya en aumento. Aunque no se han producido 

conflictos, salvo por la denuncia de la perforación de pozos clandestinos, a medida que el 

problema se agrande, tales conflictos ocurrirán y, considerando que la población residente 

de Paracas vinculada al turismo son mayormente pequeñas empresas, ellas serán las 

verdaderas perjudicadas. 

Un conflicto sí declarado ocurre entre el sector turístico local y la empresa Terminal 

Portuario Paracas (TPP) a la cual se le adjudicó la ampliación y administración del puerto 

General José de San Martín que se ubica, al costado mismo de la RNP. Los argumentos 
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de la población fueron muy claros: el incremento de la actividad portuaria no solo 

atentaría contra la fauna local, sino que provocaría impactos sobre el medio físico; ambos 

recursos son cruciales para el turismo de naturaleza que Paracas ofrece a sus visitantes. 

Aunque la empresa logró justificar que tales impactos estaban dentro de límites 

permisibles, un nuevo proyecto de TPP puso nuevamente al empresariado turístico en la 

oposición, esta vez el permiso para la instalación de un almacén de concentrados 

minerales no ha sido logrado por la empresa. Pero, el problema continúa irresuelto.  

El otro problema sobre el espacio físico enfrenta a grandes propietarios (no locales) con 

el Estado porque en el momento de establecerse la RNP en 1975, este no compró y pagó 

a los entonces propietarios por los terrenos que había incluido dentro del área protegida. 

Mientras el turismo fue una actividad de demanda solo regional, ninguna de las partes se 

preocupó por finiquitar las necesarias negociaciones, pero, el crecimiento de la actividad 

revaloró con creces el valor de los terrenos y en la actualidad resultan prácticamente 

impagables por parte del estado.  

Si, por definición la CCE se refiere a la posibilidad que el turismo pueda interferir con 

otras actividades que se desarrollen en el espacio del destino turístico, es posible que la 

actividad turística en Paracas esté cerca de alcanzar esa capacidad, aunque, bien 

observado, el mismo principio de capacidad de carga económica debería aplicarse a 

aquellas otras actividades. Esta mirada ambivalente es, pues, otra de las complejidades 

del turismo. 
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El propósito de este estudio fue establecer de dónde viene el desarrollo turístico de 

Paracas y a dónde va. Para resolver esta última cuestión se acudió al concepto de 

capacidad de carga, concretamente se analizó la CC social, la CC perceptual y la CC 

económica. Se conceptualizó cada una de ellas como:  

CCS: Nivel de crecimiento turístico que los residentes están dispuestos a soportar  sin ver 

afectado sustantivamente su nivel de bienestar. Límite hasta donde la población local o 

anfitriona tolerará el turismo y la presencia de los turistas.  

CCP: Nivel de crecimiento turístico que los turistas o visitantes están dispuestos a tolerar 

sin ver afectada considerablemente la calidad de su experiencia y satisfacción. Límite a 

partir del cual los turistas buscarán destinos alternativos porque consideran excesivo el 

número de visitantes.  

CCE: Nivel de crecimiento turístico a partir del cual la actividad turística obstaculiza el 

desarrollo de otras actividades sobre el área de destino. Límite hasta el cual el turismo se 

puede integrar a las demás actividades económicas sin causar presiones sobre ellas.  

El nivel de  crecimiento turístico es aproximado a través de la variable número de 

visitantes que arriban al destino, un destino turístico crece en la medida que más turistas 

lo visitan.  

A continuación, a partir del análisis presentado en los tres capítulos anteriore, se 

sistematizan estas definiciones para ubicar el lugar de Paracas en el CVAT. 

6.1 Sistematizando la percepción de los residentes sobre los impactos del turismo 

Se ha elaborado un esquema para estimar la CCS a partir de las percepciones de los 

residentes, muestra cómo van cambiando las percepciones acerca de los impactos del 

turismo a medida que se incrementa el número de turistas. 

En el eje horizontal del gráfico se mide el número de turistas que van arribando al destino. 

En el eje vertical se mide la percepción de los impactos, a medida que el número de 

turistas se eleva impactan sobre el destino provocando, por un lado, una percepción 

negativa por el incremento de los precios, alienación cultural, delincuencia, 

contaminación, etc.; y, por otro lado, están aquellos impactos que despiertan una 

percepción positiva como el incremento del empleo, de los ingresos, revaloración 
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cultural, mejora de los servicios públicos, del paisaje, etc. La línea roja representa la 

percepción negativa o costos del turismo que definen una curva creciente, en tanto no 

hay, por lo menos visiblemente, razones para creer que estos impactos puedan cambiar 

de dirección en algún momento, las pendientes de la curva pueden ser muy suaves o más 

empinadas, pero siempre serán positivas. La línea azul representa la percepción positiva 

o beneficios del turismo, a diferencia de la anterior, la curva tiene un tramo creciente y 

luego decrece; en la línea de Butler y Doxey, cuando empiezan a llegar los turistas, las 

expectativas de los residentes son crecientes debido a la generación de negocios, empleos 

e ingresos, pero, a medida que el número de turistas aumenta  y agentes extralocales 

entran  a competir con los locales, los beneficios iniciales y expectativas crecerán más 

despacio; si esta tendencia continúa, en algún momento la curva cambia de dirección 

denotando una caída en las expectativas positivas de los residentes, ya no abrazan el 

turismo y lo tolerarán en la medida que los beneficios percibidos aún sean mayores a los 

costos percibidos.  

 

 

Figura 6.1. Evolución de las percepciones de los impactos de los residentes. 

                                                     Elaboración propia. 

El gráfico describe una situación en la cual, en un principio, la percepción de los 

beneficios es mayor que la de los costos, con el paso del tiempo y a medida que más 

turistas llegan al destino, estos continúan subiendo mientras que los beneficios alcanzan 

un máximo y luego empiezan a reducirse. Hemos señalado cuatro puntos sobre la línea 

de percepción de beneficios.   
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El punto A ha sido obtenido trasladando paralelamente la curva de impactos negativos 

hasta hacerla tangente a la curva de beneficios, en ese punto la distancia entre ambas 

curvas es la máxima por lo cual se obtiene allí el mayor beneficio neto. El punto A 

señalaría la CC óptima con N0 turistas, pues, en ese punto el costo marginal y el beneficio 

marginal son iguales. El punto B donde el beneficio percibido es el máximo, el beneficio 

marginal es cero, por lo cual para cualquier número de turistas mayor a N1, el costo 

marginal de su presencia siempre será mayor a su beneficio marginal, por lo cual 

deberíamos sugerir el punto B como el de la CCS máxima168. La distancia entre A y B, 

podría ser establecido como un umbral de crecimiento para los gestores del destino en el 

cual los mayores costos marginales puedan ser tolerados para alcanzar algunos objetivos 

específicos mientras se toman medidas para reducir los impactos negativos, se está 

afirmando que los responsables de la planificación y gestión del destino pueden ejercer 

influencia sobre ambas curvas de percepción de impactos (Saveriades, 2000). La 

situación cambia cuando el número de turistas supera a N1, la percepción positiva sobre 

el turismo empieza a reducirse y al alcanzar el punto C se igualan a los costos y el 

beneficio neto es cero. Si el número de turistas sobrepasa N2, la situación deviene 

contraproducente, al percibir que los costos son mayores a los beneficios, los residentes 

pueden manifestar rechazo hacia los turistas (el antagonismo de Doxey), la CC ha sido 

sobrepasada. En el punto D, los beneficios son cero; en teoría, el número de turistas puede 

ser mayor que N3, pero, en la práctica no podría ocurrir o ser contraproducente, hasta para 

los turistas probablemente.  

La descripción anterior sería el resultado sin intervención de los gestores turísticos, la 

presencia de estos deviene, entonces, crucial  

6.2 Sistematizando la congestión percibida en relación con la satisfacción del 

visitante  

El propósito último de un turista es la obtención de una experiencia de calidad, la cual 

resulta de las actividades realizadas en el destino. La revisión de Graefe et al y la literatura 

reciente señalan que la satisfacción con la experiencia está relacionada con varios 

factores, uno de ellos, importante, pero no el único, es el número de otros turistas en el 

destino, cuando ellos estiman que tal número sobrepasa cierto límite experimentan 

                                                             
168 Navarro (2004) cita a Shelby y Haberlein (1986) quienes aluden a los términos de máximo y óptimo al 

referirse a la capacidad de carga recreativa. Saveriades también alude a un nivel de CC óptima. 
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congestión, la cual puede afectar negativamente su satisfacción. Que se perciba 

congestión y que esta pueda ser considerada como baja, media o alta depende de: 

 Las características de los individuos,  

 Las características del lugar (factores locacionales) y las actividades que se 

realicen en este (nivel de uso e impactos ambientales).  

O sea: 

Congestión percibida = f (número de turistas, nivel de uso, impactos ambientales, factores 

locacionales, factores sociodemográficos y psicológicos) 

A partir de determinada densidad, un incremento en el número de visitantes provocará la 

percepción de congestión, a medida que el número de turistas se eleva tales percepciones 

se elevan también. Si pudiéramos “medir cuantitativamente” la congestión podemos 

representar esta situación de la manera más sencilla como una relación lineal (en el más 

simple de los casos) con el siguiente gráfico: 

 

Figura 6.2 Congestión percibida como función del número de turistas.  

                                                  Elaboración propia. 

En el gráfico 1, la línea recta CP señala el nivel de congestión percibido por el visitante. 

El parámetro “c” recoge la sensibilidad del visitante a la presencia de otros turistas (la 

que viene determinada por las características demográficas y psicológicas del turista, 

como edad, nivel de educación, sensibilidad a los impactos del turismo); cuanto mayor es 

la sensibilidad del visitante a la presencia de otros turistas, el valor de “c” se eleva, la 
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curva gira hacia arriba y la percepción de congestión empieza con un número menor de 

turistas. El parámetro CP0 recoge otras variables externas al turista (por ejemplo, nivel de 

uso, naturaleza de la actividad turística, características geográficas, infraestructura y 

servicios, actividades que se realizan, etc.) que influyen en el nivel de percepción, 

diferentes a la densidad o número de turistas en el área. El gráfico indica que, a partir de 

determinado número de usuarios, tal como N0, el visitante empieza a percibir congestión 

y que esta será creciente a medida que el número de usuarios se eleva. Un número menor 

que N0, no es percibida como congestión sino todo lo contrario (“congestión negativa”). 

El gráfico indica también que, si por ejemplo, la infraestructura y servicios mejoran en 

cantidad/calidad, el valor absoluto de CP0 se eleva, la curva se traslada paralelamente a 

la derecha, entonces, el destino, con el mismo número de turistas anterior a la mejora, se 

percibe como no congestionado (o menos congestionado). 

La línea recta CP solo indica que la congestión percibida es creciente a medida que el 

número de turistas se eleva. Dado que es inconcebible una situación en la cual un 

individuo o grupo pueda tolerar un número infinitamente creciente de otros visitantes, 

cabe preguntarnos: ¿cuál es la congestión máxima que puede tolerar el visitante? Se 

necesita otra variable, una que le ponga límite, para el concepto CCP esta variable es la 

calidad de la experiencia turística/satisfacción.  

En la Figura 7.3, la curva S sugiere que a medida que el número de turistas la satisfacción 

se eleva, si el número de turistas continúa elevándose desde Na, la satisfacción también 

lo hará, pero, a un ritmo menor, hasta alcanzar un máximo en Sb y Nb cantidad de turistas; 

a partir de aquí, si el número de turistas continúa en aumento, la satisfacción decrecerá y 

la experiencia devendrá en insatisfactoria.  Los parámetros de la curva S deben ser las 

mismas variables que subyacen al parámetro CP0 en el gráfico anterior -las características 

del destino, por ejemplo-si estas cambian para mejor, el punto Nb se iría más a la derecha 

y los visitantes estarán satisfechos con un número mayor de turistas en la misma área. 
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            Figura 6.3 Relación entre la satisfacción y el número de turistas.      

                                              Elaboración propia.  

Combinando los dos gráficos, se obtiene un resultado interesante: 

 

Figura 6.4 Relación entre la satisfacción turística y la congestión percibida.  

                                                       Elaboración propia. 
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Es factible una relación positiva entre congestión percibida y satisfacción como la hallada 

en este estudio (por la presencia de otros factores que actuando en sentido contrario 

pueden conducir a un resultado inverso a lo esperado) y, como también es señalado por    

Graefe et al (1984), esto ocurre entre N0  y  N*, a partir de este último aparece la relación 

negativa  entre ambas variables propuesta por la definición de la CCP, N*indicaría que 

se alcanzó la capacidad de carga de los visitantes y CP* señala el límite entre un nivel de 

congestión tolerable y uno intolerable.169 El rango N0 – N* puede ser muy útil en términos 

de gestión, pues, daría tiempo a los gestores de incluir mejoras -en las facilidades, por 

ejemplo- o realizar otras acciones que trasladarían una o ambas curvas y desplazarían N*a 

la derecha.  

No se debe olvidar, sin embargo, que nada puede crecer indefinidamente, que es la idea 

que subyace en el modelo de Butler. Tampoco se puede pasar por alto que, para un mismo 

entorno, la congestión percibida varía de acuerdo a cada uno de los visitantes, no se puede 

esperar que todos los visitantes manifiesten congestión al alcanzar N0. Para poder 

establecer la capacidad máxima de tolerancia para el destino, Marzetti y Mosetti (2004) 

aplican la “regla de la mayoría” con ese fin, obtuvieron para su zona de estudio, un resort 

bien desarrollado al noroeste del Adriático, que el 53.33% de los encuestados se sentía 

cómodo con la cantidad de turistas en el resort y el 54.8% declaró que incluso se sentirían 

cómodos aceptando un mayor número de turistas. 

6.3 Sistematizando el problema de la asignación de recursos 

Se señaló en el capítulo 2 que el turismo no es la única actividad económica realizada en 

Paracas, otras actividades como la pesca artesanal e industrial, la agricultura, la industria, 

la actividad portuaria y, recientemente, la actividad inmobiliaria, también se llevan a cabo 

en el territorio paraqueño; estas actividades están vinculadas entre sí porque para su 

proceso productivo requieren algunos de los mismos factores productivos (recursos). 

Todas ellas utilizan, además, de los recursos convencionales, como son el capital y el 

trabajo, dos recursos claves: agua y espacio físico. Estos dos recursos son cruciales, el 

primero porque Paracas es un desierto y el segundo porque la mayor parte de su territorio 

es un área natural protegida, devienen así en dos recursos limitados por los cuales tienen 

                                                             
169 Se está afirmando que los visitantes aún pueden experimentar satisfacción si los niveles de congestión 

son tolerables, o sea si la congestión percibida es baja o moderada. Una elevada congestión daría lugar a 

intolerancia y llevar a los visitantes a no desear volver a visitar el destino. 
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que competir.  Lo que no ocurre con el capital y el trabajo que no solo pueden ser 

adquiridos en el mercado sino, fundamentalmente, son sustituibles entre sí, es decir, se 

puede sustituir capital por trabajo y viceversa (aunque no sea una sustitución perfecta).    

El agua y el espacio físico no son sustitutos sino complementarios, es decir se utilizan en 

proporciones fijas. Mientras el agua y el espacio sean abundantes, las actividades pueden 

desenvolverse sin problemas, pero, si alguna o algunas crecen más rápidamente que las 

otras y tales recursos alcanzaran niveles críticos, surgirán conflictos.  

Lo expuesto puede ser representado en el gráfico siguiente: 

 

Figura 6.5 Posibilidades de producción regional con recursos complementarios. 

                                                Fuente: De Pablo (1971) 

El gráfico supone la existencia de dos actividades: el turismo y las “demás actividades”, 

dos recursos productivos: agua y espacio físico que existen en cantidades fijas y son 

usadas en cantidades fijas por cada una de las dos actividades y los rendimientos a escala 

son constantes.170 Se puede suponer que uno de los recursos es redundante, es decir, aun 

cuando se use plenamente uno de ellos, todavía quedará un excedente del otro, sea el 

espacio físico este recurso. Se puede suponer, también, que la intensidad con que cada 

actividad usa cada uno de los factores es distinto -no tienen por qué coincidir-, el turismo 

                                                             
170 Como los recursos son complementarios, la función de producción es una línea recta, cada vez que se 

incrementa en una unidad el uso de un factor, para que la producción se eleve el uso del otro se elevará 

también, pero, en una magnitud constante, de aquí las proporciones fijas y los rendimientos constantes. 
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puede ser más intensivo en agua y las “demás actividades” más intensivas en espacio 

físico o al revés. 

Las posibilidades máximas de “producción” de ambas actividades en estas condiciones 

están dadas por la frontera de posibilidades de producción (FPP). La pendiente negativa 

de la frontera indica que, por ejemplo, si el turismo crece, necesariamente la producción 

de las “demás actividades” decrecerá, pues, los recursos que necesita para su crecimiento 

solo podrá tomarlos de la producción de estas.  

Si se parte de una situación como la señalada por el punto A, en el cual el turismo produce 

como T0 y las “demás actividades” producen como D0, ambas pueden expandirse hasta 

un punto como B, en el cual el turismo crece hasta T1 y las demás actividades hasta D1, 

tales crecimientos ocurren sin que se generen problemas; sin embargo, si ahora el turismo 

quisiera expandirse hasta T2 y las demás actividades hasta D2 no sería posible, pues, no 

habría agua suficiente, aun cuando se disponga de espacio físico, el punto C que 

determina  tales niveles de producción está fuera de la FPP. Si el turismo lograra 

expandirse hasta el T2 deseado, esta situación implicaría que las “demás actividades” 

deban frenar su crecimiento hasta D2′, más aún si el crecimiento turístico continuara hasta 

un punto como F frenaría cualquier intento de expansión de las demás actividades. En la 

literatura turística, a una situación como la descrita, en la cual el desarrollo turístico 

obstaculiza el desarrollo de las otras actividades en el destino, se la indica como capacidad 

de carga económica. Aunque bien mirado, debería decirse lo mismo de las “demás 

actividades”, si estas lograran expandirse hasta un punto como E, solo podrían hacerlo a 

expensas del crecimiento del turismo, también ellas tienen una capacidad de carga 

económica, incluso si las “demás actividades” lograran expandirse hasta D2 limitarían el 

crecimiento del turismo a una cantidad inferior a T2. 

¿Cómo se resuelve este problema? el análisis anterior debe ser complementado con un 

análisis de los demandantes, la producción debe ajustarse a la disponibilidad a pagar de 

los consumidores por cada uno de los “bienes”. Los costos de información  y logísticos 

para estimar la demanda social son muy altos, pero, teóricamente en un mercado en 

competencia perfecta171 los consumidores ajustarán sus presupuestos a sus preferencias y 

los precios de los bienes, mientras que los productores ajustarán su producción a esos 

                                                             
171 Competencia perfecta en los mercados de bienes y en los mercados de factores. 
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mismos precios y a los costos marginales en que incurren  (Pindick, 2001), de manera que 

producción y consumo se determinan simultáneamente y son coincidentes. Como la 

disponibilidad a pagar de los consumidores representa el beneficio marginal (BMg) de 

consumir el bien y este decrece a medida que se consume más del bien, y que el costo 

marginal (CMg) se mantiene constante (función de producción de proporciones fijas) 

hasta el uso pleno de los recursos, para la actividad turística se puede obtener lo siguiente: 

 

      Figura 6.6 Beneficios y costos marginales del turismo. 

                                           Elaboración en base a Pindck (2001)  

T* representa la cantidad de producto turístico que satisface tanto al consumidor como al 

oferente del turismo en un momento dado, notemos que este equilibrio viene determinado 

por la demanda, por lo menos en el corto plazo. T** señala la máxima cantidad de turismo 

que puede ser producida, una vez que se agotan los factores productivos o el recurso más 

escaso. De la misma manera puede obtenerse la cantidad de producto óptima para las 

“demás actividades”. Y si, efectivamente, existe competencia perfecta en todos los 

mercados T** y D** deben determinar un punto sobre la FPP y el resultado es un 

equilibrio económico eficiente, en el sentido que se usa plenamente el factor 

relativamente escaso y ninguna de las dos actividades podría mejorar su situación sino a 

expensas de reducir la de la otra (Pyndick, 2001).  

Sin embargo, en la vida real la competencia no es perfecta, si alguna de las dos actividades 

tuviera características oligopólicas o si alguna de ellas generase algún tipo de externalidad 

negativa sobre la otra, tal equilibrio eficiente no ocurriría. 
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Más aún, si se pudiera alcanzar alguna combinación sobre la FPP, cómo poder determinar 

si la solución asegura un reparto más o menos equitativo de los ingresos entre los 

miembros de la sociedad. Por ejemplo, si el equilibrio se alcanzara en el punto E de la 

FPP, habría demasiada producción de las “demás actividades” y relativamente poca 

actividad turística; en estas condiciones, si el turismo demanda mucha mano de obra e 

inversión local, mientras que en la otra el capital y el trabajo fueran mayormente foráneos, 

tal solución estaría lejos de ser una solución que asegurase una distribución 

razonablemente equitativa de los beneficios entre los residentes.  

Tales situaciones llevan al planteamiento de la intervención del estado; los alcances y las 

modalidades de tal intervención, así como las acciones y programas necesarios pueden 

ser proporcionados por el marco de la GIZC, pues, esta reconoce que los múltiples usos 

de las zonas costeras pueden no ser compatibles por las externalidades negativas que unos 

pueden generar sobre los otros usos y generar conflictos.172 No obstante, la necesidad de 

diversificación de las actividades para reducir la vulnerabilidad económica de las 

regiones, propician un enfoque integrador por parte del estado, que compatibilice los 

objetivos sectoriales y procesos productivos y el bienestar común con los intereses 

privados. Ciertamente, la fragilidad y la elevada dinamicidad de las zonas costeras, por 

un lado; y los limitados recursos financieros de los que dispone el estado para ejecutar un 

modelo  de manejo integrado, por el otro, imponen límites a su actuación; pero, el estado 

debe asumir el liderazgo y comprometerse francamente, propiciando el concurso eficaz 

de cada uno de los involucrados para conducir a la economía paraqueña y no solo al 

turismo por la senda del anhelado crecimiento, sostenido, equilibrado y equitativo. 

6.4 Evolución del turismo en Paracas y los límites de las CCT 

Específicamente, en los 3 capítulos anteriores se debió responder a:  

1. ¿Cuál es el nivel de tolerancia de los residentes a la presencia de los turistas? 

2. ¿Cuál es el nivel de tolerancia de los turistas a la presencia de otros turistas?   

                                                             
172 En Paracas, por ejemplo, el fuerte ruido producido por un mayor flujo de los camiones que ingresarían 

y saldrían del puerto como efecto de su ampliación llevaría a migrar a las aves y estas constituyen uno de 

los atractivos del paisaje paraqueño, se trata de una externalidad negativa sobre la que reclaman los 

residentes de Paracas. Al mismo tiempo la actividad portuaria y las industrias son actividades oligopólicas. 
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3. ¿Cuál es el nivel de tolerancia de las demás actividades económicas realizadas en el 

territorio al desarrollo del turismo? 

Y, el objetivo general de este estudio fue responder a cuál es el estado actual del turismo 

y cuáles son sus perspectivas. 

Las conclusiones parciales obtenidas en los capítulos IV, V y VI pueden ser mostradas 

usando los colores de un semáforo.  

 

 

 

El cuadro debe interpretarse como que todavía hay un margen razonable de tolerancia en 

los residentes, un buen margen en los turistas, pero, hay una señal de alarma en torno a la 

disputa por los recursos por parte del conjunto de actividades económicas realizadas en 

Paracas, específicamente en torno al agua y el espacio físico que requieren todas las 

actividades económicas realizadas en Paracas.  

Una explicación global, a partir de las explicaciones parciales dadas líneas arriba, es 

mostrada por la figura 6.7. 
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           Figura 6.7 Las capacidades de carga en Paracas.  

                                     Fuente: Gráficos anteriores. 



 

247 
 

Los puntos A, B y C de señalan la capacidad de carga social de los residentes, la capacidad 

de carga perceptual de los visitantes y la capacidad de carga económica, respectivamente. 

Hay un cambio en la última figura referida a la CC económica, al construir el aparato 

teórico para esta se consideró el nivel de producción turística en el eje horizontal; sin 

embargo, sabemos que dada la naturaleza del turismo no es posible referirse a tal nivel de 

producción, pero, se puede aproximar a esta variable por el lado de la demanda, por el 

número de turistas que visitan el destino y consumen el “producto turístico”. La figura 

explica que cada capacidad de carga tiene su propio límite y estos no coinciden 

necesariamente. La mayor capacidad de carga corresponde a los residentes (CCS) quienes 

ven en el crecimiento turístico una forma de seguir mejorando sus condiciones de vida. 

Luego, está la capacidad de los visitantes (CCP), quienes perciben algún grado de 

congestión pero que es tolerable. Finalmente, C denota la menor capacidad de carga, la 

que corresponde a la capacidad de carga económica (CCE). N0 representa el flujo turístico 

actual, N0 viene determinado por la demanda turística (cantidad de visitantes), dado que 

la oferta en términos de sus recursos limitantes (agua y espacio físico) es constante; N0 

no representa un punto de eficiencia, dado que no está sobre la frontera de producción –

para ello debería coincidir con el punto C-, pero, sí representa un equilibrio de corto plazo. 

Es preciso anotar que el punto C, puede trasladarse a la izquierda si los oferentes lograran 

aumentar la cantidad del recurso más escaso; es el caso del agua en Paracas, donde los 

oferentes -restaurantes, hoteles, etc-, están comprando agua de otras localidades y así 

están extendiendo los límites que les impone la escasez de agua.    

Dado que la capacidad de carga turística (CCT) se define como la máxima cantidad de 

visitantes que puede recibir un destino turístico sin que se vea afectado el bienestar de los 

residentes (CCS), ni la satisfacción de los propios turistas (CCP), ni las demás actividades 

económicas (CCE) que se desarrollan en el espacio turístico173 (es decir, sin que se haya 

cruzado los puntos A, B y C en la figura 6.7) y dado que las diversas cargas no coinciden, 

la CCT necesariamente vendrá determinada por la menor de ellas, en el caso de Paracas 

por la CCE. Martin y Uysal (1990) ya se refirieron a esta posibilidad y así lo indicaron, 

entonces, N0 bien puede señalar el punto en el cual se encontraba Paracas al momento de 

finalizar la investigación de campo. 

                                                             
173 Además, la definición de CCT considera que no se produzca un daño irreversible al medio físico, pero, 

la capacidad de carga ecológica no ha sido considerada en este estudio. 
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Ahora queda por relacionar lo que se ha sistematizado sobre la CCT y ubicar a Paracas 

en el CVAT, la propuesta es la siguiente:   

 

 

Figura 6.8 Ubicación de Paracas en el CVAT.  

                                      Fuente: Butler (1980) 

Paracas no ha alcanzado su capacidad de carga turística y la información estadística 

disponible hasta 2019 permiten ubicarla en la etapa de consolidación en el CVAT como 

se representa en la Figura 6.8.174 Aunque Butler no profundizó las razones que subyacen 

al ciclo sugirió que podría estar relacionado a los cambios en las preferencias de los 

turistas, pero, sugiere también el papel de los residentes y la ocurrencia de eventos 

exógenos como factores que pueden afectar la trayectoria del ciclo. Sin más fricciones 

que el incremento gradual de la cantidad de turistas, el punto má alto de la curva roja en  

la Figura 6.8 señalaría el máximo número de turistas que visitaría Paracas en algún 

momento del tiempo (t*), dadas las condiciones actuales del destino; es decir, está 

señalando la capacidad de carga perceptual (N* en el gráfico 6.8 y  6.4), corresponde a 

aquella situación en la cual la congestión percibida ha llegado a su límite tolerable, a partir 

de aquí los turistas empiezan a dejarían de sentirse atraídos por el destino Paracas. 

                                                             
174 Aunque no se cumplan en Paracas todas las características que Butler señala para esta etapa, como la 

declinación de la percepción positiva de los residentes ante los mayores impactos negativos del turismo.  
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No obstante, aunque esto no ocurriría pronto, la escasez de agua y espacio físico pueden 

empezar a elevar los precios en el destino,  lo cual reduciría la satisfacción de los turistas 

y terminaría alejándolos aún antes de que la presencia de otros turistas se torne intolerable, 

como algunos autores sugieren (Navarro, 2003), este escenario probable daría lugar a la 

línea marrón  punteada en la Figura 6.9, el segmento A, aunque igual se traza una ruta en 

el tiempo con características cíclicas.175  

 

 

Figura 6.9 Escenarios posibles de la senda de crecimiento del turismo en Paracas  

                         Fuente: Butler (1980) 

De la misma manera, la oportuna y eficaz intervención de los gestores turísticos 

gubernamentales puede dar lugar a que ocurra la línea punteada azul en el segmento B, y 

de hecho, es a ellos a quienes les corresponde ampliar el margen para la CCT (Martin y 

Uysal, 1990). Otro escenario probable, aunque menos deseable sería que, si las 

autoridades y demás stakeholders no logran establecer un consenso y actuar sobre las 

condiciones actuales, Paracas continúe sobre su senda “normal” de decrecimiento (desde 

el punto máximo alcanzado en el ciclo), en cuyo caso el turismo dejaría de ser sostenible; 

                                                             
175 Esta situación no sugiere que se forme un nuevo ciclo como sugeriría Wall (1982), pues solo se estaría 

suavizando y finalizando el ciclo ya iniciado.  
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aunque, siempre cabrá la posibilidad de retomar la senda del crecimiento y la búsqueda 

de la sostenibilidad, en la figura sería la línea punteada verde en C.   

En Paracas, la escasez de agua es el problema más álgido, la solución para el empresariado 

turístico en el corto plazo -como para las autoridades responsables del abastecimiento de 

agua para la población- está pasando por comprar agua de otras localidades, la cuestión 

es que esta medida no es una solución viable a largo plazo, por cuanto la escasez de agua 

no es solo local sino regional y es muy probable que los problemas del cambio climáticos 

agudicen la situación. Como mencionó el mismo Butler (1980), tal vez el crecimiento del 

turismo podría mantenerse dentro de ciertos límites para mantener sus beneficios por un 

tiempo más largo; pero, con una población tan dependiente del turismo, como es el caso 

de los residentes de la bahía y dado las características de la actividad en Paracas será 

difícil lograr que no aspiren a que cada vez más turistas lleguen a visitarlos.  Algunos 

autores han propuesto elaborar estrategias que atraigan a turistas con mayor poder 

adquisitivo, la cuestión es determinar cuáles serían estas.  
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Paracas es un extenso territorio desértico, ha estado casi despoblada durante todo el siglo 

pasado y aún ahora se caracteriza por su baja densidad poblacional.  La riqueza marina 

de este litoral dio lugar a que la pesca artesanal se desarrollara desde hace más de dos 

siglos. El inicio del turismo, en cambio, puede ser rastreado hacia la década de los 30 del 

siglo pasado ante el descubrimiento de los vestigios de una antigua cultura que se asentó 

en su territorio hace más de 2 mil años, aunque fue en la década siguiente cuando algunos 

pioneros construyeron el primer hotel en la Bahía de Paracas y proyectaron la instalación 

de un balneario turístico. 

 

Pero, el desarrollo del turismo fue muy lento y recién hacia fines de siglo Paracas empezó 

a atraer numerosos turistas y visitantes. Sin embargo, actualmente es el segundo destino 

turístico en el Perú. 

 

El modelo del ciclo de vida de las áreas turísticas (CVAT) puede explicar el proceso de 

evolución del turismo en Paracas, el cual se resume en la figura siguiente: 

  

 

Figura 7.1 Etapas de la evolución del turismo en Paracas. 
                               Fuente: R. Butler (1980) 

 

La etapa de exploración comprende un periodo de 7,5 décadas, fue un turismo elitista que 

respondió al esfuerzo del sector privado. Este periodo de tiempo tan largo puede 

explicarse por dos factores. Primero, una escasa y débil demanda turística explicada a su 
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vez porque Paracas estaba alejada del principal emisor de turistas, Lima, y de las 

corrientes turísticas del país. Segundo, una débil oferta turística porque los recursos 

naturales de Paracas atrajeron a inversionistas extrarregionales cuyos intereses se 

dirigieron a otras actividades productivas de mayor rentabilidad.  

 

La etapa de involucramiento abarca un periodo de 15 años (aproximadamente de 1990 a 

2005), se caracteriza por la movilización de una demanda y oferta turísticas vinculada a 

la recuperación económica del país que salía de la crisis de la década de los años 80, la 

cual afectó a toda América Latina y a algunos problemas internos. En esta etapa Paracas 

empezó a movilizar tanto el turismo regional como extrarregional y los residentes locales 

empezaron a formar una parte importante de la oferta turística. 

 

La etapa de desarrollo se inicia aproximadamente desde el año 2005 y va hasta el año 

2015, en un contexto en que la promoción del turismo incluyó a Paracas entre los 

atractivos turísticos nacionales como parte de la ruta hacia el Cuzco, el principal destino 

nacional. Pero, Paracas contaba con dos ventajas comparativas: su relativa cercanía a 

Lima -puerta de ingreso del turista extranjero y principal fuente de turismo interno- y su 

paisaje natural, en un contexto en el que la naturaleza se convirtió en un recurso turístico 

importante en todo el mundo. La tasa de crecimiento promedio anual de arribos de 

visitantes a la Bahía fue 22,7% entre 2008 y 2015, frente al 7,4% del turismo nacional. 

 

Paracas es un destino de sol y playa para los turistas nacionales, pero, ellos comparten 

también el interés de los turistas extranjeros por los paisajes naturales que ofrecen la 

Reserva Nacional de Paracas y las Islas Ballestas. Paracas está consolidando su desarrollo 

con una oferta que se va diversificando para continuar atrayendo tanto al turista nacional 

como extranjero. Entre 2016 y 2019 la tasa de crecimiento del turismo fue de 18%, 

mientras el turismo nacional creció a un ritmo de 6,2%. 

 

Esta tasa de crecimiento lleva a la plantear la posibilidad de si Paracas está acercándose 

rápidamente a los límites de su capacidad de carga y a una caída abrupta del número de 

visitantes.  
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Se evaluó esta posibilidad a partir del análisis de la capacidad de carga, tres componentes 

fueron evaluados: la capacidad de carga social de los residentes (CCS), la capacidad de 

carga social de los visitantes o carga perceptual (CCP) y la capacidad de carga económica 

(CCE). 

 

La CCS se realizó a partir de la percepción de los residentes sobre los impactos del 

turismo. Dos tercios de la población de la Bahía de Paracas está vinculada directamente 

al turismo y sus beneficios económicos son considerados los más importantes, admiten 

que el turismo está contribuyendo a la escasez de agua, pero, no lo consideran un impacto 

relevante. Los residentes desean que el número de turistas siga creciendo, sin embargo, 

aunque constituyen una parte importante de la oferta turística local, reconocen que el 

apoyo a los programas de desarrollo turístico es escaso y no se trata adecuadamente al 

turista, lo cual puede explicarse porque el mercado turístico local es muy competitivo y 

los costos de transacción pueden ser altos. Se ha podido establecer que la capacidad de 

carga social está aún lejos de ser alcanzada.  

 

La capacidad de carga perceptual de los visitantes se analizó a partir de la congestión 

percibida por los turistas y cómo esta afectó la calidad de la experiencia recibida y su 

satisfacción. Los resultados señalan que el turista que visita Paracas es, 

fundamentalmente, un vacacionista atraído por el paisaje natural y las playas del litoral 

paraqueño y es sensible a los impactos del turismo sobre el medio ambiente. Ellos 

declararon que, aunque perciben cierto nivel de congestión, la experiencia recibida fue 

satisfactoria al punto que un 80% de los encuestados sí recomendaría visitarlo. El análisis 

de regresión indica, no obstante, que la congestión afectaría negativamente la calidad de 

la experiencia, aunque no necesariamente la satisfacción global, este resultado podría 

explicarse por el hecho que el turista paraqueño muestra cierta predisposición a tolerar un 

cierto nivel de congestión y la calidad percibida de los atractivos turísticos. En 

consecuencia, se puede decir que en Paracas no se ha alcanzado la capacidad de carga 

perceptual.  

 

En cuanto a la capacidad de carga económica, Paracas tiene dos características cruciales 

para determinarla: por un lado, la mayor parte de su territorio es un área natural protegida, 
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y por el otro, todo el territorio marca el límite superior de una de las regiones más áridas 

del mundo. Paracas se abastece del acuífero de Lanchas que provee del recurso a otras 

actividades como la agricultura y la industria, las cuales han crecido igual que el turismo 

y la economía nacional. La creciente escasez de agua está llevando a que las empresas 

turísticas estén comprando agua de las localidades vecinas de Pisco y Chincha, puede 

preverse que, si la tasa de crecimiento turístico sigue manteniéndose alta, se encarecerá 

aún más precio del agua, con el consiguiente efecto sobre los costos turísticos. No se 

prevé a corto ni a mediano plazo una solución estructural a este problema, lo que convierte 

la escasez de agua en una fuente potencial de conflictos y una limitante a la expansión no 

solo del turismo. El otro recurso que sí ha provocado enfrentamientos entre algunos de 

los stakeholders es el espacio físico. Toda la zona de amortiguamiento que rodea a la 

Reserva Natural de Paracas se ha asignado para diferentes usos, urbanos, industriales y 

de servicios; la expansión de cualquiera de ellos solo podría ocurrir a expensas de los 

otros. Además, la práctica del ecoturismo está interfiriendo con la actividad y expansión 

del puerto.  A mediano o largo plazo, la competencia por estos dos recursos acercará a 

Paracas al límite de su capacidad económica, es esta la que afectará la sostenibilidad de 

la actividad turística. 

 

En el estudio no se incluyó la capacidad de carga ecológica porque su análisis escapa a 

las capacidades académicas de la investigadora, sin embargo, una ligera aproximación se 

logró a través del análisis de las CC estudiadas, la contaminación del agua de mar fue 

señalada por los residentes como el problema importante en términos de contaminación 

y los turistas consideraron la limpieza de las playas cerca del nivel de baja calidad. No se 

señalaron otros problemas ambientales de gravedad.  

 

El estudio propone un esquema general para identificar variables que no son difíciles ni 

costosas de medir y pueden permitir al gestor turístico estimar periódicamente la 

proximidad del destino a su capacidad de carga social y perceptual sin tener que aterrizar 

en el hallazgo de un número de turistas mágico u óptimo. En ambos casos, las 

percepciones de turistas y residentes sobre los impactos del turismo y sobre la calidad de 

los servicios, atributos y satisfacción turísticas pueden ser medidas a través de encuestas 

y entrevistas periódicas.  
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Es importante que los gestores realicen esta tarea porque permite establecer acciones 

concretas para gestionar el impacto de la presencia de los turistas y determinar límites 

aceptables de cambio. El estudio reveló, por ejemplo, que los beneficios económicos, que 

fueron los más destacados por los residentes, dieron un valor de 4 cuando la valuación 

más alta posible fue 5, esto indica que aún hay mucho por hacer en términos del bienestar 

que el turismo puede proveer a la población local; además,  lograr una mejora en este 

aspecto puede tener un efecto multiplicador en otros campos de acción de los gestores 

públicos, algunos autores han destacado la falta de confianza de los locales en sus 

autoridades como uno de los cuellos de botella para lograr el crecimiento sostenido del 

turismo y los propios residentes señalaron esta desconfianza. En el caso de los turistas, su 

satisfacción con la experiencia (el producto final del turismo en este estudio), de manera 

similar a la de los residentes, dio como resultado un valor de 4 frente al valor máximo de 

5, también aquí hay un espacio para mejorar. 

 

El esquema propuesto planteó la capacidad de carga económica en términos de los costos 

marginales y beneficios marginales del turismo a partir de los recursos limitantes de la 

actividad. Los costos marginales reflejan la oferta turística y los beneficios marginales la 

demanda, si esta continúa subiendo el destino se acercará peligrosamente a su CCT si 

simultáneamente la oferta no resuelva las restricciones en términos de los recursos de 

agua y espacio señalados. En este caso, el estudio encontró que la actuación de la 

autoridad local es limitada, no dispone de los recursos financieros, ni las capacidades 

humanas e institucionales para articular a los distintos sectores económicos, ajustar sus 

demandas y conciliar sus intereses en un programa de manejo integrado de esta zona 

costera, es responsabilidad del gobierno nacional, aunque este lo ha asumido, en la 

práctica no está ocurriendo. 

 

Este estudio no ha considerado algunos aspectos que pueden tener alguna incidencia en 

los resultados, tales como las relaciones de poder entre los grupos de interés o 

stakeholders y la estacionalidad del turismo. El plan turístico de la RNP y su zona de 

amortiguamiento (2011-2015) estableció un mapa de actores en el escenario turístico 

(Anexo 11), pero, solo los clasifica como actores internos y externos; de las entrevistas 

realizadas y la observación durante todo el trabajo de campo se observaron nuevos 
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actores: la Cámara de Turismo y Comercio Exterior de Paracas (CAPATUR), la Marina  

Turística, los propietarios de grifos, las juntas vecinales, ACOREMA, la asociación de 

sombrerilleros, la asociación de cuatrimotos, el centro de salud y los centros educativos. 

En general, la articulación entre todos ellos es débil, la movilización contra la ampliación 

del puerto San Martín nucleó a las asociaciones de turismo en un frente en el que se pudo 

distinguir algún liderazgo (particularmente femenino), aunque no ha permanecido. 

Conocer a profundidad los niveles, dirección y las formas e intensidad en que se dan las 

relaciones entre los stakeholders apoyaría la gobernanza del turismo en Paracas. En 

cuanto a la estacionalidad, si bien existe, esta no es muy marcada, los turistas nacionales 

se concentran en los tres meses del verano y los turistas extranjeros en los meses de otoño 

e invierno; sin embargo, sería necesario medir su efecto sobre los ingresos y el bienestar 

general de los residentes para establecer medidas que pudieran atenuar el impacto de la 

estacionalidad. 

 

Para analizar la sostenibilidad del turismo en Paracas, el este estudio utilizó el modelo de 

ciclo de vida y el concepto de capacidad de carga como herramienta metodológica, pero, 

se puede sugerir también el uso de los escenarios de futuros, que evalúen los conflictos 

potenciales o soluciones potenciales a los problemas actuales, un análisis de este tipo 

puede complementar la visión actual que este estudio proporciona sobre la sostenibilidad 

del turismo en la Bahía de Paracas. 

 

A manera de conclusión final se puede decir que el desarrollo turístico en Paracas se vio 

favorecido por el desarrollo del turismo peruano en general y de los cambios en las 

tendencias del turismo mundial, los cuales le han permitido aprovechar sus ventajas 

comparativas. El turismo en Paracas se ha posicionado y consolidado, esta tendencia 

continuará en el corto plazo y aún puede mantenerse en el mediano plazo, sin embargo, a 

largo plazo ese crecimiento se verá comprometido porque el turismo y las demás 

actividades económicas están ejerciendo una excesiva presión sobre el agua y el espacio 

físico. En consecuencia, la sostenibilidad del turismo en Paracas solo puede entenderse si 

es analizada en el contexto más amplio del conjunto de actividades realizadas en esta zona 

costera y su gestión solo puede ser abordada también de esta manera; desde cada nivel de 

gobierno (nacional, regional y local) debe existir un compromiso real (político) y efectivo 
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(técnico y financiero) de conciliar los intereses y demandas de los distintos stakeholders 

en torno al objetivo común de un desarrollo sostenible para la localidad y la región en su 

conjunto.  
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ANEXOS 



 

 
 

ANEXO 1 

 

 

 

 

 

                            

  (1) Llegadas internacionales, número de visitantes que pernoctan. 

                             (2) Tasa de variación anual 

                             Fuente: Organización Mundial de Turismo.  

                                            Panorama del Turismo Mundial. 

 

 

 

                                 Tasa de crecimiento de la producción mundial 

      Fuente: Data Bank. Banco Mundial 

                                 https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.MKTP.CD 

 

  

Indicadores de turismo y producción  mundiales 

 



 

 
 

ANEXO 2 

 

 

 

 

                             (1)  Llegadas internacionales, número de visitantes que pernoctan. 

                             (2)  Tasa de crecimiento de visitantes que pernoctan. 

                             (3)  Tasa de crecimiento de la producción.   

                             Fuente: Organización Mundial de Turismo.  

                                            Banco Mundial. 

 

 

 

 

Indicadores de turismo y producción de paises seleccionados 

 



 

 
 

ANEXO 3 

 

 

 

 

                      Fuente: De 1960 a 1979. Direccción general de migraciones.  De 1980 a 2019. Ministerio de comercio Exterior y Turismo  

 

Arribos internacionales.  Perú:  1960 − 2019 
 



 

 
 

ANEXO 4 
 

 

 

 

 
 

Fuente: Estadísticas de turismo. Ministerio de Comercio Exterior y Turismo (MINCETUR).  

 

 

 

 

 

A. Llegada de visitantes a principales áreas protegidas del Perú 
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Fuente: Estadísticas de turismo. Ministerio de Comercio Exterior y Turismo (MINCETUR). 

 

 

 

 

 

 

B.  Llegada de visitantes a principales áreas protegidas del Perú, variaciones porcentuales 

 



 

 
 

ANEXO  5 

 

 

 

 

Modelo inicial de la percepción de los residentes de los impactos del turismo y su influencia sobre la actividad turística 



 

 
 

ANEXO  6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Encuesta aplicada a los residentes de Paracas 
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A.  Catastro urbano del litoral de Paracas. El pueblo* 

*Proporcionado por la Oficina de Catastro Urbano de la Municipalidad Distrital de Paracas 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

B.  Catastro urbano del litoral de Paracas. El balneario* 

ANEXO  7 

*Proporcionado por la Oficina de Catastro Urbano de la Municipalidad Distrital de Paracas 



 

 
 

ANEXO  8 

 

 

Alva Juan (catedrático Facultad de Pesquería) 

Aguedo Arturo (administrador ALA Río 

Seco) 

Angulo Jhonny (exadministrador ALA Rio 

Seco) 

Avalos Pedro (empresa buses) 

Baca Luis (empresario hotelero) 

Barreto Alejandrina (empleada hotel) 

Burgos Ela (comerciante de artesanías) 

Calderón Carlos (ex trabajador H. Paracas) 

Camasca Victor (agente de viajes) 

Cano Jair (administrador hotel) 

Cárdenas Juan (técnico Capitanía) 

Cárdenas Luis (maestro) 

Celay Roberto (agente de viajes) 

Chávez Manuel (administrador fundo 

agrícola) 

Curiñaupa Wilder (agente de viajes) 

De la Torre Charlie (funcionario municipal) 

Escate Miguel (transportista botes) 

Félix Eugenio (agricultor y pescador) 

Fernández-Prada Esther (empresaria 

restaurant) 

Flores Ricardo (funcionario municipalidad) 

Flores Oscar (maestro, historiador) 

Gonzales Agustín (administrador ALA Pisco) 

Gonzales Arturo (artesano) 

Guerra Felícita (comerciante) 

Guerrero Miguel (administrador buses) 

Heaton Luis (exadministrador RNP) 

Herrera Luis (empresario hotelero) 

Hostia Percy (funcionario SERNANP) 

Huamán Milagros (directora educativa) 

Jáuregui Eduardo (empresario, Pdte. 

CAPATUR)) 

Jesús John (suboficial Capitanía) 

Jiménez Hilda (empresaria restaurant) 

KoechKlein Jorge (director APROPISCO) 

Landeo Gualterio (funcionario Emapisco) 

Lapa Félix (administrador muelle público) 

Lima José (funcionario Ministerio 

Transporte) 

Lorenzo Alberto (funcionario IMARPE) 

Mantarí Eloy (empresario restaurant) 

Montoya Herbert (capitán PNP) 

Moretti Giovanny (guía turístico) 

Ninapaytan Rolando (agricultor) 

Nolazco Yolanda (empresaria hotelera) 

Nuñez Gumercinda (empresaria restaurant) 

Núñez Teresa (empresaria restaurant) 

Ocampo Juan (funcionario Dirección 

Pesquería) 

Olaya Martha (empleada municipal) 

Pacheco Angel (transportista botes) 

Pacheco Pablo (transportista botes) 

Paitán Jhuneor (empleado SERNANP) 

Palomino Elipio (taxista) 

Palomino David (empleado residencia 

Balshaw) 

Paniagua Juan (empresario hostal) 

Páucar Víctor (funcionario municipal) 

Pérez Ana (empresaria hotelera) 

Pollo Miguel (agente de viajes) 

Ponte César (empresario grifo) 

Quiroz Fernando (admnistrador RNP) 

Quispe Estela (empresaria cafetería) 

Quispe Juanita (empresaria restaurant) 

Ramos Nicolás (taxista) 

Ramos Enrique (agente de aduanas)  

Ramos A. Víctor (administrador Marina 

Turística) 

Ramos R. Víctor (empresario restaurant) 

Reyes Julio (ONG ACOREMA) 

Rojas Carlos (técnico jubilado Capitanía) 

Rosas José (propietario, director CAPATUR) 

Salazar Gilberto (empresario restaurant 

Lagunilla) 

Salazar Henry (funcionario ALA Rio Seco) 

Salguero José (pescador, dirigente) 

Salem Julia (empleada Facultad de Pesquería) 

Solari Enrique (funcionario municipal) 

Soto Angel (funcionario municipal) 

Soto Pilar (funcionaria municipal) 

Tasayco Gloria (comerciante de artesanías)  

Tataje Félix (administrador Junta de usuarios 

Río Seco) 

Tataje Alberto (ex alcalde) 

Ticona Malena (Ing. Junta de usuarios Rio 

Seco) 

Toribio Ramón (funcionario municipal) 

Torres Paola (agente de viajes) 

Torres Pablo (empleado municipal) 

Trillo Rubén (funcionario municipal) 

Valenzuela julio (funcionario DIRCETUR 

Ica) 

Vda. De Ramos Máxima (ama de casa) 

Velarde Alberto (empresario hotelero) 

 

 

 

 

 

 

Relación de entrevistados en la realización de la tesis 

 



 

 
 

ANEXO  9 

 

 

 

 

Encuestas aplicadas a los turistas de Paracas 



 

 
 

 

 



 

 
 

 



 

 
 

 



 

 
 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 



 

 
 

ANEXO 10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

  

 

Elaboración: Ministerio de Agricultura. Intendencia de Recursos Hídricos. Diciembre de 2006. 

Ubicación de fuentes de agua subterránea en la Pampa de Lanchas. Paracas. 



 

 
 

ANEXO 11 

 

 

 

 

Tomado de: Plan Turístico de la Reserva Nacional de Paracas y su Zona de Amortiguamiento. 

Ministerio de Comercio Exterior y Turismo. MINCETUR, 2011. 

 

Grupos de interés de la Reserva nacional de Paracas y su Zona de Amortiguamiento 


